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RESUM EN DE ACTAS
D E  L A

R E A L  S O C IE D A D  B A S C O N G A D A

D E  L O S

A M IG O S  D E L  P A IS ,

E n  sus juntas generales , celebradas tn BiU  
bao por el mes de julio de 1793«

^ ^ o n gregad a  la Sociedad en la V illa  de 
BUbao , para celebrar sus juntas generales, 
dio principio á sus sesiones el dia 28 de 
Julio en su Junta preparatoria , leyendo el 
título X X I I .  de sus Estatutos. Se presenta­
ron inmediatamente las a¿l:as de la Socie­
dad y  ocurrencias de entre año : los extrac­
tos de lo trabajado por las quatro Comisio­
nes de las tres Provincias ; el estado que ac­
tualmente tiene el Seminario y  una breve no­
ticia de los aumentos , que ha tenido el 
monetario desde las juntas anteriores con
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expresión de los sugetos , que graciosamente 
han querido regalar algunas monedas , de 
quienes se hara mención mas adelante.

Igualmente se presentaron los papeles si­
guientes. Continuación de las observaciones 
sobre el trigo rremesino en Guipuzcoa , A k -  
va  y  V izcaya : resumen de la vida del P . 
Esteban de Terreros y  Pando ; método de 
enseñar y  aprender la chímia moderna ; apun­
taciones sobre los llamados Toros de G ui­
sando : una carta sobre si la platina fue co­
nocida en la  antigüedad: vida de San Igna­
cio de L o y o la  : utilidades que resultan á 
la agricultura de la reunión de tierras y  cer­
ramiento de heredades : la educación y  co­
nocimientos , que conviene dar á los jóve­
nes de ambos sexos, para conseguir la pros­
peridad del R e y n o  ; perjuicios del uso , to­
lerado en algunos pueblos , de vender los 
abastos sin peso ni medida y  ventajas del 
bien común en venderlos sin arreglo á pos­
tura.

Para el recocimiento de estos papeles se 
formaron dos juntillas , señalándose la hora 
y  parage en donde debian juntarse los A m i­
gos , y  para el reconocimiento de cuentas y  
estado de fondos de la Sociedad se formó 
otra de los Amigos Recaudador G eneral, los 
tres Provinciales y  otros individuos.



Las formalidades para los convites á los 
conciertos y  juntas públicas se dexaron al 
cargo de los Aniigos de V izcaya ; y  para 
recibir á los concurrentes se comisionaron á 
los Am igos Eguia y  Murga.

Para celebrar las juntas públicas se seña­
laron los dias 29. de este y  i ,  y  3. de 
Agosto próximo y  se nombraron los Se­
minaristas que en ellas debían ser examinados. 

En la junta privada dc este mismo dia 
fue declarado el A m igo Epalza socio de N u ­
mero Veterano de justicia , por haber asis­
tido á quince juntas generales , como pre­
viene el Estatuto.

Igualmente fue admitido Socio Supernu­
merario , agregado á la caxa de A lava  , D . 
Francisco Borja , Hurtado de Corcuera y  
Alcibar , vecino y  residente en Salinas* dc 
Añana.

Se acordó que los Socios Supernumerarios, 
que habían concurrido á estas juntas , que­
dasen habilitados , para asistir á ellas con 
voz y  voto en todos los asuntos , que se 
ofreciese , excepto en la elección de Socios 
de su clase con arreglo á Estatuto,

D . Joseph Xavier de Iturriaga , DÍre£lor 
del Seminario quedo también habilitado para 
concurrir á k s  juntas privadas y  de Insti­
tución»



E l dia 29 se dio principio á la junta 
pública , k-ycado el A m igo Epalza , Pre­
sidente idc ella , como Cousilìario mas anti­
guo , un discurso de abertura , en que hi­
zo  patente el estado , en que se hallabaa 
las Provincias bascongadas al tiempo de la 
erección de la Sociedad y  los adelantamien­
tos , que al presente se notan en algu­
nos ramos de las nobles artes y  ciencias ma­
temáticas , chimia y  mineralogia.

Se continuó con la kiSura de las obserta- 
connes del trigo tremesino en A lava  , Duran- 
go y  Vergara y  el papel sobre educación 
JEx f^iscibus fasces, cuyo A utor es D . Luis 
Carlos y  Zuiíiga Cura Propio de Escaloní- 
11a , á quien la junta aplicó el premio ofre­
cido de quince doblones ,  una medalla con 
ia divisa de la Sociedad y  Patente de So­
cio Literato,

Fue examinado el Seminarista D . M anuel 
Queipo del L lano en humanidad , tradu­
ciendo de repente y  á pique las oraciones 
de Cicerón pro lege M an illa , i .  y  2. C a­
tilinaria , pro Archia , post reditum ad Qui­
rite« , post reditum in Senatu , pro Mar­
celo. D el mismo modo traduxo los libros 3. 
4. 5. 6. y  7. de Q . Curcio. D e la enci- 
da de Virgilio los 6. primeros libros ex­
cepto el 4 , de Horacio los quatro libros



de las odas ,  expurgadas de toda Otsceni- 
dad y  el arte poética del mismo. D e la re­
tórica dio razoti de la invención , díspo- 
itcion y  elocucion. D e  poética explicó loj» 
poemas épico y  dramático , haciendo apli­
cación de los preceptos á varios pa^ges d© 
la versión.

E n  la jnnta privada de este mismo día 
se presentó an exemplar de U)& Estatutos d e 
lá R eal Sociedad de la R ioja  Castellana, 
qíie su Direftor el C onde de Hervías diri­
gió á la Bascongada ; y  en sn vista se acor- 
do darle en su nombre las debidas gracia* 
y  que los estatutos se depositen en eí ar­
chivo general.

Fue admitida para alumno del Seminario 
Patriótico p .  Miguel de Ugarte de edad 
de cinco años y  medio con u-nifonuklad d© 
votos.

También íóeron admitidos pa/a Socios Be- 
tieméritbs. D . Francisco de Ptnillos , Vecino 
de Bacza , D . Ambrosio de Sagarzurieta^ 
fiscal de la R e a l Audiencia de G uadahpra 
y  el Exmo^ Scaor C onde de V¡l|aIobo»  ̂D i- 
rcítor de la Socied-ad de Takvcra^

Para Seminaristas fueron admitidos D . Die­
go Ormaza » D. Jorge Provis.  ̂ Tk Amus­
tia PiniHo& j  D . Joseph J>oa<|uut de V -  
garzufieta > j  poca S od a D . A a.-



dr£5 Tum borg , catedrático de mineralogia 
cn el Seminario.

Dia 3 1. Para faciiitar el acuerdo de las 
juntas privadas dc làs tres provincias , y  de 
la quadrimestre de septiembre del año de 

ratificado por el Gobierno , en las que 
se dio comision al A m igo Marques de N ar­
ros , para proponer sugetos , que ocupen 
las cátedras de mineralogía y  chimia y  quan­
to juzgase conveniente á la mejor enseñan­
za de los Alumnos de ambas facultades , se 
acordo recomendar de nuevo al mismo A m i­
go , que quanto antes proponga catcdrá- 
tico de chimia y  confiera con los Socios 
nombrados por las Provincias de A lava y  
V izcaya y  con el Am igo Lardizabal , nom- 
bi*ado en su lugar por la de Guipuzcoa , so­
bre el modo y  forma con que el Profesor 
Tum borg dara sus lecciones y  lo demas has­
ta poner corriente la enseñanza de dichas 
cátedras , de manera , que lo estért para 
el dia I . de odubre , á cuyo fin la jun­
ta general delega todas sus facultades en 
los citados Am igos , para que decídan ab­
solutamente este asunto.

Se nombró para mayordomo del Semina­
rio Patriótico á D . Agustín de Uriarte V e ­
cino dc Bilbao con 300 ducados de salario 
a l año , habitación, alimenta y  asistencia.



Este mismo dia por la tarde fueron ad­
mitidos con uniformidad de votos Socio* 
Supernumerarios, D , Tomas Perez Cam ino, 
residente en Somorrostro y  D , Fernando Iz­
quierdo en San Sebastian,

Dia I , se continuò en esta junta pública 
con la leñura del papel premiado sobre la 
educación y  despues fueron examinados el 
Seminarista D . Luis Perez Cam ino en arit­
metica , geometria y  trigonometría plana y  
esférica ; y  el Seminarista D . Ignacio M a­
ria Justis en la aritmética , álgebra , geo­
metría , trigonometría , aplicación de la ál­
gebra a la geometria , cálculos diferencial é  
integral , cosmografia y  cálculos de longitud, 
ascensión reíla , declinación & c.

Este mismo dia fue nombrado por Socio 
de Mérito D . Juan Domingo de Gironda, 
vecino de Cádiz,

Se decretó que el libro de adtas de Insti­
tución se lleve siempre á las juntas generales, 
que se celebren en lo sucesivo , encargándo­
se de este cuidado los Am igos de Guipúz­
coa en donde está establecido el Seminario, 

D ia 2. de Agosto. En esta junta pública 
se leyó un discurso del nuevo m étodo que 
pudiera seguirse para enseííar la chimia mo­
derna y  despues se publicaron los premios



de primeras letras y  dibuxo adjudicados ea 
esta forma.

P R E M IO S  D E  P R I M E R A S  L E T R A S .

PRIMER PRBMIO.

1 .  E n  Guipuzcoa i  D , Joseph Ventura 
de Zubiaurre Maestro de escuela del Semi­
nario de Vergara y  á su discípulo Fran­
cisco de Irastorza.

2. En A lava  á Manuel Saenz de R usîo 
de la escuela de Vitoria y  á su discípulo 
Francisco Sales de Am pudîa.

3. E n  V izcaya á Juan Simon de Arrîaga 
de la^scuela de Guernica y  á su discipulQ 
Juan de Sarrandicoechea.

SEGUNDO PREMIO.

1 . En Guipuzcoa á D . Pedro Lascuren 
Maestro de la escuela de Placencia y  á sa 
discípulo Juan de Irive.

2. En A lava  á Vicente Gonzalez de M en­
doza , de la de Vitoria y  á su discípulo N i­
colas de Sagarminaga.

3. En V izcaya á Joseph de Echavarria 
de la de Eloirio y  á su discípulo Joseph de 
Alzueta.



P R E M IO S  D E  D IB U X O .

P R I M E R A  C L A S E . 

f i g u r a .

1 . A  Eleuterlo de Basazabal de la Escuela 
de Bilbao.

2. A  Francisco dc Uribarri de la de V i­
toria.

3. A  Ignacio D iez de la de Vergara.

S E G U N D A  C L A S E .

ARQUITECtVRA.

I .  A  Juan A ntonio G il d é la  de Bilbao*
3. A  Joseph de Montes de la de Vergara.
3 . A  Manuel dc Guesalaga de la dc 

Vitoria.

T E R C E R A  C L A S E .

ADORNO.

T. A  Dom lneo de Obreeon de la dc 
Bilbao.



f .  A  Ignacio de Salazar de la de Vergärt«
3. A  Anselmo Prior dc la de Vitoria.
Para el premio de primeras letras del año

Í)róximo de 94 se señalaa las dos planas de 
os números s8 y  32 del arte de escribir dc 

Palomares , previniendo que si se presenta­
ren planas distintas de las señaladas , aun<> 
que sean del mismo arte no se les adjudi^ 
cara premio alguno.

Para los premios de las escuelas de Dibu­
xo del año próximo se señalan los asuntos 
siguientes.

Una ügura de academia á elección del 
Maestro , que dirige la Escuela.

Una portada de Orden Jónica , compues­
ta de una puerta principal y  un postigo á 
cada lado.

U n Porta-Paz bien adornado y  en su cen­
tro una figura ó dos  ̂ al arbitrio del opo­
sitor.

D e los premios ofrecidos el año anterior 
te prorroga el siguiente.

I .  Una medalla con la divisa de la So­
ciedad y  Patente de Socio Benemérito abo­
nado , á quien mejor demuestre las utilida­
des , que resultan á la agricultura de la reu­
nión de tierras de labor en pedazos grandes, 
como disposición previa al cerramiento de 
heredades , segua la R eal ordea de 15 de



Junio áe 1 7 8 8 , señalando una medida fixa 
ó á lo menos relativa á las circunstancias de 
cada Provincia de la extensión , que deberá 
tener una heredad , para que en ella logre 
el labrador todas las proporciones conducen­
tes á su mejor aprovechamiento. Se ofrecen 
ademas los nuevos premios siguientes.

2. Quince doblones y  Patente de Socio 
Benemérito abonado al que m cpt demostra­
se los ramos de industria , que hacen la ma­
yor falta en las tres Provincias bascongadas, 
especialmente los correspondientes al hierro: 
explicando los medios para conseguir su plan­
tificación , el coste de cada una y las gra­
cias o franquicias que se pueden solicitar de 
la piedad de nuestro amado Soberano.

3. Quince doblones y  patente de Socio 
Benemérito para el que proponga la mejor y  
mas pradicable especie de abonos del reyno 
mineral en las Provincias bascongadas y ex­
cepto la cal , principalmente en las de V iz ­
caya y  Guipuzcoa , en que se apuran y a  
las de los reynos animal y  vejetaL

4. Siendo freqüentes los pleytos que pen­
den en los tribunales del R e y n o  entre los 
ganaderos y  cosecheros ,  pretendiendo estos 
que se repartan enrre los vecinos fas tierras 
valdías , para reducirlas á labor » y  aque­
llos que no puedan cultivarse y  se manten-



gan cn estado de pasto tieso todas las que 
conste no haberse labrado desde cierto tiem­
po ; y  habiéndose observado que no es uni­
forme , sino vario , el éxito- de tales litigios, 
de que se infiere no hallarse este punto bien 
aclarado en nuestra legislación agraria ; se 
ofrece un premio de 500 reales al que me- 
p r  lo examine y  resuelva en una diserta­
ción , cuya primera parte ha de tratar , sí 
atendido el estado aéluai de la agricultura en 
el reyno , debe considerarse como necesafio 
d conveniente que haya pastos comunes para 
todo género de ganados ó  para algunos de 
ellos , 6 bien sí seria pra£licable y  de ma­
yo r utilidad , que cada labrador ó gana­
dero mantuviera privativamente los suyos. 
Segunda parte , dado caso que se considere 
necesario ó ventajoso el método de mante­
ner pastos comunes , determinar qual deba 
ser la extensión de ellos , con proporclon aL 
vecindario , labranza y  demas calidades de 
cada pueblo,

5 . Cien reales al vccmo de alguno de los 
pueblos de la Provincia de A lava en que 
al presente no haya cria de gansos , que 
acredite con la correspondiente justificación te­
ner mayor numero de estas aves , criadas ea  
su casa el dia i .  de Julio de 1795. Las 
disertaciones se dirigirán con las formalidades



de C itilo a l Marques de Narros , Secretarlo 
de la Socicdad , residente en Vergara hasta 
fines de M ayo  dc 17 9 4 : y  las certificacio­
nes respeélivas al 5, premio al mismo Se­
cretario en los die* primeros dias del mes de 
Julio de dicho año de 95.

Se recomienda á los Autores que aspiren 
¿ los premios , de la Sociedad , remitan con 
sus discursos el extrado substancial de ellos, 
los quales se publicarán en los Extraélos que 
anua mente se imprimen , en caso de que 
no se pueda hacer integramente por m uy 
largos.

Inmediatamente se examinaron los Semina­
ristas D . Bernabe Mariaca y  Ansótegui y  D . 
A ntonio Maria Fardo y  Figueroa ; el pri­
mero en la mécanica y  chímia ; y  el segun­
do en la física sobre los tratados de la impe­
netrabilidad , porosidad , divisibilidad , atrac­
ción . hidrostática , agua , acrometría , elec­
tricidad , tubos capilares y  colores.

Se presento un modelo de barquín de ta­
bla para fragua de herreros , de ayre conti­
nuo , dispuesto por el profesor de minera­
logía p .  Andrés Tumborg^ : y  habiéndolo 
reconocido se acordo encargara! mismo T u m ­
borg forme una relación individual de las 
ventajas , que puede producir ei nuevo bar­
quín ,  comparado con los de cuero y  que



esta relación la presente á la primera junta 
quadrimestre.

L os Amigos Porcel é Iturriaga en virtud 
de la comision que les dio la junta infor­
maron , sobre el modo de levantar las car­
tas geográficas de las tres provincias , de ma­
nera que al mismo tiempo se adquieran co­
nocimientos mineralógicos y  chímicos del ter­
reno de las provincias, que se expresarán en 
los mismos mapas con sus respetivas señales, 
y  al mismo tiempo presentaron por escrito 
una lista de las obras é instrumentos , que 
eran necesarios , para llevar al cabo con la 
debida perfección este útil pensamiento.

Y  conformándosela junta con el ditílamende 
dichos Comisionados acordo : que el A m igo 
Recaudador General haga comprar las obras 
é  instrumentos comprehendídos en la lista , y  
que empezando desde este mismo año á 
hacer los ensayos alguno de los Amijgf)s de 
Numero , que nombrará la junta general, 
acompañado de los profesores de mineralogía, 
chímia , matemáticas y  dibuxo y  de los Se­
minaristas mas adelantados de estas clases que 
nombraren los mismos maestros con previo 
consentimiento de sus padres ó interesados, 
salgan en tiempo de vacaciones por espacio 
de ocho ó quince dias á levantar dichos ma­
pas , empezando por la inmediación de V er-



gara j y  para la cxpcdicion de este año nom­
bra la junta por xefe de ella al A m igo D i- 
reftor del Seminario.

Para facilitar la pronta impresión del C o- 
digo se acordo que se nombren dos indiví* 
dúos por cada provincia para la próxima jun­
ta quadrimestre , y  que uno de ellos iunto 
con el D ireílor del Seminario concluyan las 
correcciones , que sean necesarias , á fin de 
que pueda imprimirse en el presente arito.

Habiéndose tratado de lo mucho que se 
retarda la rifa de la baxilla de loza que se 
traxo años ha de Londres para el Seminario, 
y  hecha cargo la junta de que este atraso 
dimana de no poderse juntar las acciones 
competentes : acordo que por ahora solo se 
haga la rifa del lote correspondiente á la 
baxilla completa , dexando para despues ía 
extracción de los otros diez y  seis lotts de 
los platos y  fuentes :*quc las cédulas ó v¡- 
lleres de 8o reales que estaban admitidas se 
reduzcan á 30. dándose parte de esta varia­
ción á los interesados por medio de los A m i­
gos Mazarredo , Eguia , y  Murga , para que 
no conviniendo en la referida variación , se 
Ies devuelva el dinero que hubiesen entrega­
do. Y  en el caso de que esta disposición no 
tenga el cfedlo que se desea , se remita por

C



los mismos Am igos i  la América para su 
vcRta , valiéndose para ello de los V ice- 
Recaudadores.

También se acordo que en las Provincias 
de V izcaya y  Guipuzcoa se formen viveros 
de hs mismas especies de árboles , que se 
crian en el de Vitoria al cuidado de los 
A m igos de A lava  y  de otras que se puedan 
adquirir.

A  Miguel de Andueza Vecino de Vitoria 
se premiò con una medalla de plata , por 
haber presentado unas botas fuertes á ia in­
glesa , trabajadas con primor y  con la cir­
cunstancia de que por la parte de la caña se 
estiran y  encogen á proporcion , para que 
queden bien asentadas á la pierna y  puedan 
entrar y  sacarse con facilidad como las Inglesas.

En los empleos de las Provincias- no hubo 
otra novedad sino la de quedar nombrado 
por Consiliario de V izcaya el A m igo D . X a ­
vier de Eguia.



E S T A D O  D E L  R E A L  S E M I N A R I O
P A T R I O T I C O  B A S C O N G A D O  ,  A S O  D E  I 7 9 3 .

S e m i n a r i s t a s ,

T ro zo

M a e s t r o s ,

I . .  8 Dire£lor. . . . . i
Principal.................

2 . .  8 V i c e  Principal,
D e  Fífiica. . . . i

3 , .  8 D e  C hím ia. . , i
p e  M atem áticas.2

4  . .  8 D e  F ilosofia m o­
ral...........................

5 . . 8 D e  H um an idad, i
D e  L a tin id a d .. i

6  . . 8 D e  R udim entos
de L atinidad . ..1

7 . . 8 G ram atica  C as­
tellana................ -I

8 . . 8 D e  Prim eras le­
tras.........................

9  . . 8 D e  D ib u x o .. . .  i
L enguas Francesa

10  . ,  9 é  In g le « . . . .  2
D e  C an to  y C la v e 2

I I  . . 9 D e  E ígrim a. . .  i
D e  B a y le  . .  . i
D e  V io l in .  . . .2

D e f e n d i e n t e s .

Inspe£í:of de la 
E n ferm ería, x 

U n  E n ferm e­
ro . . . . .  I 

C am arero  ma­
y o r ................ ....

C am areros de 
.6 
.1

.  I
•3
. I

2 
. 2

Sala. • .  . 
R o p e r o . .  . 
D espensero. 
C ocin eros. . 
H ortelan o . 
porteros. . 

Barrenderos. 
C riados parti­

culares........... 3
Sastre................ ..

Am anuei\se. . 1  

G alo p ín . • .  1

T o t a l . . . .  90.« T o ta l.............. 22. T o t a l . . . ,  25.

R esum en.
r  Seminaristas. . . 90.

M aestros. . . .  22 .
^  D ependientes. . 25, -

T o ta l.  13 7 .



cseosa la Sociedad de vcf recopilada* 
en un escrito las ventajas que se han de se­
guir á la prosperidad y  riqueza de los pue­
blos y  á su felicidad moral , de que los 
párrocos se dediquen á promover la agricul­
tura e industria de sus feligreses , prescribien­
do las mas sencillas reglas con que aquellos 
puedan exercer con mas facilidad y  acierto 
parte de su zelo en tan virtuosa y  útil apli­
cación , publicó un premio de quince doblo­
nes y  Patente de Socio Benemérito á la me­
moria que mejor desempeñase las miras que 
se propuso la Sociedad. E n  efeéio llegó una 
del Dr. D . Pedro D iaz V a ld es, del Consejo 
de S. M . Canónigo Prelado , Dignidad d» 
Arcediano de Cerdaña de la Santa Iglesia C a ­
tedral de Urgel é Inquisidor de Barcelona 
con el epígrafe : Nos auxilia diccmus que 
se-juzgó acreedora del premio y  digna de pu­
blicarse como lo decretó la misma Sociedad- 
Su tenor á U  letra es como se sigue.



NOS AUXÍLIA DICEMUS
J U V A R E  M O R T A L E M . H ^ C  E S T

ad (ctcrnam gloriam vía, Plin. Lib. s8 .
3, Hist, nat* et Lih, s . cap̂  5.

SEÑORES.

JLl^ntre qüantos acudiran á  ganar el honor In- 
del premio que ofrece esa R eal Sociedad tan

. - J  ^ t_ i_ .distinguida , apenas nabra quien se tenga por 
premiado , aun antes que ese Cuerpo ilustre 
corone su discurso, Pero aunque parezca ex- 
traordmatio , y o  tengo el honor , la. gloria 
y  la satisfacción , de considerarme en gran 
parte ya  premiado , aun antes de presentar 
la obra que he trabajado al intento. Si Se­
ñores. E llo  es cierto que y o  gusto la d u i- , 
zura del premio con sola la propuesta dcl 
programa. Naturalmente nos complacemos los 
hombres , quando vemos adoptadas nuestras 
ideas , y  cabalmente la que anuncia esa R eal 
Saciedad conñrma mi pensamiento , de que



los párrocos son los sugetos autorizados , cuya 
luz é Ínteres pueden influir en la prosperidad 
riqueza , y  aun felicidad moral de sus feli­
greses. Este pensamiento noble me ha ocu.- 
pado muchos años , y  ha echado en mi al­
ma profundas y  firmes raices , y  apenas hay 
dia , en que mi interior no punce agrada­
blemente la idea del bien imponderable , que 
pueden hacer los Curas para la felicidad de 
los pueblos. ¥ui algún dia uno de ellos-.pal­
pe las necesidades de los lugarcitt)s : vi la 
proporcion , que tienen los Curas , para re- 
inediarlas j y  lleno de amor á los pueblos, 
á mi estado , y  á la nación me arrebató 
un entusiasmo patriótico á proponer algo , con 
que los párrocos fuesen el brazo poderoso, 
que hiciese temporalmente felices á sus parro­
quianos. Son muchos miles los Curas que hay 
en nueitra Monarquía , y  el Censo español 
me asegura mas de veinte mil , ocupados por 
su oficio en la cura de las almas. \ Qué fon­
do , digo á mis solas , que fondo tan pre­
cioso y  tan fecundo , si se beneficia , como 
lo merece , un tan gran número con tan 
importante cargo ! A  mi me parece , que sí 
se aprovecha bien esta rica propiedad , au­
mentará los producios de los pueblos , los 
hara felices , y  dara á la nación un caudal, 
que apénas se sujeta al guarismo. Las dichas



del alma y  los bienes del cuerpo serán el 
fruto seguro de estos brazos respetables: una 
vez bieu fortalecidos , bien aplicados, y  ha­
bilitados además , para procurar cl pro-co­
munal. O  y o  sueño , años ha , d ello es cier­
to , que si cl clcro adopta los estudios, que 
abáxo propongo , ganará para sí respetos, 
atenciones y  cariños : tapará la boca á los in­
considerados , que le critican , y  hara felices 
en lo temporal , como los hace ya  en lo es­
piritual á todos los pueblos. Esto es lo que 
pienso , y  de lo que estoy interiormente per­
suadido , asegurando con toda aquella ver­
dad , que debe resplandecer en un sacerdo­
te , y  con todo aquel respeto ,  que merece 
y  tributo ai clero español , que si yo  di­
visara la mas leve ofensa hácia el honor de 
un cuerpo , de que soy indigno miembro, 
mordiera mil veces la lengua , antes que 
proponer mis ideas en este asunto. A u n  , á 
pesar del bien y  la felici^dad de los pueblos v  
sus Curas , á que ellas se encaminan , aca­
so no insistiría mas en proponerlas , si esa 
R eal Sociedad no animase mi timidez con el 
programa. Quando escribo algo , dirigido al 
bien nacional , por mas que esté convencido 
de su utilidad ,  tkm blo al pensar en darlo á 
luz. j Qué se y o  si lo que á mi me parece 
coaveuknte y  provechoso ,  el publico la



graduará de ìmpcrtineoce y  aun ine atribui­
rá fines bastardos , que tanto aborrece m¡ 
natural sinceridad ! D e otra parte y o  no pue­
do acomodarme á escribir de un modo amâ '' 
nerado y  con sujeción á cierto orden. A l­
gún día observé las reglas que prescribe la 
oratoria ; mas ahora me abandono á mi 
tiaturál , y  no hay forma de rendirme á lo 
que es arte y  huele á artificio. Gusto mas 
ver las rosas cercadas de espinas y  colocado 
cl rosal con negligencia en los huertos , que 
mirarlas esclavizadas en un jarro en medio 
de claveles y  azucenas. M i corazon es quien 
habla en mis discursos , y  quien se explicará 
cn esta memoria. Poco me importará que no 
se contenten los retóricos , como consiga que 
los que me lean , digan entre si concluida la 

Asunto lc¿kura : “  ello es cierto que este eclesiástico, 
„  ha probado , que ú  los párrocos se dedl- 
,, 'an á promover la agricultura y  la indus- 
,, tria , serán los pueblos prósperos y  ricos, 
„ • y  aun también moralmente dichosos y  
„  fblices ; ■ y  no hay duda en qué son sen- 
,, cillas las regias, que propone , para que 
„  los mismos párrocos puedan con mas faci­

lidad y  acierto exercer parte de su zelo 
en tan virtuosa y  útil ocupacion. „  T om o 

la  pluma con este intento y  pongo mis ideas 
por esaito sin susto 9 porque cu<:uto con la



aprobación de esa R eal Sociedad , si fue­
se apreciable lo que escriba ; d con que se 
sepulte mi trabaja , sino ha de ser de pro­
vecho y  útil mi memoria. También espero 
que aun quando se premiare este discurso, 
borrará en el ese R eal Cuerpo aquellas ex­
presiones involuntarias , con que alguna in­
advertencia mia afease tal vez el fondo prin­
cipal de este escrito. C on esta esperanza apo­
yada en las luces é integridad, de esa R eal 
Sociedad, á quien yo  llamo la Sociedad ma­
dre del bien nacional por su antigüedad en 
la erección , entro en materia, a

D

a  N O T A ,  D eb erá  tenerse presente lo  q u e escribió 
un  autor en el discurso sobre la fisica del C le ro  tom . 12 . 
del M em orial literario año 178 7 p a g . 9 7 . y  sig. E n  e l 
q u e trata de ios hongos tom . 17 . pag. 19 9 . ,  y  en e l 
q u e está en el tom . 20. sobre petrificaciones año J790 
pag. 1 2 1 . E l  prim ero con d u ce á nuestro asunto y  los 
otros dos se dirigen á ganar ios ánim os hácia e^tas ma­
terias provechosas. E l  autor es to d o  m io ,  y  hubiera 
publicado á cara descubierta aquellos tres discursos ,  si 
tuviera la aprobación de alguna Sociedad » y  m ejor aun 
si fuera la de la Bascongada. N i  en el presente p on ­
dría y o  mi nom bre á no saber que solo se publicará, 
si le autoriza tan respetable Sociedad.

A com p añ aré si el tiem po diere lugar á  sacarla 00a c o ­
pia d e  mi discurso prèvio sobre la H istoria natural con  
respefto á C ataluña ; porque evitaré con  esto repetir v i ­
rios pensamientos q u e h ay  en é l ,  concernientes á  la 
im portancia de unos estudios q u e abaxo propondré .co­
m o  m edio con  q u e los C u ra s procuren la felic idad  de



P A R T E  P R I M E R A .

A._quel gran promovedor del bien comnn
Fel*icida-que en el dia es digno X efe  del Supremo 

Consejo de la nación , deseaba un método 
morales de estudios sólido , U til , y  libre del espíritu 
que los de partido ; y  aun meditaba un discurso so- 
^e*den instrucción nacional en dowde hablaría
p rocu - de la educación natural , que comprehendie- 
ra rá lo s  se el USO que se puede hacer de las produc- 
pueblos. ¿.Jones naturales, a Conocía este sublime inge­

nio la importancia de esta educación econcT- 
mica , y  por desgracia nuestra ó no escribió 
esta obra , ó no se ha publicado. E lla nos 
dlria los grandes bienes , que traerían ta-

fus parroquianos. S¡ tuviera y a  en lim pio e l discurso q u e 
m edito sobre la  im portancia de las ciencias naturales para 
un teólogo , tam bién le enviaria ,p u e s  asi com prchendera 
esa R e a l Sociedad q u e todas estas p ie z a s , mas ó m enos 
conducen á un mismo fin. Se observará q u e uso de ro­
deos , que so y  á veces pesado , y  que parece q u e m e 
desvío de m i asunto ; pero aunque esto sucede alguna 
Tez , á mas no poder , otras lo hago de intento por se­
guir en algo la bella naturaleza , q u e nos d e ley ta  y  ena­
m ora , presentando con  un inim itable desorden y  con 
un encantador contraste , el roble forn ido , la  picante 
hortipa , y  la olorosa agradable vio leta ,  y  á pesar d e  
esto es un hechizo su teatro.

a  £ d u c . p o p , tom« 3 , p ag. 292 n ota  ^9.



les estudios , el método de formarlos y  los 
medios para establecerlos. Entre tanto que 
el público no ve aquella obra tan necesaria 
y  tan deseada conviene no dormirnos : salir 
del letargo en que nos tiene nuestra educa­
ción , y  apuntar algo , que conduzca á la 
ilustración y  felicidad general.

Tres cosas decia Dalelberg , a son menes­
ter para que el hombre sea feliz ; i .  L o  ne­
cesario físico : 2. un fondo de honestidad ó 
virtud : 3. el trabajo ó la ocupacion. Por 
necesario físico entiendo los medios , con que 
el hombre satisfaga la hambre y  la sed : con 
que se abrigue y  gftce la comodidad , que 
exige su situación civil , y  con que cure sus 
enfermedades y  sus males.

Por honestidad d virtud enriendo el amof 
á cumplir con sus obligaciones , respeto á sí 
mismo , á los otros , y  á la sociedad. E l que 
ama esta virtud , el que la busca y  la prac­
tica , halla en su exercicio la prueba expe­
rimental de que no hay felicidad verdadera, 
adonde falta la tranquilidad y  satisfacción in­
terior. Desgraciado el hombre , que no está 
bien consigo mismo , y  aquien su conciencia 
reprocha sus pensamientos , sus palabras , y

Di

á  A c a d . M o gu n t. tom . 1.



sus obras- Por mas que el facinoroso sacie 
su venganza : por mas que el libertino dé 
gusto y  placer á sus sentidos , y  por mas 
que el inconstante suelte la rienda á sus an­
tojos , sufren de continuo la reprehensión de 
su alma : ella les grita y  los punza , sin de- 
xarles un instante de sosiego : no es menester 
que consulte mucho consigo el hombre , pa­
ra conocer que anda en tinieblas , y  que sa 
interior le presenta una luz , con que vec 
ia mentira , para despreciarla : y  la verdad 
para abrazarla. Quando se abisma en el mal, 
tarda poco en sentir un disgusto en su 
corazon , que ocultamente afea y  riñe su 
proceder. Si no está ya  endurecido y  ciego, 
vuelve los ojos á las máximas sencillas y  di­
vinas de la do¿lrina christiana , y  halla que 
el vicio turba la paz del alma , la llena de 
amargura y  la hace víálima infeliz : quatido 
la religión y  el exercicio de sus preceptos y  
consejos la tranquiliza , la libra de las cade­
nas , con que vivia esclava de las cosas tran­
sitorias , enjuga sus lágrimas , eleva sus pen­
samientos , enciende el amor hácia la bondad 
de su criador , que tanto le favorece y  con­
suela : suspira por él y  emienda su proceder: 
hace bien al próximo , y  sobre ser miembro 
vivo de la Iglesia , es además un perfecto 
ciudadano del estado. Quien no escucha las
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voces interiores de su alma no entiende cl
persuasivo idioma del corazon. Quien las oye 
y  medita , este vive tranquilo , y  este e» 
feliz.

Por ocupacion entiendo la aplicación de 
nuestras fuerzas físicas y  morales i esto es el 
deseo de trabajar en quanto conduzca á nues­
tro bien. L a  constitución física de nuestros 
cuerpos da bien á entender , que deben ser 
adlivos y  laboriosos , puesto que la desidia 
relaxa sus nervios , y  obstruye sus vasos. T am ­
bién su alma , para ser feliz , ha de ocu­
parse y  trabajar , pues la experiencia enseña, 
que si la falta este alimento , se roe á si mis­
ma , engendra monstruos , y  se abisma en 
negras melancolías. Son muchos los hipocon­
driacos , que en cl principio de su enferme­
dad curarían sin mas recipe , que el del tra­
bajo y  la ocupacion. Sabemos además que 
nuestras fáculrades intcleóiuales y  corpóreas, 
gustan en el exercicio y  aplicación de sus pro- 

. pias fuerzas cierto particular placer , que cí 
señal que cl trabajo es inseparable de su aftua) 
felicidad. N ada hay en el mundo , que per­
severe en una absoluta quietud ; todo se mue­
ve y  se agita , y  todo dice , que quantc 
existe debe ocuparse y  trabajar.

Estas tres cosas son necesarias para la  feli­
cidad , y  la una sin la otra no basta , parí



ser feliz. Las tres y a  en mayor ya  en menor
parte cada una deben concurrir juntas para 
su bien. Asi es , que con lo necesario fiiico 
existe , y  se conserva el hombre : con la vir­
tud se mantiene íntegro , alegre , y  tranqui­
lo ; y  con el trabajo goza y  disfruta la mo­
ral y  física comodidad. A u n  estas tres partes 
están unidas entre sí , si bien se consideran. 
E l trabajo crea y  procura lo necesario fisicoj 
las fuerzas instrumentos del trabajo se con­
servan con el alimento , y  la virtud , la mo­
deración y  la tranquilidad interior aseguran 
por lo común una robusta salud , y  libran 
de los males , que causa el fuego devorador 
de las pasiones excesivas. ¡ Honrados labra­
dores ! no hay mas que contemplaros para 
persuadirse de estas verdades. \ Serranas ro­
bustas , virtuosas y  aplicadas ! vosotras sois 
la prueva de estas máximas juiciosas. Quien 
quiera exemples vivos de estos principios se­
guros , búsquelos en los habitantes laborio­
sos de nuestras aldeas.

Concedio Dios al hombre la tierra ( ese in­
menso teatro de los tres reynos naturales ) 
para que buscase en ella con su sudor y  
su fatiga , ios medios de conservarse y  
mantenerse. Este sudor y  esta fatiga es muy 
diversa en los unos y  en los otros , y  aun es 
necesaria esta diversidad en las ocupaciones^



para que subsista la sociedad o las clases de 
que se compone. N i todos pueden ser la­
bradores , ni todos abogados , jueces , mé­
dicos ó clérigos. L a  razón demuestra que una 
sociedad , sea la que fuere , para estar bien 
organizada , ha de tener brazos que siembren, 
hombres que juzguen , sugetos que la defien­
dan , individuos que la asistan en sus dolen­
cias , y  manos diestras que executen los va­
rios oficios necesarios á los otros miembros. 
L a  sociedad que logra un justo equilibrio en 
el numero de estas clases , es la mejor y  la 
mas bien organizada en este particular. D on­
de hay mas artesanos que no necesita la so­
ciedad para si o para aquellos , con quienes 
comercia ; mas militares que los pr:cisos á 
mantener la paz interior y  á librarla de Jos 
ataques enemigos : mas jueces , que no exít- 
gon las decisiones de sus desavenencias ; y  
mas médicos que no requi '̂ren sus males or­
dinarios , puede decirse con seguridad , que 
hay trastorno , desigualdad dolorosa , y  per­
juicios de unas á otras clas '̂s. Si nos acos­
tumbráramos á mirar los putblos grandes y  
aun las naciones , como reparamos el bien 
ó el mal  ̂de los pueblos pequeños , luego nos 
convenceríamos de la verdad y conveniencia 
de tales principios. Si un pueblo de cien per­
sonas tuviese diez médicos , diez jueces, treia^



ta artesanos , y  los pueblos confinantes estu­
viesen igualmente ordenados sin comunicación 
con otros algunos , ninguno hay tan topo 
que no advirtiese el desorden , el trastorno 
y  el perjuicio , que sufrirían los cincuenta 
restantes , que supongo labradores. Quando 
una sociedad sufre tamaños males , y a  por 
el exceso del número de una clase respe<So 
á la otra : ya  porque las propiedades se acu­
mulan en pocas cabezas : ya  porque los la­
bradores abandonan los campos , seducidos 
con el pasagero esplendor de ciertos artesa­
nos :. ya  porque las tierras y  los climas son 
desiguales , que no bastan á soportar tales 
excesos; y  y a  en fin porque la ignorancia, 
la preocupación , el luxo ruinoso , y  la fal­
ta de emulación tienen abatidos los ánimos; 
entonces es preciso acudir á una reforma, 
que discretamente y  por medios dulces apé­
nas perceptibles establezca la justa propor­
cion en el número de los individuos de ca­
da clase, en la arreglada distribución de for­
tunas , y  en los modos asequibles de adquirirlas. 
E l hábil jardinero dispone con tal maña el 
suelo , que cultiva , que la agua corre á re­
gar sus quadros grandes y  pequeños, dan­
do á cada uno la que necesita , sin que el 
mayor se inunde, ni el menor se seque.

Es pues necesario que las clases de la



Sociedad sean mas d menos numerosas, con
respeto á las necesidades que ocurran , y  
puedan remediar con sus fatigas , y  es indis­
pensable que cada uno en la suya desempe­
ñe bien su papel , cumpliendo con su obli­
gación , y  aprovechando las luces y  cl tiem­
po sobrante , para perfeccionarse así mismo j  
auxiliar á los demas.

Quando esto se exécuta , entonces florecen 
los pueblos , se cultivan los campos , se de­
fiende la patria , se adminístrala justicia,se 
praílican y perfeccionan las artes , se ocupan 
todos en sus respedlivos destinos , se aprove­
chan las horas , que sobran en ellos , aplican 
unos sus brazos , mueven otros con sus exor- 
taciones y  beneficios los ágenos , y  resulta 
una sociedad ocupada , ilustrada , y  bien mo­
rigerada. Es mas que verosímil , que aquellos 
pueblos cuyos individuos sean aplicados y  
procuren el bien .espiritual y  temporal , cada 
qual según sus fuerzas , serán pueblos bri- 
Jlantes , dichosos , ricos , y  el modelo de lat 
mejores sociedades. Quien discurriese demos­
trar la mejor proporcion de número entre 
las diversas clases de determinado territorio, 
y  cómo cada una de ellas debe contribuir al 
pro-comun para su propia dicha , y  la del es­
tado ,  haría un gran bien i  la sociedad i y

E



»un le haría mayor quien hallase un resorte 
vigoroso , que redugese á práítica los medios 
de hacer felices á todas las clases de ella.

Resuha de lo  dicho hasta aquí que los pue­
blos , para ser dichosos , necesitan ocupacion 
que les gane con que vivir con comodidad, 
y  que sobre procurarles las dichas físicas, los 
libre dei ocio y  los mantenga virtuosos. Seria 
cosa fácil escrivir un libro probando , que la 
ocupacion bien dirigida hace felices en lo fi­
sico y  en lo moral ios pueblos ; pero estaría 
por demas siendo como es una verdad trivial 
y  común. Acaso es esta la razón porque esa 
R eal Sociedad se ciñe á desear, que se prue- 
ven las ventajas que han de seguirse á la pros  ̂
peridad y  riqueza de los pueblos y  aun á su 
felicidad moral, de que los párrocos se dedt  ̂

á promover la agricultura y  la industria, 
q u e  lo- ^ sta  demostración es como la de aque-
gran los lias máximas sabias , que basta proponerlas, 
p u e b io s p a fa  percibir su importancia , y  no por esto 
TOCOOS  ̂cuesta poco dar pruebas por menor de ella, 
dedica- Antes de todo conviene apartar ciertos repâ - 
dos á f o s , que suelen ser las sombras que ocultan 
veí^lT ® impideti registrarla,
agricu l- Dirase tal vez que un Cura debe emplear- 
turâ ŷ je todo por entcro en el ministerio divino, 
duí̂ ia.P̂ ^® consagrado , y  que la apli­

cación i  dirigir las faenas del campo es uq



trabajo fnatenal , que desdice de su caráAer
y  elevada dignidad. Aclaremos esta réplica y  
al mismo tiempo apuntemos las fatigas , que 
pueden desearse de los párrocos para hacer 
felices á sus feligreses.

Trabajar para enriquecerse y  llenar de opu­
lencia las casas de sus padres , es cosa ruin, 
y  vergonzosa en un eclesiástico. Ocuparse, su­
dar y  afanarse , guardando el decoro de su 
estado , con el noble fin de ayudar á sus pró­
ximos pobres , y  especialmente á sus feligre­
ses , es una acción generosa , caritativa y  
christiana , digna de un sacerdote puesto por 
D io s , para amparo , auxilio y  protección de 
los miserables , y  que sufren. A si vemos que 
cl Apostol , a trabajaba con sus propias ma­
nos , para no ser gravoso á los fieles , y  para 
dedicar á socorrerlos aquella porcion , á que 
era acreedor , y  que el suplía con lo  que 
producían sus obras manuales. N o  digo y o  
que en el dia convenga , ni sea necesario este 
corporal trabajo ; va gran diferencia de sec 
pastor entre obejas que obedecen y  aman co­
mo los católicos españoles , á serlo entre lo­
bos osados , que persiguen y  devoran como 
los romanos gentiles 5 pero hay otro deccn-

E l

E t  quia ejusdem  erat artis ( D . Paulo« )  m anebat 
«pud eos « t operabatur, A¿):. A p o st. cap*



tisimo en sí mismo , y  que no prohíbe el 
decoro , en que puede ocuparse dignamente 
y  con utilidad un Cura , que ama y  desea 
ei bien en su feligresía.

Enseñar al que no sabe es una obra de 
misericordia. L a  ignorancia puede ser acerca 
de las cosas necesarias , para salvar su alma« 
evitar el mal , y  perfeccionarla ; y  sobre es­
to debe cuidar con 'gran zelo , y  sin perdo­
nar fatiga el Cura encargado dé función tan 
preciosa. Es su principal destino , su obliga- 
don mas gloriosa y  la que debe llevarse su 
mayor atención , tiempo y  afan. N ada ser­
virían las mayores conveniencias , si se per­
diese la mayor , que siempre ha de durar; 
y  por fortuna y  gracias i  la divina misericor­
dia nuestros Curas en esta parte, que es la 
mas preciosa , son por lo común unos mi­
nistros tan laboriosos, tan zclosos , tan exem- 
piares y  tan instruidos , que nada h^y que 
envidiar á los de la demas chrisiiandad. E l por­
te de vida , la moderación , y  la sana doc­
trina de nuestros párrocos españoles , es no­
toria y  acreditada generalmente en la nación 
y  aun fuera de ella.

También la ignorancia versa acerca de las 
cosas necesarias , para vivir y  hacer valer 
sus tierras y  producciones , y  es asi mismo 
obra de misericordia procurar á sus parroquia-
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n os lo s  co n o cim ien to s cond ucen tes á  lo grar
los medios de subsistir y  de sacar provecho de 
varios materiales , que ahora se pierden por 
falta de noticias para su devido uso. En to­
das partes y para todo género de profesio­
nes hay colegios y  escuelas , donde se ense­
ñan ; solo los labradores son los desafortuna­
dos , destituidos de estos auxilios. Ellos son 
la clase mas afanada , la mas necesaria á la 
sociedad y  la que mas nos contribuye ; y  
con todo está desatendida , sin hombres des­
tinados para su enseñanza. Y a  en su tiempo a 
se quejaba de esto nuestro Columela. Dícese, 
que en Inglaterra hay escuelas de caridad para 
estos honrados iüf.'liccs , y  que en Lausana se 
ha establecido desde i 7íz6 una educacií)n chris­
tiana y  lítilmente laboriosa. Quando conside­
ro , que en un lugar solirntio no hay mas î is- 
íruccion que la del catecismo , para perfec­
cionar su alma , y  que no hay mas conoci­
mientos que los conservados por una larga 
tradición , me admiro de aquel limitado frS- 
to que se procuran con su fatiga y  alzo á 
Dios los cj¡>s y  digo. A h  í S^ñor , qual es 
vuestra providencia y  bondad ! Esros pobre-

Sola res r í m i c a . . . . . .  tam  dicenti’ous eg et ,  quam
magistris . . . .  A gricolationls m q u e  dodore? ,  qui se p ro -
fiterentur ñeque discípulos co ga o v i. D e  rerusiica^ L ib , i ,  
in Pracfdt.



citos , enegrecidos con el sudor del rostro y  
el polvo de la tierra ganan su vida , praéli- 
cando lo que vieron hacer , y  si vuestra mi­
sericordia no bendigera sus trabajos , perecie­
ran de hambre con una horrible miseria. Los 
hombres disfrutan los sudores de estos inocen­
tes ; míranlos con ceño , y  nada , nada ha­
cen para ilustrarlos y  hacerlos felices. Solo vos 
Señor , solos vuestros ministros , y  algunas al­
mas privilegiadas ponéis los ojos en ellos : os 
compadecéis de sus aflicciones, y  acudís á con­
solarlos en sus angustias. \ Miserables pueblos! 
infiliccs lugares ! Si carecierais hasta del alivio 
consolador de vuestros Curas , ; qué seríais, n¡ 
qué se veria entre vosotros 1 Las clases altas 
brillantes , ricas, y  acomodadas huyen de vues­
tros hogares y  aun de vestros campos ; solo 
los Cura« y  algunos ciudadanos generosos son 
los hombres de autoridad y  de respeto , que 
presencian vuestras fatigas , y  alargan el brazo 
para sostener vuestras débiles fuerzas.

Las ciencias nos dan los conocimientos 
conducentes i  remediar nuestras necesidades tí- 
ticas , y  aun las imaginarias , y  las artes los 
aplican para satisfacerlas. Quien sabe las pro­
piedades del azogue , evita el mal que su uso 
incauto ocasionaría , y  sabe el benelicio , que 
consigue con él nuestra salud y  el laboréo de 
algunos metales. Quien conoce las fuerzas del



antimonio , y  aun las de los mas podero­
sos venenos , se libra de sus daños , y  aun 
los aplica con inteligencia , para reparar la 
salud perdida. Las aguas impetuosas arruinan 
nuestros campos , si las noticias hidráulicas no 
proponen medios , para contenerlas , apli­
cando diques industriosos con que se quie­
bren sus fuerzas. Las nubes que nos asus­
tan con sus bravos estampidos , y  con sus 
rayos incendiarios , cesan de ser temibles con 
los conductores sabiamente levantados , para 
dirigirlos á donde no sean dañosos. Hasta el 
granizo , ese azote destruidor que empobre­
ce en un momento á muchas familias , po­
dra acaso evitarse por medio de para-raios, 
que llegarán tal vez á ser para-piedras ó  pa­
ra-granizos.

Es cosa demostrada que semejantes sólidos 
conocimientos de ías cosas naturales y  su uso, 
y  prádica aplicación por medio de la indus­
tria procuran la fisica felicidad del hombrej 
le enseñan á sacar las mas provechosas ven­
tajas de las producciones naturales , para sa­
tisfacción y  alivio de sus necesidades ,  y  lo­
gran con esto , que los individuos del cuerpo 
político crezcan vigorosos , se conserven ro­
bustos, vivan alegres y  contentos , no seasti«- 
ten con vanos temores y  sacudan por fin los 
xnaks, á que están sujetas sus ddiicadas orga-



nízaciones.
Socorrer con dinero á un labrador , para 

que siembre , para que pague á quien le ayu­
de á segar sus mieses , y  otras cosas semejan­
tes , es sin duda alguna obra de caridad , que 
de continuo executan nuestros Curas , cuyas 
entrañas son de padre para sus feligreses. T am ­
bién es obra preciosa y  caritativa enseñarles el 
mejor medio de preparar la semilla , de be­
neficiar la tierra , y  de hacer con menos cos­
te diversas operaciones , que exige la labran­
za. L a  enseñanza es un socorro , como lo 
anuncia bien la divisa a de la R eal Sociedad 
de Madrid , y  el dinero no es el único de 
que ha de hechar mano un Cura. Conviene 
ademas hacer la caridad de darles á conocer 
y  enseñarles varias utilidades , que ignoran, 
y  que remediarían su pobreza. H a y  aun una 
enorme diferencia entre estos socorros : el del 
dinero fio suele traer mas deieyte al Cura que 
el de auxiliar i  su parroquiano ; quando cl 
que le hace con noticias convenientes , para 
mejorar su suelo y  aprovechar sus produccio­
nes , le procura á él mismo una diversión hon­
rada , y  al feligrés un provecho duradero, 
que suele continuar á los hijos , nietos y  de- 
mas descendientes. Es muy bueno , santo y

a Socorre eoseñando*



justo adelantar trígo á un parroquiano , para 
que no quede sin sembrar su campo , y  ayu­
darle á vivir hasta que la tierra le produzca 
con que sustentarse. Pero también es cosa 
preciosa , caritativa y  christiana enseñarle com3 
librar el trigo , que recoja dcl insetto de- 
vorador que sordamente le mina , y  le con­
sume , haciendo pobre á su dueño , quando 
el se creía rico. E l primer medio de socor­
rer no siempre está en mano del cura , por­
que unas veces está mal dotado , y  otras su­
cede que un granizo cruel arruina la cosecha, 
empobrece á los feligreses , y  dexa casi sin 
congrua á los diezmcros. E l segundo se ad­
quiere fácilmente si hay aplicación y  genio. 
N ada cuesta : nunca se apedrea : y  el dis­
curso de un eclesiástico dedicado á instruirse 
en estas cosas provechosas , es una mina ina­
gotable á favor de sus obejas. L os socorro* 
en dinero , trigo & c. pocas veces dan lugar 
á aquella correspondencia familiar y  amable, 
con que un cura gana el corazon de sus feli­
greses ; mas los que Ies procura con instruc­
ciones á propósito para la mejora de sus he­
redades , traban con ellos unos enlaces tier­
nos y  amistosos , que arrastran hácia sí todas 
sus almas.

H e observado que un Cura que se acerca
F



á un parroquiano labrador ; que presencia sus 
trabajos; que le consuela en sus fatigas ; que 
celebra su acierto en algunas maniobras ; que 
le indica algún medio fácil en lugar de otro

Íjenoso ; y  que manifiesta gusto en oirle, ver- 
e y  asistir á sus labores , es amado é idolatra­

do de ci , y  tiene por recompensa de sus su­
dores estas conferencias y  alabanzas. Paréce- 
me que en tales casos trabaja con mas vigor 
el parroquiano , se esmera para hacer su obra 
con prim or, y  como que adquiere nueva fuerza 
con el trato caritativo de su padre espiritual. 
Si este les enseña alguna noticia provechosa, 
y  si mejora la vegetación de otra ya  usada, 
le miran como un Dios tutelar , le prego­
nan por su bienhechor , y  dura su memo- 
íia de generación en generación por largos 
años. En cierta parroquia )iubo un Cura que 
*e agradaba de inxerir , y  efe¿livamente intro- 
duxo asi las mejores frutas en. ella , acostum­
brando buscar las mas apreciables púas , pa­
ra ponerlas en los árboles de sus feligreses, 
pasaron muchos años , y  aun pude oir mu-# 
chas veces á aquellos parroquianos celebrar á 
su Cura con un ayre de agradecimiento casi 
sin igual. Estos árboles frutales , decian con 
gran gozo , que V m , ve aqui , y  casi todos 
los mejores que hay en nuestro territorio fue- 
lon  ingeridos por nuestro Cura ei Señor N .



A h ! era muy aficionado á procurarnos estas 
comodidades , e iba de campo en campo in- 
xirtendo nuestros árboles. Asi se perpetúa la 
memoria de los Curas proteílores del bien tem­
poral de sus feligresej.

Pero sigamos con la enumeración de los 
bienes que acarrea un Cura promoviendo las 
labores del campo. Quien reparte una li­
mosna para socorro de la miseria adiual , ha­
ce un bien , y  una caridad christiana y  
viva , que remedia al pobre , aunque no sir­
ve para la necesidad que haya de sobreve­
nir. Mas el beneficio hecho á un pueblo/in­
troduciendo un nuevo fruto , ó cosecha , ar- 
raygando una industria , ó plantificando otro 
qualquiera ramo provechoso , es también una 
caridad viva y  además fecunda : pues re­
media las aíluales miserias , é impide que es­
tas renazcan. Esta caridad es un capital que 
persevera , rindiendo anualmente sus pensio­
nes , y  un árbol precioso que cada año so­
corre con sus frutos. Este modo de ayudar 
á los pobres' se parece , é imita en alguti 
modo al que Dios executa con todo el gé­
nero humano. Su poder y  bondad conserva 
y  mantiene al hombre , dándole lo necesa­
rio , que se reproduce y  multiplica en be­
neficio de los aéluales y  los venideros. Es

F *



una finca fértil, que anualmente remedia las
necesidades del hom bre.. N o  le presenta un 
almacén de granos, que le alimente en una 
estación , y  que consumido una vez , le 
exponga despues á otra necesidad. Confíale 
un grano , que beneficiado con su industria 
y  con el sudor de su rostro , le ofrezca mi­
llones de granos con que viva en la abun­
dancia. A  este modo convendría que imitá­
semos al A utor supremo , socorriendo á nues­
tros próximos con nuevas semillas , nuevos 
aprovechamientos , y  nuevas riquezas. Este so­
corro seria ventajosísimo : á nadie perjudica­
ría y  asegurará en el pueblo un auxilio siem­
pre duradero , que sobre ayudar á vivir có­
modamente á los parroquianos , los haría 
hombres de bien y  de procederes christÍanos< 

Los Obispos y  los párrocos deben susten­
tar á sus feligreses con el exemplo , con la 
dodlrina y  con el alimento corporal. Si este 
es sacado de su dotacion , no es mas que 
un volver á entregar lo depositado á este fin; 
porque una vez vestidos y  alimentados con 
decencia , debemos el sobrante á los pobres. 
Pero si los socorremos con nuestros consejos, 
propios á aplicarlos , y  á emplear útilmente 
sus fatigas , entonces no tanto somos de­
positarios , quanto propietarios nobles de aque­
llos conocimientos con que los auxiliamos. 61



estado cuido y  debe cuidar , que esté dota­
do el ciero con abundancia que baste á man­
tenerse y  i  socorrer á ios pobres ; nombran­
do á los eclesiásticos y  entre ellos á los Curas 
por fieles depositarios y  discretos repartidore» 
de aquellos sobrantes. E l mismo estado ga­
naría mucho en confiar otro nuevo deposito 
á los Guras , para que le dispensaran á su» 
parroquianos^ Este depósito seria un fondo dé 
conocimientos provechosos que traería mil 
utilidades.- Encárguese este á los Curas-, y  la 
nación vera en poco tiempo , qnanta sir­
ve á los pueblos , y  quantas felicidades Ies 
causa. Los Curas retirados en lugares- des­
conocidos , aunque obren con a£livídad , 
procurando la  felicidad de sus parroqti ta­
ños , SiOn tenidos por muchos que no re­
flexionan por liombres toscos , rudos , é 
inciviles ; por mas que sus fatigas se merez­
can k s  mayores aUbanzas. Estos ministros 
preciosos , aunque figuren poco en el centro 
de k s  capitales, son ami ver como las imá­
genes de Casio y  de Bruto , a que no asis­
tían en. k s  procesiones de Junia , quando íbati 
otras que no lo  merecían f y  puede decirse 
de ellos , lo que Tácito de aquellas : ea ípso 
frafnlgibant ,, iimd non viselxantur, ; H om -

s  A p u d  BacoQ» D e  Augm w Scieat^ Ub» i»



bres frivolos  ̂ juguetes del capricho, y  vani­
dad de los c'íudadanos opulentos , poco im­
porta <jue vosotros no pongáis en el catálo­
go de los vasallos provechosos á estos Curas 
aplicados ; su mérito los coloca en el , y  en 
el corazon de sus parroquianos. Mas pro­
sigamos.

E l examen del mèdio mejor de hacer una 
caridad es por esto mismo m uy propio de 
un eclesiástico cuya ilustración debe ser ma­
yor por razón de su estado distinguido. 
Fundar una causa pia para casar doncellas es 
obra excelente ; pero puede suceder que no 
sea meritoria , si el caudal invertido á este 
fin , se debia á otro que fuese de obligación. 
A u n  despues de fundada sufre su execucipn 
no pocas veces extravíos ; por aplicar los ad­
ministradores á gente acomodada , lo  que el 
fundador destinó para la menesterosa. N o  su­
cede asi con la limosna viva y  fecunda que 
se haga á un pueblo , introduciendo en el 
una nueva semilla i enseñando el uso de otra 
descuidada ; aprovechando terrenos, que aho­
ra apenas sirven á las fieras , ó arraygando 
una industria que ocupe los brazos ociosos ea 
las sazones muertas. L os beneficios que trae­
rían tales limosnas serian superiores al descu­
brimiento de nuevos paises ; porque aquella 
introducción , , aquel aprovecha*



miento , y  aquella industria equivale á una 
India : manifestando tesoros , donde no ha­
bia sino pedregales : eonvirtiendo en delicio­
sos poblados los tristes desiertos ; y  logran­
do Gon cien brazos , lo que antes con pena 
ganaban quatrocientos.

Quando un párroco con su zelo , y  ta­
lentos habrá sembrado útiles instrucciones en 
sus feligreses , vera con indecible placer los 
dulces agradables .frutos de su aplicación 
y  sus fatigas. A  medida que aumentarán las 
industrias , y  con ellas las comodidades , aplau- 
dira el suceso de sus trabajos ; y  entonces 
experimentará quan grande es el contento que 
se goza y contribuyendo á la verdadera feli­
cidad de su pueblo , y  oyéndose llamar su 
bicnechor. Quanto mayores habran sido las 
pénas , mayores serán , y  mas sensibles las 
satisfacciones. ¡ Qué dulce interior piacer el 
de un cura , que despires de algunos anos, 
dedicados á promover k  agricultura y  la in­
dustria en su feligresía , se detenga á consi­
derar los frutos de sus fatigas , de su en­
señanza y  de su aplicación í Y o  diria lleno 
de placer , y o  soy en aJgun modo el cria­
dor de la abundancia que re o  en mi pue­
blo. Y a  no oygo  k>s cfamores de la miseria; 
antes registro los semblantes alegres , y  las 
dircisioíies inocentes de mis parroquianos: y a



'
gracias á Dios he convertido cn tierras fe­
cundas aquellos lodazales , de donde saliar\ 
las flechas que herían la salud de sus habitan­
tes : ya aquellos espesos matorrales, que eran 
abrigo de bestias nocivas ,  son pasto abun­
dante de animales provechosos : ya  aquellas 
aguas detenidas , cuya infecxrion me robaba 
tantos hombres , se encaminan y  dirigen 
arregladas para riego de los campos : ya 
r o  me asustan los ociosos con trages remen­
dados , sirviendo de postes en las plazas y  
de estorbo en las esquinas ; porque todos 
ganan el pan , y  miran como un oprobrio 
y  una infimia pordiosear , quando hay bra­
zos robustos para subsistir. ¡ Felices C uras, los 
que Uegueis á gozar el ne^ar de estas dul­
ces sensaciones ; y  dichosos los pueblos , á 
quienes dirijan semejarites Curas 1

Si y o  tuviese infiuxo con alguno de aque­
llos sobresaJientes ingenios á quienes inspira 
A p o lo  , le sugiriera que pintase ias ocupa­
ciones de un pueblo corto , y  los prove­
chos , que le procura un Cura aplicado. Que 
sensaciones tan agradables excitaría la descrip­
ción de un pueblo que al rayar el alva se 
levanta ayroso y  sale i  vivificar ei campo 1 Y  
que afectos movería la iámgen de su Cura, 
que se postra ante el Ser supremo ; que le 
pide que eche su bendícloa sobre los traba**



jos de sus feligreses ; que concluida U oracion, 
toma el código divino para llenarse de sus 
altas verdades , y  que bien penetrado de la 
palabra del cielo , da despues una oxeada 
a aquellos libros benéficos que enserian la fe** 
licidad temporal de los pueblos ! H á ! quie­
ra Dios que algún sublime talento nos pre­
sente una obra poética breve , enérgica y  
graciosa , que pueda leer y  aprender el pue­
blo i y  que sea un compendio del provecho 
de sus fatigas y  de las de su respetable 
Cura !

Uno de los medios para que florezcan los 
pueblos , es la cómoda execucion de los ca­
minos de travesía , que conduzcan al princi­
pal , y  que dirige á los grandes lugares , que 
son los centros de los consumos. ¿ Qué servi­
cio harian los C uras, una vez instruidos, co­
mo se dirá mas abaxo ? Nunca faltarían al­
gunos de genio a¿livo y  eficaz , que sin ín­
teres se encargariax! de su dirección. L a  me­
nor insinuación del Prelado sepia un estí­
mulo poderoso ; y  estas obras se harian bien 
y  con macho ahorro. L os Curas, no necesi­
tan sueldos y son desinteresados } y  su fide­
lidad es muy conocida. Estoy persuadido, que 
cl Ministerio no puede hallar dire£tores mas 
al caso , ni mas felices: Si se les emplease.

G



costârian menos los caminos ; se adelantarían
mucho , y  veríamos concluidos los que tanto 
necesitamos.

Las Sociedades de Am igos del Pais 
( entre las que brilla por su antigüedad y  
aplicación la Bascongada ) son unos manan­
tiales perennes de beneficios , y  provechos 
para los pueblos. Pero por mas inmenso que 
sea el caudal , no servira para aquellos lu­
gares que carecen de encañados , y  conduc­
tos , por donde llegue á beneficiarlos. Es 
menester que los Curas carguen con la loa­
ble dirección de este riego saludable , repar­
tiéndole en los pueblos fiados á sus cuidados. 
 ̂ Qué importa que una Sociedad descubra es­

te , II el otro provecho , si falta quien le 
comunique en un lugar ? ¿ Qué servira , que 
se sepa que la marna es buen abono , si 
no hay en el pueblo quien la de á cono­
cer , y  quien enseñe qual es la buena ? D e 
aqui nace , que no se usa í a ó porque 
no atinan con ella ; ó porque no saben 
distinguir la buena de la mala y  confun­
diendo una con otra , unos la aconsejan , B 
Y otros la disuaden. E l chímico mineraldgi-

a  Según el E d ito r  de B ouvles ,  y a  atinan con ella, 
y  la han em pezado á  usar con m u y  buen e fe fto  en 
algunos parages de G u ip u zco a, E d ic . de 178 2 . pag. 298.

b Véase la disertacioQ de Bergman , que prçouô Ja



co conoce estas diferencias ; y  solo propone 
cl uso de la que es á propósito para el in­
tento. L o  mismo que sucede en el uso de 
las tierras , pasa asimismo en el aprovecha­
miento de las producciones vegetales. Son 
muchos los que han trabajado sobre mejorar 
los pastos de los prados para los gana­
dos ; y  la academia de Moguncia premió la 
disertación de Mr. Clouet , que es m uy pre­
ciosa. Quise algún dia traducirla , y  lo  sus­
pendí j ya  porque no concibo gran aprove­
chamiento hasta que haya mas afición á es­
tas materias í y a  porque me faltan algunos 
términos provinciales , para dar á conocer va­
rias plantas, y  los botánicos por sí solos son 
como cosa griega para infinitos. Supónganse 
los Curas bien impuestos en estos conocimien­
tos y  luego los pastos y  los prados se verán 
mejorados , sacando de ellos los vegetales 
nocivos , ú no apetecidos de los animales} 
é introduciendo aquellos que mas ios suste­
ntan , y  agradan.

Por esto considero y o  la instrucción del 
clero dc una provincia , mas aun la dc ua

G i

R e a l Sociedad d e  M om peller ,  intitulada : T í r r i t  

G e o p o n i c i s  pag. 109. L éase toda por su im portancia. 
E stá é n tre lo s  op ásculoí d e  « t e  A u t o r , tom . 5. pag. <0, 
t ip s .  178 8 , »



feyno en las ciencias naturales, y  artes esto
es , en el conocimiento de los provechos 
que podemos sacar de los tres reynos de la 
mturaleza , como un donativo el mas pre­
cioso á favor de la humanidad. E l clero que 
le proporcione , y  el que le adquiera , serán 
unos limosneros perpetuos generales , é in­
comparables de la nación. Serla lo mismo, 
que establecer un fondo inagotable de comO' 
didades hácia sus próximos : seria una cari­
dad de precaución , que impediría , y  estor­
baría muchisimas necesidades y  miserias: se­
ria una limosna discretísima ; porque ofrece­
ría á infinitos pobres los medios de no serlo, 
y  de vivir ocupados. T o d o  esto y  mucho 
mas , que no numero , procurará semejan­
te instrucción ; y  de todo esto , ú de la 
mayor parte carecemos , no por falta de vo­
luntad en nosotros , sino por falta de poder; 
porque los mas no tenemos las nociones con­
ducentes al logro de tan altos fines.

Si alguno fundara con quatro mil duca­
dos anuales un establecimiento con que ha­
cer felices en cada un aíío , y  en una pro­
vincia á quarenta ciudadanos, fuera con mu­
cha razón celebrado como un bienechor ; di­
gno dé que se perpetuara su memoria. ^Mas 
qué comparación sera la de quarenta hom­
bres socorridos , con el amparo , el reme-
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dio y  la util ocupacion de todos , d los
mas , que viven en los lugares de esas pro­
vincias ? Pues cabalmente este beneficio gene­
ral que apénas se sujeta al guarismo , seria el 
beneficio que produciría la instrucción que 
propongo , y  de que hablaré mas adelante. 
Cuentan esas tres gloriosas provincias segur» el 
censo español 720 parroquias , 633 pueblos, 
y  851 párrocos , con mas de 300 mil al­
mas. Tenemos en el reyno , 18972 parro­
quias, 18 7 16  pueblos : 16689 C u ras, con 
10 millones 409879 almas. ReHexiónese aho­
ra que millares de hombres serian enseñados 
socorridos y  aplicados. ! Qué beneficios sa­
caríamos de este nuevo cultivo ! Qué nu­
mero de Curas proteÓlores , y  fomentadores 
de los útiles trabajos ! Q ué fl-licldad para 
tantos parroquianos ! i qué dicha para tan­
tos pueblos : y  qué contentos y  alegrías pa­
ra sus párrocos > sabiamente dedicados á tan 
provechosas materias ! Son tantos y tan gran­
des los bienes y  prosperidades físicas y  mora­
les , .  que diviso , ha de producir esta ins­
trucción , que mi corazon se llena de albo­
rozo , solo con pensar , que se ha de lle­
gar á establecer. Sociedad ilustre y  distin­
guida por primera en trabapr por la patria, 
y  en cuyos individuos brilla la sabiduría , la 
nobleza , y  el zelo por el bien común > pee-



mitetnc el anunciarte las riquezas y  la gloria 
que conseguirás, dando la mano á un estable­
cimiento capaz de mejorar tus provincias, y  
á su exemplo despues la nación entera. L a  
generosidad de tu ánimo y  tu firmeza en lle­
var á termino las grandes empresa» de utilidad 
geperal , son para mi alma un infeliz agüe­
ro de que has de apoyar y  executar unas ideas 
benéficas , cuya importancia conoces. E l éxi­
to dichoso de tu erección á pesar de las di­
ficultades y  el gallardo desemperío de tus 
provechosas funciones exigen de tu zelo, 
que pues fuiste la primera para concurrir con 
tus luces y  caudales al beneficio de tus pro­
vincias , y  del estado , lo seas también pa­
ya formar un establecimiento que te ganará 
los aplausos del pueblo , los elogios de los 
sabios , las gracias de la nación y  aun las 
bendiciones del cielo.

N o  hablara yo  con esta confianza y  segu­
ridad , »£ no estar bien convencido de la 
prosperidad , riqueza y  dicha qué ha de traer 
este establecimiento generoso. E n  el discurso 
de mi vida tuve varios pensamientos , dirigi­
dos á la publica felicidad j pero confieso inge­
nuamente que el tiempo desvaneció algunos de 
e llo s; porque la reflexión mas detenida me pro­
b ó , que no eran tan provechosos como me fi­
guraba. N o  ha sucedido así con el de la ins-



tfucdon de que hablo. Mas ha de quince 
años , que medito sobre este asunto ; y  por 
mas que en ellos procuré leer los libros mas 
acreditados , y  que tratan de mejorar la edu­
cación , reflexionando de continuo , y  no ha­
biendo apénas semana , que no me .ocupa­
se esta idea ; nunca se me ofrccio argumen­
to contra su utilidad j y  siempre le hallo m uy 
propio y  conveniente para hacer felices á los 
pueblos , y  para que ogren verse respetados, 
y  venerados los Curas. Otros y  son infinitos 
han gloriosamente discurrido sobre el fomen­
to y  auxilio , que puede , y  debe darse 
al pueblo. Pero súfraseme decir , que ó no 
se penso , ó mas bien no se trató aun de 
beneficiar la mina mas rica , con que sin 
coste particular del estado y  sin desviar 
brazos necesarios á otras industrias , se pue­
de aydar , y  conseguir el bien estar de las 
gentes , mejorando su suerte y  dando con 
esto nuevo nervio , y  nueva fuerza á' la na­
ción. Parece que la providencia reservó la 
gloria del laboréo de esta mina preciosa á esa 
R eal Sociedad, para distinguirla. Es cosa muy 
particular , qüe cabalmente esas tres provin­
cias sean las que piensen en buscar los me­
dios de hacer felices á los pueblos ; quando 
brillan en ellas unas costumbres dignas del si- * 
glo que describe Homero y  quaiido son  ̂esea- 3” ^ *̂



cialmente felices sus moradores. Y o  lo  atri­
buyo á la grandeza de su espíritu y  su co­
razon. Los magníficos caminos que han cons­
truido : la R eal Sociedad que han formado: 
el Seminarlo que establecieron ; y  el noble 
alto pensamiento de poner los Curas en esta­
do de procurar la dicha temporal de sus fe­
ligreses , prueban su carádier original , su ele­
vación , y  su heroísmo para emprehender y  
perfeccionar las glandes obras. Mas atendamos 
ahora á las utilidades de la que propongo.

En otros beneficios de la agricultura é in­
dustria sucede muchas veces, y  de ello nos da 
fe la historia , que á proporclon que aut»en- 
tan las fortunas y  las comodidades , se 
introducen las malas costumbres , se envane­
cen los pueblos , se arrojan á turbaciones , y  
paran en un abismo de males. Quien consi­
dera la suerte del hombre halla , que es 
un conjunto de magestad » y  de horror, a Gran­
de , pues todo lo puede sujetar ; pequeño, 
miserable ,  é infeliz, pues nítda hay que no 
ie pueda ofender. L a  tierra le sostiene y  le 
abisma : la agua le satisface y  le sofuca ; el 
fuego le anima , y  le consume ; y  el avre le 
conserva , y  le ahoga. L a  riqueza le man-

a  N e c  miserlus quidquam  hom m e ant soperbius Fila* 
líb. 2. C. 5,
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tiene , y  le precipita : la miseria ' le atìige, 
y  le humilla ; y  as ciencias le elevan , y  le 
envanecen. T o d o  en e! mundo puede ser vi­
da , ó muerte ; medicina , ó veneno para 
el hombre. Es pues necesario acudir á algún 
medio que nos enseñe el buen uso de todo 
lo criado , para que el hombre prospere , y  
no se ensobervezca ; sea sabio , y  no se ex­
ceda ; sea feliz , y  no abuse dc su felicidad. 
Este admirable temperamento le predican y  le 
inspiran los párrocos ilustrados. Y  asi', quan­
do las riquezas y  la prosperidad son hijas de 
los cuidados de los Curas ; como con cada 
favor temporal , qué"procuran , plantan tam­
bién un bien espiritual , resulta que crecen las 
conveniencias del siglo , sin que disminuyan 
las del alma. Conservan , y  aumentan las 
fuerzas del cuerpo y mantienen con su doc­
trina , y  con su exemplo las del espíritu. N o  
se contentan con ver á sus parroquianos bien 
alimentados , y  vestidos , y  se afanan para 
verlos además virtuosos , y  con re(5los proce­
deres. Saben y  predican , que la felicidad pa­
ra ser lo que debe ser , ha de hacer dichoso 
al individuo particular , sin perjuicio ,  y  aun 
promoviendo el bien común. Saben , y  anun­
cian al pueblo , que el ocio , que impide la 
individual y  común felicidad , es pernicioso:

H



daña en esta vida y  no conduce á conse­
guir la eterna. D e aqui es , que los pueblos 
con su influxo , son prósperos, son ricos , y  
son felices en lo  fisico , y  en lo moral y  rey­
na la paz , sin que los vicios la lleguen á 
destruir.

A  vista de prespeíliva tan graciosa no de­
be detenernos la mal meditada objecion , de 
que las ciencias naturales, ú la botánica , y  
la chíniica son impropias , desdicen , y  no 
convienen á los eclesiásticos. Aunque solo

Ímedeti hacer este reparo los que no conocen 
a importancia de estas ciencias ; con todo pa­

ra quitar estorbos de la senda que mo pro-

Euse seguir , tengo tirado en borrador un 
reve discurso para leer en una academia, 

probando quanto convienen estos conocimien­
tos á un teólogo escriturario que quiere en­
tender , y  comentar varios pasages de la Bi­
blia. E l grande Agustino observó y  advirtió 
con mucha razón a que ia ignorancia de las 
cosas fisicas hace parecer obscuras varias locu­
ciones figuradas de los libros divinos ; porque 
no sabiendo la naturaleza y  propiedades de

a  K e r n m  fisicarum ígnorant!a facít obscuras figurata* 
lo c u tio n e s , cum  ignoram us ve l anim aüum  , vel herbarum  
fcatuus^ » aliarum que rerum  ,  qua: plerum que in scriptu- 
ris similítudínis alicuius gratia poüufltur. D e  D octrina 
C k U t ,  L ib , 2 , C .  l ó .



los animales , yegetables , y  otras produccio­
nes , no atinamos á comprehender los cxem- 
plos , 6 símiles tomados de ellas. Por esto 
trabajaron en este género de ilustración un 
V alle s , un Levinio Lemnio , y  un R ueo, a Pe­
ro se ha de confesar que en aquel tiempo 
no estaban las ciencias naturales en el grado* 
de perfección que hoy las tenemos y  asi se 
servían únicamente estos últimos autores de 
Aristóteles , Piinio , Aldrobandi y  otros; 
quando ahora se sabe que estos no caraétcri- 
zaron bien las cosas , ni podemos dar con 
muchas de las que nombran ; ^iendo preciso 
valernos del auxilio de los modernos , que 
con descripciones puntuales se hacen entender 
de los que viven en este siglo , y  los en­
tenderán además los que vivirán en los su­
cesivos,

D e manera que las ciencias naturales con­
ducen mucho para entender el libro natu­
ral , y  el divino. Ens?ñan á leer el primero, 
y  á descifrar muchos de sus enigmas ; dán­
donos evidente provecho , y  utilidad , y  un 
motivo superior para alabar el poder de Dios, 
y  agradecer los favores de su infinita bondad.

H s

a Valle« Física s.icra =2 Levin. Lemnios De Pbntls 
sacris s  Rueus de Gcmmis quarum Apocalípsij» me- 
ttiait.



Ensenan además á comprehender el verdade­
ro sentido de varias locuciones figuradas de la 
escritura , y  de muchas producciones natura­
les de que se hace mención y  alusión en ella. 
¡ Qué noble papel hace un Cura siendo ia- 
térprete dc Dios en las obras naturales y  
además en las divinas! ¡ C o n  qué atención 
oiraa los hombres á un párroco , que ma­
nifiesta los tres reynos naturales , que son el 
teatro donde brilla la omnipotencia , y  la 
bondad de Dios , y  que luego elevando su 
vuelo ilustra aquellos pasages bíblicos en 
que se nombran las cosas naturales 1 L os sa­
bios naturalistas son hombres y  hombres gran­
des para los demas hombres : un Cura que 
es sabio naturalista , sobre ser un hombre su­
perior , es en algún modo , para darme á 
entender , un hombre divino para los de- 
mas.

Sería vano el temor de que los menudos 
cuidados de la economía rural desdigan de 
la dignidad del sacerdocio.  ̂ Com o pueden 
menos de agradar á Dios los auxilios dados 
á nuestros próximos , para librarlos de la mi­
seria , para hacerlos útiles ciudadanos, y  de 
consiguiente christianos discinguidij-í por su 
aplicación , y  laboriosidad ., Ganar almas 
para cl cielo , es la ocupacion principal de un 
Cura : y  la seguada conducente también



al logro de tan alto fin » es la de formar 
vecinos provechosos á los pueblos , y  á la 
patria : que siendo miembros vivOs del esta­
do , sean además brazos útiles á !a indus­
tria , y  á los campos, a Estos cuidados y  
esta instfuccion ecOndmica » y  de provecho al 
pueblo > y  á los eclesiásticos y. daría á los C u ­
ras unos créditos superiores  ̂ que sobre ganar­
les la general estimación  ̂ taparian la boca de 
algunos inconáderados que sin razón los no­
tan, Los mas antiguos Padres y  Obispos fue­
ron consumad-os en la erudición de los éth- 
nicos ; porque conocían que tales nociones 
conducían pata ^anar almas á  Dios. La- má­
quina mas perniciosa h para destruir la re­
ligión ehri&tlana , fue el edi¿i:o de Juliano, 
con que prohibk) á los christianos ía entrada 
en las escuelas y  gimnasios ; y  se tuvo este 
mal por mayor , que la persecucton mas crueí. 
Quando en el tiempo turbulento de Luterò 
alzaron el grito los se¿larÍos contra los ecle­
siásticos , llamándolos relaxados , c ignoran­
tes , luego el Santo Cí)ncilio de Trento opu­
so á esta desentonada gritería el métrxlo nrx* 
apto para formar clérigos ajustados  ̂ y  solí-

a Gratum est quod patriar crvem , poptiloqoe da- 
disti , Si faeis ut Patrias s»t idonóuS' , utiiis agrís.. In­
ven. Sat. 6.

b Bacoa. De Augm» Scleat, lib. i»



damente do¿tos en las ciencias eclesiásticas. E n  
el dia se levantan otras quejas fuera de Es- 
paíía i y se declama mas que contra la re­
ligión , contra ci clero , ‘pintándole como inú- 
lil , y  mal ciudadano. L os libertinos que á 
radie perdonan , y  que se atreven á  los mis­
mos R eyes con pretexto de la soñada igual­
dad de condiciones , hablan contra los cléri­
gos , y  apénas hay traza de que no se sir­
van para hacerlos odiosos. Dicen con altane- 
lía  , que son hombres opuestos al buen gobierno^ 
y  sanguijuelas que chupan la sangre de los 
vasallos , sin aplicar el hombro á hacerlos fe­
lices. C on  tales expresiones seducen los pue­
blos , los engañan , y  los mueven á mur­
murar contra los ecUslábíicos. Por fortuna , re­
pito , esto eS fuera del reyno y  no en Es­
paña- A quí faltan aquellas lenguas malignas: 
los eclesiásticos son laboriosos , aplicados, de­
sinteresados y  caritativos ; y  los pueblos es­
tán bien radicados en ia fe , y  en íg moral, 
respetan y  aman á sus Curas , y  los miran 
com o padres en sus trabajos angustias y  mi­
serias. Si á todo este conjunto admirable de 
preixias amables , se añadiese un conocimien­
to general -de las producciones naturales , y  
sus mas comunes artefaiíios , de que apénas 
careciese eclesiástico alguno ; entonces seriá­
rnoslos clérigos el embeleso de todos losco-



razones , y  un tapaboca de aquellos extfaa- 
geros que nos notan sin vergiieoza.

L a  pública utilidad es uno de los objetos 
de nuestra religión , cuyas máximas condu­
cen al bien de las almas , y  á la felicidad y  
tranquilidad de los pueblos. D e otra partft 
los eclesiásticos deben á la adual generación, 
que ios respeta y  mantiene , y  á la posteri­
dad de los piadosos fundadores y bíenechorc* 
generosos que Íos ha dotado un reconqcÉ- 
miento m uy particular : conviniendo en pro­
vecho suyo los sobrantes de sus rentas , y  las 
luces é instrucción que adquirieron con ellas. 
Quando leo  ̂ que en Bilbao hay ley contra * Bov- 
los ingratos , y  que hay casrigo contra estel^spag. 
delito , sobre admirar k  bondad del corazon 
de los que ía hicieron , conozco quan hor­
rible cosa seria entre los Bascongados un hom­
bre lleno de beneficios , que descuidase el bien 
de sus bienechores. Nuestras posesiones y  nues­
tros con€)cimientos son un fondo , cuyas uti­
lidades deben cederse a sus dueSos : esto es, 
á los pobres á los ignorantes , y  meneste­
rosos. Ellos son acreedores á todo lo que so­
mos y  á quanto valemos. Estamos obligados 
á procurar en k) posible la subsistencia de los 
parroquianos ; y  por esto mismo » heñios dc 
poner en uso todos k)s medios conduce/ites 
para conseguirlo. Ellos interesan ea  este aa-



xílio ; Y el mismo Cura v a  á ganar la satis­
facción de verlos contentos , y  socorridos. E l 
diezmo sube , ó  baxa según que es mayor 
ó menor , mas rico , ú mas pobre el cultivo 
de las tierras ; y  con ayudar á mejorar su 
rerrítorio , aumenta su dotacion y  gana ser 
mas podéroso para beneficiar á sus feligreses.

Las nociones economica-s del bien general 
y  del parricular son el medio de ganar los 
pueblos , si se usan y  se aplican á su felici­
dad. En el día el saber es una especie de su- • 
perkiridad , que deben tener sobre el pueblo, 
los que van i  gobernarle. Las grandes pobla- 
cioiics logran por lo común genios sublimes 
y  almas generosas , que los ilustran , los di- 
figen y  mifan por sus intereses ; pero las pe­
queñas ó lugares cortos necesitan párrocos 
que los enseñen , y  que les ganen la caridad 
de los ricos en sus ahogos. Esméranse en ha­
cer comunes las ideas de que los puebleciros son 
acreedores á la atención compasiva de los po­
derosos. Hacen evidencia , porque lo tocan 
por ú  mismos , de que hay en ellos muchos 
labradores que sufren las mas rudas fatigas, 
sin que sus sudore» les ganen el sustento pre­
ciso para conservarse : que aun en años bue­
nos hay algunos ]̂ue no cogen para vivir ocho 
meses , ni hallan jornal para los quatro res­
tantes ; y  que quando la cüsccha es mala , ah!



quedan sin pan , y  es preciso mendlgaf.
Supóngase que en tales lugarcitos haya diez­

mos o haciendas , cuyos produétos vayan á 
manos que los consuman en las grandes ca­
pitales. Qué sensación hara la zelosa , pero 
reservada representación de un Cura , que 
en estos ú otros términos equivalentes dixe- 
íe. A q u i , señor , quatro familias inocentes y  
aplicadas gimen desnudas, y  desvalidas, ca- 
ú sin aliento para alzar su voz y  pedir so­
corro. M i porcion , y  la que pude sacar de 
algunos parroquianos menos pobres, mantuvie­
ron sus vidas hasta ahora : mas ya  no 
hallo medio con que aliviarlas. N o  os pido 
señor , grandes limosnas para estos miserables. 
Aquellos desperdicios , que mirarán tal ver 
con asco algunos de los pobres afortunados 
de esa capital , bastarán para remediar estas 
necesidades , y  llenarán de alegría estas angus­
tiadas familias. Perdonadme , señor , que y o  
sea impormno , y  que os pida limosna, quan­
do acaso habréis ya dado mas de lo que po­
déis. Los suspiros de estos afligidos me par­
ten las entrañas, y  casi me fuerzan á ser mo­
lesto en mis peticiones. Y o  no puedo ver que 
acaben , y  se pierdan unos brazos , que se 
cansaron con las fatigas en los campos y 
van á morir con las miserias en sus chozas.

I



Quando un Cura há agotado sus habefes 
en beneficio de sus pobres y  acude despues 
al amparo de los ricos hacendados para man­
tenerlos , ¡ habrá corazon tan duro , que se 
resista á sus discretas y  christianas voces 1

Mas otro bien procuran los Curas con el 
conocimiento prá£lico dc lo que pasa en los 
pueblos respeáo á contribuciones. Ellos sa­
ben que los pobrecitos parroquianos pagan 
con resigaacioa humilde la porcion de tributo 
que L*s toca y  que acuden además al diez­
mo con bastante fidelidad. Las leyes dcl si­
glo , aunque justas,  no lograrían cl cumpli­
miento de estas dos obligaciones » si allá en 
el interior de sus almas no obrara otra ley, 
que les manda satisfacerlas. Las instrucciones 
de los Curas les enseñaron que deben contri­
buir al estado que los mantiene tranquilos , y  
los libra de opresiones ; que cl diezmo es 
m uy debido á quien cuida de su principal 
Ínteres y  la caridad de los mismos Curas les 
ha hecho demostración de que cn tiempos ca­
lamitosos y  en sus apuros y  miserias ,  les 
vuelven con aumento la parte decimal que 
íntegramente pagaron.

¡Si los ricos de los grandes pueblos ( dke el 
Cura que medita estas materias )  se acerca­
ran á ver la miseria de los que habitan ea 
muchos lugarcitos no hay duda »que ma-



venan a socorrer sas necesidades, y  asis­
tirían con placer al estado , ofreciéndole lo« 
tributos sin excusa ni murmuración ! A l  con­
siderar que el pobrecito aldeano contribuye 
sin queja dando una parte , que aunque mí­
nima , es alguna vez necesaria á su indispensa­
ble sustento ; ¡ como habrá valor para que 
murmure cl rico de la contribución que le se­
ñalan , pudiendo como puede , pagarla , sin 
que sufra la porcion necesaria para vivir y  
aun para vivir con comodidad ! Los mas de 
los ricos son tributarios de lo superfluo ; mu­
chos pobrecitos son tributarios aun de lo 
necesario. E l rico contribuye ; pero sin dexar 
por eso de estar bien mantenido y  comoda­
mente ayudado : el pobrecito contribuye , y  
queda alguna vez sin pan con que alimen­
tarse.

i O  desigualdad dura ! Mas , ¡ O  bondad 
infinita del supremo A u to r , y  cómo has aten­
dido á que se mantenga el estado , a que 
contribuya el menesteroso , y  á que no mue­
ra de hambre el pobre afligido ! Paga el po­
bre : es verdad ; pero el lo cobra despues 
del rico que le socorre , aliviando su miseria. 
Se ve la mano del infeliz que contribuye; 
pero en la realidad el rico es quien le paga. 
Si d  trastorno que induce la vanidad , y  el

I2



...................................................................
vicio , niega este alivio al pobre aldeano , e l
rico , mal que le pese , lo sufrirá : pues fal­
tarán brazos robustos que hagan valer sus po­
sesiones ; naceran de las miserias enfermeda­
des malignas , que destruirán á los hombres, 
basta en las mas bien cuidadas ciudades ; y 
habra además almas desesperadas, que turben 
la quietud de los grandes hacendados , coa 
los robos y  los homicidios.

Por esto en cierta ocasion , que un suge- 
to decía á un Cura : i Dichosos Vms. que 
no contribuyen , y  se llevan los diezmos 1 le 
respondio este con moderación ; pero con 
nervio de este modo. N o  esta V m . bien en­
terado. Y o  soy exento de tributos ; pero 
contribuyo. Esas porciones que pagan tantos 
menesterosos del pueblo, y o  las satisfago: dán­
doles á ellos mucho mas , que no han con­
tribuido, S o y un depositario de confianza de 
la Iglesia , y  del estado , que percibo los diez­
mos y  demás haberes , para mantenerme con 
decencia y  asistir con lo restante á los pobres 
que hay en mi parroquia y  llevan las cargas 
comunes. L a  Iglesia y  el estado fian de mi 
que sere un ciudadano íntegro , que una vez 
m antenido, acudiré con lo que me quedare, 
á pagar los tributos que el pobre ha satisfe­
cho ; y  que además le alimentare para que 
viva < y  para que vuelva á trabajar para si v



para cl estado. En una palabra. S o y  exento, 
esto es , la ley no, usa conmigo de coacdoti 
para contribuir ; pero sé bien » que el espíri­
tu de la misnia ley » tanto eclesiástica como 
civil , quiere y  con razan de mi , que atien­
da á examinar » quienes son tributarios de lo 
que necesitan para vivir , y  que si me so­
bra algo , los socorra , los reintegre y  los 
asista. Convencióse con esto aquel inconside­
rado ; parque además sabia m;iy bien que 
aquel discreta C u ra  podia enseLirle los. re­
cibos  ̂ y  testimonios de esta contribución ex- 
pontánea y  de confianza con solo llevarle 
á las casas de loa menesterosos que habia so­
corrido. Felices pueblos , que logran la dicha 
de teaer semejantes párrocos 1 Oxaíá que mu­
chos poderosos d^l siglo los imitaran en es­
to , respedo á aquellas porciones , qué ea 
verdad Ies sobran y  acaso malgastan en va­
nos placeres.

E n  cLdio , tener un sobrante , y  n a  con­
tribuir con porcion de él á las cargas del esta­
do , que sufren muchos pobrecitos, seria per­
judicarle y  agraviar á estos sin que baste 
á excusar e&te trastorno la exéncion „ n iel pri­
vilegio. V u elvo  á decir de semejantes ricos 
opulentos , lo que decía de sí aquel Cura 
zeloso é ilustrado. E l privilegiado y  cl exen- 
tQ no sufrirán coactioa en este particular ; pe-
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TO SU conciencia interior le gritará que haga 
en dicha forma la contribución. Supongamos 
que el estado necesita ciento para salir de un 
ahogo ; y  que este se exige de cincuenta, que 
pagan dos cada uno , entre los qu ehayqua- 
tfo que asisten con lo que en algún modo 
les es necesario , y  que por decirlo asi , se 
lo  quitan de la boca. Si entonces hay en el 
pueblo donde se hace la exacción algunos pri- 
Tilegiados con sobrantes ; entiendo que de un 
modo , ú de otro deben ayudar ; ya  ofre­
ciendo un tanto para que se rcbaxe de la con­
tribución ó ya  dando al menesteroso lo que 
contribuyo con arta pena , y  á costa de mu­
chas lágrimas en su familia. Si todos vamos 
á ganar con la viftona en una guerra , que 
nos mueve el enemigo de la patria j i por qué 
todos á pcoporcion de su fuerza no han 
de contribuir para conseguirla ? Oh ! reli­
gión Santa , si todos obedeciéramos tus má­
ximas discretas , no seria pesada la desigual­
dad de condiciones , que tu misma permite« 
y  autorizas.

M i amor al cloro , á la Iglesia y  al esta­
d o  me excita ardientes deseos , de que los 
eclesiásticos con sus obras generosas continúen 
confundiendo á los mal hablados , y  les qui­
ten los pretextos con que intentan deshon­
rarlos usaLido de sofismas. Son ricos , claman



ellos , los ecleslastieos ; y  sortlo con exceso. 
E s m uy dudoso que sean ricos ; y  falso que 
lo sean con exceso. Pero demos que asi fue­
ra. Quando aquellos figurados sobrantes se 
invierten en medios de aliviar al pobre ,  de 
mejorar el territorio, y  de hacer felices lo» 
pueblos , como por lo  común sucede ,  en­
tonces no sufre el estado » nadie padece ; y  
hasta el mas desentonado enmudece y  calla; 
porque ve bien , que nadie habra tan insen­
sato , que no grite  ̂abogue , y  se ititerese, 
para que sigan los Curas poseyendo » I j  
que dispensan tan discrctairieiite ayudando.

Dicen ciettos exirangeros y  lo  dicen con 
gran ayre de satisfacción que los eeksi^ticos 
son duros egoístas y  presumidos ignorantes. 
Porque no gastan su pattimonto sagrado en 
luxo y  vanidad , los notan de avaricia y  egoís­
mo cruel i y  porque no cacarean un saber su- 
perfitial y nocivo , que llena de viento las 
cabezas , y  de ponz ña L s almas los gra­
dúan de igiiOíantcs profundos y  de bárbaros 
fieros. L a  ciencia supeEÍor de la teologk^ cuya 
excelencia sobre Lis demás ciencias manifes­
to  hasta el gran fisica BoyL* > fi ôrece entre 
nuestros eckbia-jticos ; pero no L s agr.ída á 
estos sr ñorttos ; p<uque k-s incortioda con sus 
verdades.. L a  orattoria sagrada que se í>ye,, y  
aplaude vídoiiosa ea aue&tros templos ,  tam-



pocr) fs grata i  sus paladares ; porque es un 
rayo que hace cenicas sus errores y  soíismas'. 
Quisieran unos cié.rigos mundanos que adula- 
jan sus pasiones , y  no contrariaran sus ape­
titos. Se alegran de que no haya eclesiásti­
cos que se apliquen á los conocimientos pro­
vechosos hasta en. las temporales convenien­
cias : para exclamar con su expresión favori­
ta , llamándolos inútiles ,  y  ociosos ; pero ello 
Cs , que entre nosotros hay muchos que son 
excelentes en estas materias , y  que no ceden 
en ellas á los mas instruidos seculares ; y  si 
se llega á plantificar la educación económica, 
<fue á las luces soberanas con que brillan en 
lo  respe¿i:ivo á la perfixTcion de las almas, aña­
d o  las de la botánica , iTilncralogia , y  zoolo- 
•gia , crrtOTices todos ellos por lo general se­
rán excelentes-; y  con tales conocimientos pro­
curarán la dicha y  felicidad de los lugareá. 
 ̂Habrá rnt<>nces hombre tan desaliñado , que 

aun los ll.tme ignorantes , que lo? pinte inú­
tiles , y  q-ue los pregone ociosos ? ; Genios 
atrevidos , talentos malogrados y  habladores 
indiscretos , temblad , temblad , quando veáis 
<|ue España adopta unos estudios en que se 
formen los jóvenes eclesiásticos , para apren­
der los conocimientos que hagan felices rent- 
poralniente á los hombres 1 D e nuestras es­
cuelas salen los tcologos robustos,y los dial¿c-



ticos diestros , que conftinden vuestras objecio­
nes seduáíoras ; tem ed: que yá  saldrati tam* 
bien botánicos provechosos y  naturalistas úti­
les , que con su práítica y  aplicación hagan 
felices los pueblos , y  los convenzan de que 
en sus Curas tienen todos los alivios y  so­
corros , que necesitan sus almas , y  también 
sus cuerpos. Vosotros nos ofendeis con vuestras 
sátiras y  declamaciones ; mas nuestros ]^árrocos 
no tomarán de vosotros mas venganza que la de 
haceros ver , que saben ser y  son provecho­
sos al espíritu , y  que saben dar , y  dan so­
corro y  remedio á las miserias y  necesidades 
temporales dcl siglo.

Entonces se vera , que los Curas , que son 
los ministros de Dios en el orden de la gra­
cia , son también los principales ministros que 
le rinden culto en el magestuoso templo de 
la naturaleza. Ellos se detendrán en sus atrios,^ 
para aprehender la lengua con que se entien­
den sus expresiones , se dttcifran sus misterios, 
y  se leen con facilidad los tratados preciosos

K

a  E l  entusiasmo de esta descripción es tom ado de L ín -  
neo en su oracion d tU a ñ o  1772 intitulada ; D e U t i í e  n a ^  

tura. M erece Jecrse toda por entero , y  q u e con ella , 
y  otras preciosísimas discrtacií’nes s u y a s , co m o  la de p e -  

r e ¿ r i n a t i o n i b u s  i n t r a  p a t r i a m ^  ^ c ,  se form e un libro q u e 
sea el V a d e  m e c u m  de los C uras por los cam pos ; para 
pasearlos con  gusto ,  y  con  provecho.



oe libro tan agradable. Ellos atitrarán en el 
gran templo natural y  visitaran atentos sus 
tres magniílcos palacios, Baxaran al que es 
profundo , con nombre de Plutos y  en que 
preside Vulcano : cuyas paredes son negras; 
pero taraceadas con petriücaciones , y  cristales 
y  resplandecientes con los metales mas nobles. 
Pasarán al de Flora , donde esta reside corona­
da de flores , y  frutos , y  con todo el ata­
v ío  tfe las gracias ; y  cuyas paredes son 
verdes , adornadas con los dibuxos mas pro­
pios , y  con el colorido de vistosas flores, en­
lazadas con los frutos. Llegará al de Pan , en 
que preside la naturaleza misma , y  cuyas pa­
redes son altísimas , son sangrientas y  están 
llenas de muchos epitafios. Registrará , des­
pués ilustrado con tantas maravillas , la ma­
gnificencia del criador ; y  en este vasto tea­
tro y  en sus ticos palacios tributará respe­
tos, adoraciones » y  gratitudes á su infinita 
bondad , sabiduría y  poder. Sera el minis­
tro de sus altares sagrados para beneficio de 
los fieles , y  sera el hombre de las confian­
zas del supremo ser , á quien deberá los co­
nocimientos con que dispensar las riquezas 
de aquellos palacitis á sus párroquianos. ¡A.fot- 
tuaados ministros ! \ Dichosos pueblos l



P A R T E  S E G U N D A .

M E D I O S  C O N  QUE LO S C U R A S  PO- 
tiran ayudar á  la ftU cid a d, prosperidad 

y  riqtítza de los fueblos.

E\— ¿s innegable que los lugares , en especial
los pequeños , carecen de sugetos que los ins­
truyan , y  les den á conocer los provechos, 
que podran sacar de varios simples y  de aque­
llas horas que dexa libres la labranza. Es 
también cierto , que no hay canal mas á pro­
posito para esparcir en ellos el riego de las 
ideas ventajosas que d  délos Curas,; y  que 
si estos se dedican á facilitarle las convenien­
tes nociones , y  los medios de vivir con como­
didad , no solo procurarán sus felicidades tem­
porales , sino también las espirituales.

Su aplicación á imponerse en las materias 
conducentes á lograr estos preciosos fines , y  
su amor hacia sus feligreses , les sugerirá rnil 
diversos con que hacerlos felices. Aunque en 
Rusia ^ se pensó cn valerse de lös Curas »Indust. 
para hacer conocer al pueblo ignorante lo que pop. §- 
le conviene , se ha adelantado m uy poco , se-

Ka  ̂ *



gutl tne informó un señor Exm o. que desem­
peñó completamente un alto destino en aquel 
Imperio. Pero siendo verosímÜ que la acade­
mia de Petersburgo haya extendido los medios 
de que habrían de usar los párrocos para el 
logro de fin tan provechoso, quise averiguar­
lo  y  no lo conseguí : porque no encontre su 
obra harto dífiisa , ni pude hacerme con ella 
hasta esta hora. Destituido de este auxilio 
entiendo , que para proceder con órden y  
afianzar el acierto en datos seguros princi­
palmente en las aldeas , convendrá que cada 
párroco forme un estado del número de ve­
cinos y  personas que haya en su parroquia : a 
notando lo que cada vecino recoge en fru­
tos , y  en industria ; y  quantos hay que con­
sumen y  no trabajan pOr débiles , por ha­
raganes , por niños, ó por enfermos. Luego 
un estado de lo que se coge en el pueblo 
de í;-igo , maíz & c. y  de las industrias que 
haya en e l , junto con sus produélos pruden­
ciales ; expresando si las maniobras se execu-

a  L as topografías sin tablas d e  poblacion  , q u e des­
cubran el bien , ó el m al de un pais ,  son co m o  las 
escrituras de los censos ,  que dexan  en blanco las pensio­
nes =3 E l conocim iento e x a d o  de cada parroquia es m u y  
necesario para conseguir e l de tod o  el pais. Essai sur {* 
etat de la population d e  la paroise d* A i g le , par M . 
W i ld  t en las M em orias de la Sociedad de ciencias ¿ iica s d c  
Lausana ,  tom . 2* parte i* pag« 70 ,
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tan sin perjuicio de la labranza ; si recaen 
sobre simples criados en el pueblo d traídos 
de fuera. También se hara otra rtlacioncita de 
lo  que importen y  i  que ascienden las rentas 
que se llevan á sus dueños fuera del pueblo, 
con individuación de si salen en frutos ú en 
dinero. Para exccutarlo con mas facilidad se 
formarán unos planos ú estados con sus casi­
tas , que llenarán despues los Curas segua 
el resultado de sus investigaciones. En el de 
los vecinos y  personas deberá haber lugar pa­
ra apuntar el número de los nacidos, de los 
muertos , y  de los casados en el año. E l de 
las producciones tendrá igualmente huecos pa­
ra trigo , maiz & c. bueyes , carneros & c. mine­
rales como cal , hierro Scc. L a  Sociedad pu­
diera componer estos planos con una breve 
instrucción para que lo llenen despues los C u ­
ras. Ellos serán una imitación de las relacio­
nes que se mandan hacer á los alcaldes con 
decreto de 29 de marzo de 1783. Pero como 
sé ceñirá cada Cíira á su parroquia podran ser 
mas exá¿las, y  puntuales.

Estos estados daran ocasion á los párrocos 
para entrar en un pormenor de la tempora­
lidad de su feligresía , que les presentará , aun 
casi sin querer , abundante materia á mil re* 
flexiones provechosas ; que unas veces les cau­
sará indecible alegría , si halla- que son felices



SUS parroquianos ; y  otras Ies partirá cl co- 
razori la puntual noticia de sus ahogos y  mi­
serias. C on  ellos sabra , si hay ó no con que 
subsistir : averiguará quales , y  en quantos 
meses son los que carecen de lo necesario pa­
ra vivir ; y  con este conocimiento acudira á 
su auxilio ya  con lo que tuviere de su do­
tación , y a  aplicándolos á algún trabajo que 
los mantenga , y  ya implorando el socorro de 
aquellos poderosos , que acaso gozati fuera, 
y  en limpio la principal porcion de frutos de 
su feligresía.

En la parroquia que tuve á mí cuidado 
cn Cataluña , no habia diariamente dos casas 
cuyos dueños me pidieran limosna. Por mi 
examen habla unos que eran pobres dos me­
ses , otros quatro & c. con variación , según 
la mejor u menor cosecha. Si se les ayudaba 
para vivir el tiempo necesario á recoger la 
piedra , llevar la Í¿ña , y  hacer la cal , a ví- 
vian con el produíto de esta , que despa­
chaban en los pueblos vecinos , y  eran así me­
nos gravosos. Donde haya uno , ú otro ra-

A E l  excelen te ch ím ico y  p rofun do naturalista B erg- 
m an trató  del m odo de co cer cotí acierto los J.idrillos. 
E s  una disertación curiosa ,  y  digna d c  leerse , por c l 
uso general de tejas y  ladrillos en todos los pueblos. 
E stá  colocada cn e l tom o 4. d e  sus opúsculos ,  edic. 
d e  178 7. Lipsia:.



ino semejante , convendrá que el Cura le fo ­
mente , para ocuparlos , mantenerlos y  acu­
dir despues con mas abundancia á los impedi­
dos , ú enfermos. Quando la economía tie­
ne fines tan nobles ,  nadie debe extrañar, 
que se aconscje que la pra¿liquen los Curas. 
Hambre que no trabaja , es hombre muerto 
para cl estado, a Socorrer al pobre robusto, 
sin precisarle al trabajo , es contribuir á su 
ruina y y  aun á la del estado ; porque se le 
fonifica en la ociosidad » y  se le imposibilita 
cada dia mas para que sacuda la pereza y  
se aplique ; y  porque se roba á otro k> que 
se da á quien no lo  necesita  ̂puesto que ea 
su mano está salir de la tiecesidad y  la mU 
seria. Fuera de que el mal exemplo de lo» 
hombres  ̂ inútiles y  ociosos mueve á que otros 
lo sean  ̂ y  llena de vi ĵios á quanto» tratan 
con ellos. Esto se dice , con respeto á otras 
provincias: pues las bascongadas según Bowles 
pag. 3 2 1 . carecen de meiidigos propios del 
pais i por tenerse en et por afrentado y el que 
públicamente Vega d  pedir limosna. [ Que opi- 
nion tan preciosa para arraygar en ellas todo 
género de industrias , que tanto aborrecen tos 
mendigos l

C o m o  apénas bay clkna que no ^esente 

tf Arr^uibdc t* corta z» o. i. y  i*



sazones, o  temporadas, en las qne los labra­
dores no pueden entrar en sus campos ; y  
además las noches del invierno ofrecen horas 
que no pueden destinarse á la labranza , se­
ra m uy del caso discurrir como llenar este 
tacío . Si se hacen con exá¿titud aquellos pla­
nos ú estados de poblacion , produccit)nes é 
industrias , y  se comunican á la Sociedad, 
esta podra meditar los aprovechamientos y  
faenas que convendrá introducir para llenar 
aquellas horas. C om o es verosímil a que en 
esas provincias haya cosecha de lino , sera 
una caridad viva y  fecunda , ( llamo asi á 
aquella limosna que se reproduce por si misma 
en gente laboriosa ) la que hagan los Curas in­
troduciendo tornos , y  dando de valde algu­
nos á los pobres ; y  al principio aun á los 
que no lo sean , para que les cobren afición. 
Si se procurase una casera ú ama bien im­
puesta en el manejo del torno , seria una

^ C a re zc o  de noticias puntunles ; y  por esto propon ­
g o  mas abaxo la form acion de mapas m ineralógicos, fi- 
c k c s  & c . que serán los fundam entos de la historia na­
tural de españa , y  el norte i e  un escritor para pro­
poner ideas provechosas , adaptadas a! local. C o n  todo 
B o w le s  pag. 3T4 apunta que se coge lino en esos países: 
au n q u e ignoro , si en cantidad de consideración. T a m p o ­
c o  pude adquirir las obras d e  esa R e a l Sociedad B.iscon- 
gada ( que me darían lu z  en la materia ) aunque las 
«iicargué en M adrid ; de donde me enviaroo la de A r r i-  
q u ib ^ r , diciendo ,  que ya escaseaba.



grun limosna adraitir á su lado i  las que 
quisieran tomar esta enseñanza. Quando están 
cerca las casas, es laudable costumbre la de 
juntarse en una para las velas , porque se evi­
ta el gasto de la luz ; están unas con otras 
mas abrigadas ; y  se excita emulación para 
aventajarse en la labor. L a atención á que va­
yan acompañadas las muchachas , d que no 
haya desordenen idas ó venidas,y tal qual vez 
acercarse á presenciar sus fatigas , podra con­
ducir á que amen el trabajo , y  á que se 
esmeren en sacarle pqrfe¿Í;o y  acabado. Si se 
consigue de sus padres que el p ro d u jo  de 
esta tarea noáburna le cedan á sus hijas para 
ponerse decentes , como se pradtica en varias 
partes de Cataluña, seguro sera que no esta­
rán ociosas las niñas. Quando sean pobres pue­
de socorrerles el Cura , para que se verifique 
la cesión , y  no falte este cebo. Si esas tres 
provincias arraygasen , como lo necesitan, se­
gún Bowles ,  ̂ nuevos ramos de industria, P-317* 
serian las mas bien organizadas de España; 
pues ello es , dice el mismo A utor que to- p.318. 
do lo cultivan , todo lo plantan  ̂ 6 lo utilizan 
de alguna manera. E n  tan laboriosas provin­
cias , ¡ qué falta , para que prosperen todas 
las industrias propias de su suelo , sino hom­
bres instruidos y  zelosos que las introduzcan

L



en los pueblos que gobiernan !
Si con el auxilio del Cura y  algún arbí’- 

trio del pueblo se ponía una maestra , se­
ría mejor : y  en este caso podría enseñar 
este modo de hilar , y  además el de hacer 
medias , gorros , calcetas y  ropa blanca do­
méstica. C om o se dirija bien esta enseñanza, 
poco les quedará que hacer á los sastres pa­
ra vestir á las mugeres. A u n  en los pueblos 
grandes , donde la m oda exerce su imperio, 
podrían estas excusar que los hombres traba­
jasen para ellas. Conozco algunas señoras, que 
con solo ver qualquier vestido le imitan , y  
le sacan con tanta gracia , que ni pintado 
asentaría mejor al cuerpo. L a  sastrería mu- 
gerii y  su peynado debería correr á cargo 
del mismo bello sexo $ y  su pudor pide que 
no permitan que se las acerquen con tal mo­
tivo los hombres. Son ñores delicadas , que 
peligran marchitarse con el manoséo.

* In- L a  introducción de los telares  ̂ para cín- 
casera de lino , ó  estambre haría ganar al- 

9. p. go á las mugeres. E n  estas cercanías de Barce- 
63. lona gana una muchacha que trabaja todo el 

día con aplicación j%  28 qaartos , y  y a  una 
peseta. Pero ántes debería buscarse comercian­
te que tomase las piezas que hiciesen ; pues 
si no se asegura el despacho , desmayará h  
obra.
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Quando la Sociedad de Madrid , ú otra

publicare un tratado , a que comprenda las 
especies de industria práctica , en que sin es­
tudio , ni aprendizage pueda la aplicación, 
maña , é ingenio sacar alguna utilidad , de­
berá recomendarse su leílura á los párrocos, 
para que procuren aprovecharle sus feligreses.

Si se publicase la memoria que gane el pre­
mio , que ofrecio la academia de Gotin- 
gue , á quien enseñase quales son aquellas #Tom. 
plantas indígenas , á cuyo cultivo pueda de- 5. ía 
dicarse el labrador sin faltar á su esencial obli- 
g'aciorf con alguna particular utilidad : d 
C íitre  nosotros se escribiese una que las ma­
nifieste , seria muy conveniente , para que los 
Curas las hiciesen conocer-, y  aprovechar.

Quando salga á luz la deseada cartilla de 
labradores, ¿ si se enseñase en la escuela , don­
de la hubiese , podra el Cura alguna vez asis­
tir á ella , para animar á los niños , pregun-

L s

D eseaba con m ucha razón tales tratados el Sr. M a­
rín en ^  M em oria premiada , .sobre los medios de des­
terrar la costum bre de acudir en tropa , mugeres y  m u­
chachos^ á pedir limosna á los forasteros. M ed io  6.

b £1 Sr. M arin. ibi. M edio 7. M r. Bertrand escribió 
unos elem entos de agricultura , fundados en Jos hechos, 
al uso de las gentes d el cam po. M cm . de la . Sociedad 
E co n . de Berna 17 7 3 . P arte 1 . n. i .  com o no ’los he 
visto  ,  p u ed ea  consultarse ,  por si corresponden ai titulo.



tarles sobre ella , y  aplaudir sus adelatitamieti- 
tos. L a  educación debe proporcionarse al ve­
rosímil destino de los educandos , y  asi no 
hay una que convenga á todos los ciudada­
nos. Querer hablar á los hijos de un labra­
dor , ó de un tosco artesano del honor y  es­
timación que traen las letras , sera tratarlos 
como á ciudadan.os de Alhenas ú de Rom a. 
Querer también , que con un mal iatin, con 
una lógica que apenas vale la natural de un 
discreto paysano , con una filosofía que ense­
ña menos , que el oficio de un panaderp; 
se tenga á un estudiante por hombre de pro­
vecho , y  por superior á muchos de quienes 
debiera ser criado , sin su mal estudio ; es 
un trastorno , que daña infinito á la socie­
dad. Si se contentara con ser un hombre inú­
til , pudiera tolerarse en un pueblo nume­
roso ; pero que lo que es carga de un lugar, 
y  aun su azote se eleve á mandarle y  gozar 
sus firutos , es una temeridad , que pagan muy 
caro los hombres. | Pueblos miserables , que 
os afanais trabajando como laboriosas abejas: 
y o  quisiera apartar las abispas de Vuestras 
colmenas 1

En Cataluña los vicarios de las parroquias
comunmente enseñan i  leer y  escribir , po­
niéndoles el pueblo esta obligación. A sí ahor­
ran sueldos y  escáa blea educados los niños.



Esto ha lugar en las aldeas, o en los pueblo» 
cortos, adonde basta , y  escribir de <jualquier 
modo. También se lee en estas escuelas un 
librito intitulado : aforismos catalanes, a m uy 
antiguo , que contiene varias sentencias rela­
tivas á la vida laboriosa , y  próvida conduc­
ta del ciudadano ; y  cuya versificación ayu­
da á que las retenga la memoria. En la com- 
posicion de los libritos que lee la n iñ ez, de­
be haber el mayor esmero ; y  adaptar sus 
principios á la clase de sugetos que verosímil­
mente los han de leer en las escuelas. En ios 
lugarcitos no es del caso introducir libros coa 
noticias, griegas y  romanas, sino con especies con­
ducentes al e&tado de los labradores industriosos. 
E s perder el tiempo emplearle en aprehender 
cosas inútiles , que de nada nos servirán en la. 
edad madura ; y  no le aprovecha, bien , quiea 
no estudia lo que ha de necesitar , y  con­
venir en el estado i  que se destuia. Carece­
mos aun de tratados particulares de los ofi­
cios , que abracen los principios technicos , y  
los de la moral que les pertenece , junto con 
los fi^audes , cautelas, imposturas y  vicios que 
suele haber en sa exercicio.. h L a  academia.

a Campmany t Mcmor,. históricas áe Barcelona , tom. 
I. parte 3. p. 11..

b Siquidem. deprava:tioneŝ  et viti'a oficüs , et virtutibus 
oponuntur. Bacoa. De Augm,̂  Scieat» iib. 7, cap. 1.



de Amiens está tan persuadida de la necesi­
dad de estos tratados , que ofreciendo un 
premio de 2400 reales á quien determine 
quales son ios medios mas sencillos , paia dar 
al pueblo las instrucciones necesarias , y  con­
ducentes á mejorar , y  perfeccionar las cos­
tumbres , quiere , que para el buen desem­
peño del asunto , se forme un compendio de 
instrucciones adaptadas á aquella clase de la 
sociedad bastante sencillas para que todos pue­
dan fácilmente comprenderlas , y  de tal ex­
tensión que abracen todas sus obligaciones 
morales , y  políticas. Anuncióse este premio 
el año pasado de 1790. y  le merecerá bien 
quien desempeñe completamente el asunto. Si 
se verificase , convendrá examinar ia memoria, 
que le gane, a

Pareceme haber leido en las a£í:as de la 
academia Moguntina , que alli se forma un 
nuevo almanaque , ó pronóstico con muchas 
especies para instruir las gentes. A  la verdad, 
los pronósticos son los libritos mas afortuna­
dos , y  que mas se extienden ; pues apénas

a  N o  bASta saber que fu e  prcmi.)da , para recibirla. 
P u ed e estar bien escrita , y  no convenir á nuestro sue­
lo . N o  es para dicho el dolor , que me causan algunas 
obras ,  que á  cosas m u y  excelentes añaden otras malig­
n as, Por esto deseo , q u e h a y a  manos diestras que 
aparren el grano de la zizañ a ,  para presentarle puro á 
nuestros paysanos.



hay cabaña donde no se encuentren. Sirven de 
dirección para las fiestas y  los ayunos ; y  
los inocentes labradores oyen leer el juicio del 
año con una atención increíble. Si nuestros 
almanaques se mejorasen , fueran mas útiles 
y  provechosos y  por este medio llegarían mu­
chas buenas ideas á los lugares mas arrinco- 
Dados. Si la R eal Sociedad Bascongada tu­
viese privilegio para su impresión y  despacho 
en las tres provincias , podría encargarse de 
componerlos; y  de inxcrír con brevedad aqucf 
Ik>s conocimientos mas importantes , y  de ma­
yor uso , que tenemos , ó vayamos adqui­
riendo sín omitir las ferias y  mercados dc 
cada mes con expresión de aquellas cosas que 
mas se despachan en e llo s,  y  U de sus pre­
cios.

L a  atención del Gura al método que guar­
dan los feligreses en beneficiar sus frutos, pue­
de excitar algunas reflexiones , que mañosa­
mente se k s  comuniquen y  con que se me­
jore su aprovechamiento. En Vizcaya ,  según 
dice Bowles  ̂ vendimian antes de tiempo ; y  2. ¿q 
asi el vino sale áspero > acedo , y sin subsfan- 178». 
cia. Por el mismo defecto no tenían ventajo- 
so despacho los vinos de cierto lugar de C a ­
taluña  ̂ hasta que su Cura logró persuadir á 
sus parroquianos que aguardasen mas á ven­
dimiar i y  salióles tan bien > que fueroa d«



fnéjor calidad y  se vendieron a mayor precio. 
Entonces el Cura que sabia por su diezmo, 
y  la primicia las cargas de vino que se ha­
bían cogido , sacó la cuenta de la mayoría 
de precio que subía ; y  acercándose á los re­
gidores y  derpas que componen la junta que 
da la licencia para la vendimia les dixo: este año, 
s e ñ o r e s s e  vendió el vino á precio superior, 
y  ha importado este aumento mas de dos 
H3Íl ducatios , que se hubieran perdido,ven­
dimiando antes de tiempo. V ed  con quanta 
razón os aconsejé el año pasado 5 y  de que 
riqueza os privaríais , á no haberme crcido. 
E n  adelante no fue menester que hablase mas 
c l Cura sobre esto ; y  siguen vendimiando con 
juicio y  en íazon. Si se hallara medio para 
conservar la «Idra , de modo que sufriera sin 
aherarse la navegación , seria un beneficio 
particular para esas tres provincias , y  para las 
Asturias. Bebida tan preciosa, tan sana y  tan 
abundante merece mas atención de los sabios, 
para tratarla con acierto. Paréceme que el la­
borioso físico B oylc habló ya  de esto , y  yo  
deseara que se escribiese sobre la sidra , como 
M r. Maupin lo hizo sobre el vino. Entien­
do que el cultivo de los manzanos casi ha lle­
gado a la mayor perfección en esas lierrasj 
mas dudo que suceda lo mismo con la sidra. 
Sera lástima , que la chímica no se ajplique á



sacsnla mejorada.
Deberían además nombrarse todos los Curat 

Socios natos honorarios  ̂ de mérito , y  cor­
respondientes : suplicando al Prelado que se 
dignara pasar oficio , recomendándoles este* 
encargo. Natos : porque por su estado , situa­
ción , y  obligaciones están dedicados á pro­
curar el bien común con sus luces , cauda­
les , y  aplicación. Honorarios ; porque sus fa­
tigas y  sacrificios por la causa pública pidetí 
esta distinción > que sobre ser un estímulo pa­
ra el trabajo , es una recomendación para 
que el pueblo los respete. D t  mérito : por­
que un Cura que es , lo que debe ser y  
aqui intentamos , es un individuo siempre en 
acción hácia el bien general. Correspondientes', 
porque daran á la Sociedad aquellos estado» 
de que arriba hablamos , y  las dema« noti­
cias que se Ies pidieren. E l oficial foráneose-^ 
ria también dir<;£lor 5 y  en su casa , u en 
otra que el señalase se tendrian las juntai 
económicas una vez al mes. En varias dióce­
sis se halla establecido el uso de las juntas, 
6 conferencias menstiales , en que se trata 
de la moral , y  de la disciplina eclesiástica. 
Donde hay este laudable estilo , es mas fá­
cil añadir el pumo de economía. Sería co­
sa de alabar á Dios , comenzar estas junta«>

M



implorando su auxilio procediendo después 
al punto moral , y  luego al económico á be­
neficio común. N o  veo conferencia mas pre­
ciosa que esta ; pues abrazaría los bienes del 
alma y  los del cuerpo. E a  ellas se hablaría 
del estado rural de los pueblos que gobier­
nan : de manera , que cada Cura por tur­
no daria razón del número de sus feligreses, 
de la cantidad de granos mayores y  meno­
res , de los ganados y  sus crias , y  del esta­
do de sus cosechas. A sí se verificaría que ca­
da Cura presentaría anualmente esta relación 
y  ia entregaría escrita al diredtor , acompa­
ñando los tres planos ó estados , de que 
hablé arriba.

Luego cada uno d  ̂ los Socios ditía su pa­
recer sobre el bien que se deba fomentar , y  
fiobre los defe¿tos cuya emienda baya de pro­
curar el Cura. Para adelantar ,es menester co­
nocer nuestras fuerzas y  lo que podemos ; y  
nuestras faltas ó lo que necesitamos. Of A un ­
que á primera vista parezcan cosas menudas 
k s  propuestas , entiendo que podran condu­
cir á cosas grandes, b Por de contado oiré­

is M o do saltem homínes ,  e t vires su-as,  atque d e fe c -  
tus virium  suarum , probé , e t prudenter nossQ telint* 
B a c o n . D e  A ugm ., Scient. l iK  8. C a p . utt.

b S * p é  accidit , u t res m in uta  , e t huíuiles , ptús 
conférant ad notitiam  grandium  , grandes ad  aotií»
tiam  üLiiúffiarEuii, I d .  lib . 2.. C .  a«.



cerati datos seguros, sobre que afianzar no­
bles ideas.

E l oficial foráneo , ó dÍre£lor pondría ea 
pliego separado las observaciones que hubie­
ren hecho Io5 Socios de palabra en las juntas, 
añadiendo aquellas que á el se le ofrecieren, 
y  todo despues lo pasará á la R eal Sociedad 
Bascongada , que ha de ser siempre el pun­
to de reunión de todas las noticias, para me­
ditarlas y  mejorarlás con atención al local de 
donde dimanan. L a  Sociedad á quien con­
sidero , y  en efesio lo es un deposito de los 
conocimientos mas provechosos, nonibrará su­
getos de diversas clases , como botánicos, chí­
micos & c. para exáminar aquellos estados c> 
relaciones ; y  formará despues un apéndice de 
mejoras: esto es, apuntará todo aquello , que 
según los descubiimientos y  conocimientos de 
su Sociedad , y  los de las demas acreditadas 
academias de Europa , sea conducente á redli- 
ficar los errores que observare j á aprovechar 
las producciones cuyo uso esté descuidado 
introducir otras nuevas ,*que realmente se con­
sideren mas ventajosas j y  á fomentar algu­
na industria ignorada , d perfeccionar la co­
nocida.

Esta sencilla y  exáÓla memoria de los des­
cubrimientos modernos útiles á la agricultura



y  á la industria requiere una mano delicada, 
que sepa entresacar de libros abultados, lo mas 
provechoso. En quitando el aparato académi­
co , necesario para leerse en un cuerpo sa­
bio , y  reduciendo lo averiguado á sucintas 
pero puntuales relaciones , se vera que que­
d a  niuy poco de lo q̂ ue ocupaba mucho, a 

Estos apéndices se remiiiran i  los oficiales 
dire£iores para que se lean en sus juntas men­
suales , y  para que cada Cura saque y  copie 
lo  concerniente á su territorio. SI no se adap­
tan las instrucciones á las necesidades del lo­
cal y  á sus proporciones para aprovechar al­
gunos frutos 6 industrias , serán poco afortu­
nadas las que se hagan. Para los lugares 
convendrá , por exemplo , lo que enseña 
Bcrgman b de las abejas. Para los pueblos 
mayores , como Bilbao , conducirá acaso 
lo  del azafraa bastardo , c lo  de la  ru-

a  S iso lva n tu r  ̂ segregentur ,  c t  den uden tor y ad nihi- 
lum  fere recasura sunt. B acon  l¡b.. 6. c . 2. =3 E l  A u to r  dcl 
discurso sobre los hongos , hablcS difusam ente de ellos, 
d e  su malicia y  d e  sus antidotes i pero despoes reco - 
g io  velas y  resumió en pocas proposiciones tod o  el resul­
ta d o . D io  con  esto un exem p lo  d el m odo de extractar 
lo  que se sabe d e  cierto y  provechoso.. M em orial lite­
rario tom . 17 . p. 199  y  276. 

b O puscula. tom . 5. p . 176 .
c B eckm an E xp erim . lanas inficiendí florib. cartham í. 

N o v i  C o m m . Societ, G o tia g , tom, 4« pag. 89, ct tom a 
6 . pag. 79 ,



bla , a lo del blanqueo de la cera, h lo del 
colorar las maderas , c para graciosos taraceos 
con otras cosas semejantes. Apunto estos exem- 
plos , solo para darme á entender é indicar 
mis deseos , y  el tin de proponer estx)s me­
dios. A s í habra una perfe£i:a comunicación de 
observaciones , datos y  luces entre la Socie­
dad y  las juntas de los Curas.

Mucho serviría para dar crédito á estos tra­
ba jí)s disponer que los oficiales directores acu­
dieran personalmente á la sociedad á. presen­
tar aquellos estados y  relaciones ; y  que esta 
tuviese una junta publica y  solemne en que 
se diese razón de sus resultados. Esta ¡unta 
merecería llamarse la junta del bien común; 
pues aunque son tales las demas que celebra 
esa Sociedad generosa , llamo y o  así i  la que 
propongo , por considerar sus operaciones- co­
mo los esfuerzos del poder espiritual y  tem—

a B eckm an  E xperim enta em endandi rubias, usura t io c -  
torium . ibi._ tom . 8 , pag. 59.

b B cckiiian . E xperim enta C eram  candefaclendi. ibi. 
tom .. 5, pag. Q i.

c Btíckraan Experim enta ligna tiñgendt. ib!. to m i7 .p . 6 7 . 
Me., en.imor:m aquellos tratados chím icos , que co m o  

estos- n os ayudan  e a  los usos de la vida. Debemos^bus- 
c a r lo s ^ p a r a  hacerlos comunes entre nosotros y  para imi­
tar sus sólidas discusioRcsi M iro  con luiníi frialdad’ los 
discursos , que no conducen á  mejorar mi-alma ó á  au­
mentar las com odidades' de la vida ; y  estos son los. 
objetos á  q u e deben dirigirse todos los estudios.



poral i  favor de todos los hombres , y  en
beneficio de todos sus bienes mas apetecibles. 
Si la casualidad , ó la dicha proporcionase que 
asistiexa el Señor Obispo , seria la función 
mas grave , mas brillante , y  mas adiva. Los 
Curas que sabrían que se oyrian sus nombres 
en una pública asamblea , y  que se leerla en 
ella el resultado de sus fatigas, harían quan­
to pudieran para que no fuese triste la figura 
de su papel, y  para que todos se persuadieran 
■de su dcsempciío cabal. Todos oyrian los cui­
dados patrióticos de los Curas ; no faltarian 
hechos memorables de caridad heroyca é ilus­
trada , que fuesen la admiración de todo cl 
audirorio ; leeriansc las felicidades , y  las mi­
serias de los pueblos , y  tal vez habría almas 
generosas -que ofrecerían caudales para alivio 
d e los pobres labradores. Y a  se hablaría de un 
camino de travesía de grande utilidad medi­
tado , dirigido y  acabado por un Cura zelo- 
so del bien de su feligresía. Y a  se haría men­
ción de una nueva industria introducida y 
arraygada por los cuidados de otro. Y a  se 
diría que no había hora ociosa en tal pue­
blo , por haberle ocupado útilmente su par­
roco laborioso. Y a  en fin se excitarían tier­
nos aft£los y  aun se humedecerian los ojos 
de l(í)s aslsfcr.rcs al oir , que estos y  otros 
bienes semejantes los había procurado un Cu­



ra f que apenas tenia la congrua ; que iba 
pobremente vestido ; que con el sudor en la 
cara y  fatigado el aliento caminaba á pie pa­
ra exercer su alto ministv r̂io ; y  que viviendo 
en soledades apénas accesibles á los demas 
hombres  ̂ no envidiaba otra suerte ; porque 
todos sus placeres eran la asistencia espiritual 
y  temporal i  sus parroquianos. E l clero ba­
ria un magnífico papel con sus fatigas ; el pue­
blo aSadifia al respeto que Le tributa el amor 
mas tierno y  el agradecimiento nías ingenuo, 
y  así finalmente se veriricaria el enlace de to­
dos los ciudadanos entre sí , por medio de 
unos exercicios- provechosos á todas sus cla­
ses.

Quando propongo estas ideas, tw> llevo otro 
finque procurar el bien de la nación y  la mayor 
fama, crédito y  explendorde nuestro clero. Si ade­
más los pueblos ven que sus Curas son los Socios 
natos de esa R eal Sociedad, ninguno habra que 
la mire con ceño , y  todos se convencerán» de 
su importancia. Entonces no faltará quien se 
preste á auxiliar y  promover sus intenciones 
benéficas , ó por lo ménos desaparecerán los 
buho«, que se resisten á sus luces. Poc nues­
tra desgracia hay aun genios ociosos y  fiívo- 
k)s , pagados de sí mismos , que nadan en 
abundancias poco merecidas , y  que no con­
tentos con gozarlas sia fatiga , leducso soda



su ocupacion á zaherir los ingenios aplicados
y  sobresalientes. N ada daña mas á ia sode-

* dad ,  ̂ que las bufonadas , con ■que algunos 
Sde¡u! ^^sprecian las fatigas de los que promueven 
lib. 8. las cosas provechosas. Duro es sufrir á un in­

solente y  un soberbio; pero la lengua de un 
bufón es una pesie , que no dexa á vida pro- 
yeéio  saludable , ni pensamiento noble. No

* Tn- hiiy acción mas reprehensible que abatir la 
pop"§̂  y  aplicaciorh honesta de las gentes. 
7.P.45. Si el asturiano Qiitntanilla imbiese despreciado

á Colon , m  se luibieran acaso desctibiirto las 
Indias,

Supo'ngase que se establecen las juntas que 
propongo j y  luego se verán aplaudidas las 
Sociedades de Am igos del País , y  avergon­
zados aquellos que tanto incomodan con 
sus bufonadas á los nobles y  eclesiásticos que 
adoptan sus sanas máximas ., y  se afanan pa­
ra realizarlas. En una palabra : si se execuia mi 
idea , entonces todas las clases altas , me- 

M¿dto  ̂ inferiores verán el provecho de estas
general y »s^^iadones preciosas ; sera general la voz , y  
necesario común la opInion de SU utilidad ; y  sera muy 

distinguido honor ser miembro de una Socie-
raí pro- dad de Am igos del Pais. 
muevan Estas son ias ideas y  los medios que hasta 
f^lj^l^^aquí se me ofrederon para que los Curas coa 

facilidad y  acierto promuevan las feliúdade«



físicas , y  morales de sus pueblos. Pero aun­
que considero que puestos en prádlica traeran 
muchos provechos, faha aun otro , para que 
sean estos mas seguros , mas generales y  mal 
aplaudidos. Si y o  esáibiera para otra provin-*- 
cía menos animosa é ilustrada , y  si sin au  ̂
xílio de ninguno hubiera de comunicar al pú­
blico mis pensamientos , me ceñiría á lo di­
cho con una ú otra expresión alusiva á me­
jorar ciertos estudios que contemplo necesarios? 
porque temeria parecer atrevido y  acarrearme 
disgustos proponiendo este otro medio que me­
dito , por mas que le expusiera con timidez, 
con respeto y  con humildad , y  por mas que 
protestase , que no hago otra cosa con esto, 
que señalar un nuevo camino  ̂ y  una nueva 
senda ; en lo que tal vez acierta mejor un 
pastor rudo que un ingeniero hábil, a Pero 
ahora , que sé , que mi escrito no ha de sa­
lir á luz , si primero no le juzga digno de 
ella una Sociedad tan sabia y  circunspe£la, 
cierro los ojos , venzo mi encogimiento , y  
voy á abrir mi corazon en beneficio de la 
humanidad. Permítanme los sabios de esa R eal

N

a Indicis tarntum m odo personam sustinemus í quod me- 
diocris certé  est autoritatis  ̂ et fo rtu n a  cujusdam  potius,

S nam facultatis ,  e t excclen ti« . B acon  Prajfat, ad N o y- 
*rgaa.



Sociedad que tes diga con ía mayor venera­
ción , y  con la mas ingenua sencillez , lo que 
allá Demósthenes decia á sus Athenienses. 
*‘ Mis consejos , Socios doftos > no son tales 
9, que con ellos parezcais vosotros pequeños, 
» y  y o  grande entre los Españoles '9. pero son 
„  tan buenos , que aunque á mí no siempre 
„  sea conveniente publicarlos sin auxilio , y  

autoridad , qup los sostenga , á vosotros, 
Señores , siempre siempre os sera útil abra- 

„  zarlos a Con esta salva ,, di£fcada del co­
nocimiento íntimo del. bien que vo y  á pro­
poner , y  de mi poca instrucción para ha­
cer valer ruis pensamientos , oíd S e ñ o re slo  
que he meditado en este asunto*

Los hombres que se dedican á las ciencias 
físicas debieran proponerse por objeto , cono­
cer la naturaleza para alabar al Cpiador , y  
para sacar de ella utilidad para sí y  para los 
próximos. L os eclesiásticos mas que otro al­
guno han de atender á este objeto > por­
que sus intenciones no han de ser otra», que 
procurar con tales nociones- la gloria de Dios

a  M ea consília ( decia Dem ostiienes ) si re£té atenda- 
tis non sunt ejus generis per quas ego ínter vos mag- 
ñus , vos ínter gríccos despeétui sitis ; sítis sed talia , ut 
Biihí sacpenumero ea haud tutum  sit dare ,  vobis autem 
aemper utile  íuhple¿ti« A p u d  Sacoü* D e  A u g m . Scieatii 
I j b .  i>



y  el alivio de los hombres, a Los luminosos
principios del gran Bacon que gusté en la ni­
ñez , apénas concluida la filosofia de la es­
cuela , fueron para mi alma un soberano an­
tídoto contra las opiniones abstra£l:as , que 
nada aprovechan para nuestra comodidad. 
Aquella carrera , que es preciso seguir en el 
dia para hacer fortuna en el mundo literario,^ 
no me permitió .dedicarme , como deseaba , á 
unas materias que son de provecho general 
á todos los ciudadanos. Aislado despues en 
un curato , y  libre de los cuidados del foro, 
y  aun de las fatigas de orador en pueblos 
grandes  ̂ volvi á leer , reflexionar , y  .medi­
tar los escritos del inmortal Bacon :  ̂ com-*í^stoes:
parando nuestros estudios con los que propo-

• 1 r> Mt  ̂ . vumOr-nía el sensato Canciller. Mis miras y  pnnci- ¿anum
pales deseos no se fixaron entonces en las scisntia-
universidades y  colegios seculares, c si no /“/ V / í
los estudios convenientes i  los clérigos para tros * Z
hacer temporalmente felices á sus feligreses , y  Augm,
robarles sus cariños. M i destino me obligaba a

N a

a Ad Oplficls rerum omnium glorLirti , et vit« hu­
man* subsidium. De Augm. Sciente lib. i .

b rhilosophia ista..........ad profcsoria muñera , et vi­
tae civiüs compendia adhibciur , et valet. Pr*fat..ad,
N o v. org.

c Nos de deturbanda ea, qu* nunc floret pliiiosophia 
minime laboramus  ̂ Prasfat. ad Novum, organ.



atender á su bien espiritual con las luces de 
la escritura , P. P. y  concilios ; y  á su bien 
temporal con los conocimientos dei siglo , que 
sirviesen á aumentar los frutos de la tierra pa­
ra remedio de sus necesidades^

N o  consideraba vez alguna las obligaciones 
de mi ministerio , que no gimiese en mi in­
terior por haber perdido el tiempo en apre­
hender cosas aéreas de ningiHia importancia, 
en lugar de adquirir ideas preciosas con que 
auxiliar las fatigas del labrador, que son mu­
chas veces inftuóluosas por falta de atiiiada 
dirección en sus trabaps^ L a  teólogia me da­
ba graves , profundas máximas con que forta­
lecer sus espíritus » y  consolar en la aflicción 
sus almas. L as leyes y  los cánones me ofre­
cían consejos prudentes , con que terminar sus 
desavenencias , ó con qiie evitar que fueran 
vííllm as de una forense , cabllosa trampa. En 
la meditación de k  escritura y  de los Padres 
haUaba motivos poderosos, para persuadir las 
alm as, y  los Profetas me enseñaban los mo­
delos de aquella eloqüencia vidtoriosa , que 
rinde los corazones. E n  estas necesi^dadcs tenia 
pronto el auxilio y  el socorro ; pero en las 
que sufrían con las escasas cosechas , con los 
vinos mal confeccionados , con los mal pre­
parados aceytes y  otras cosas no divisaba 
coxno temediados > y  toda la  ñlosoHa que



habia aprehendido en las aulas dc nada me 
servia para mejorar sus suertes.

A h  ! decia en mi interior! ¡ Si yo  me hu­
biese aplicado á las ciencias útiles , como pro­
ponía aquel ingenio ingles , quanto podría ayu­
dar á estos infelices l Enseñaríales. quando de­
ben cogerse las aceytunas , quando vendhiiiar- 
se las ubas , como har> de exprimirse aquellas» 
como han de fermentar aquestos; y  con esto 
y  otras cosas semejantes me haría amar de 
mis feligreses , log.raría el dulce consuelo de 
verlos feliices,. y  todos me tcndriari por su DÍoa 
tutelar y  por su padre. C on el sobrante de 
mi dotacion puedo socorrerlos para que skmr 
bren y  para que se alimenten hasta que reco­
jan el fruto ; pero este socorra es como la 
lluvia del estío , que humedece la tierra , y  
luego que pasa , se seca y  endupece. Si y o  
procurase mcjorax su labranza , la cria de sus 
ganados  ̂ el aprovechamiento de sus tierras 
y  sus frutos y  el descuidado, capital de las 
estaciones muertas, les haria una limosna vi­
va y  duradera que fuera el socorro de mis 
feligreses aóluales y  aun el de los venideros. 
Tarde me dedico á estos estudios ; pero no fue 
culpa mía no cultivarlos ; puesto que cUos no* 
conducían para ganar la subsistencia cfJn hon- 
radeí. Mas ahora que está asegur^a y a  mi 
fortuna, justo e s , que. me aplique á adauiiir



estós nociones , para ser útil á mis feligreses. 
Lejos de nú las insulsas , inútÜes opiniones 
fi^Oüóíicas que no sirven á sacar mas granos 
d-e los campos , mas y  mejor vino de las vi- 
íías , y  mas y  mejor aceyte de los olivos. 
Buscaré aquellos autores que dan esta ense­
ñanza , y  ellos serán mi consuelo , mi deli­
cia , y  mi felicidad ; porque ellos me pro­
porcionarán los medios de hacer dichosos i  
mis parroquianos.

Esto decia mi corazon , y  esto comunico^ 
porque serán muchos los Curas , que se ha- 
bran vistO en tales apuros , y  que mas biea 
que yo  ,  se abrasarán en el zelo por el bien 
común. Quando salimos de las ciudades, y 
considerables pueblos en que hemos vivido, 
para establecernos en un lugar corto , no es 
fácil ponderar los efc¿los de esta translación. 
Un dia de verano en un lugar , parece que 
tiene mas horas , que una semana entera ea 
la capital. L os dias festivos son dias de tra­
bajo , y  fatiga para un Cura ; y  los otros 
son dias de sojedad , de retiro y  de medica­
ción., Necesita pábulo el alma para alimen­
tarse. Búscale en la escritura , P P . y  conci­
lios , y  en la historia eclesiástica y  civil de 
las edades. G an a fuerzas y  vigor con la 
oracion i pero aun quedan horas que lle­
nar , y  es preciso variar las ocupaciones,



para que no llegue á fastidiar alguna de 
ellas. Y o  no encuentro imagen mas viva de 
Bii verdadero filósofo » que la de un C o ­
ra ilustrado y  virtuoso útilmente ocupado 
en una triste aldea. Dios y  la naturaleza son 
sus libros preciosos , dOnde aprehernie á tri­
butar alabanzas al supremo Ser , y  á ser ua 
bienechor de la humanidad. N o  hay para ei 
mas placer > que el que saca de adorar á 
Dios y  de auxiliar á su feligrés. N ada le dis­
trae nada roba su corazon , nada le enva­
nece y  todo en la pobre aldea le convida y  
le mueve á ser el hombse maŝ  religioso y  el 
ciudadano mas perfedo. E llo  es , que despues 
de ios OhHspos no registro en la Iglesia de Dios 
hombres mas estimables que los Curas. Sabed­
lo así genios distraídos , talentos orgullosos, 
y  corazones perversos. Sabedlo así j y  apre­
hended de nuestros Soberanos y  de su ilus»- 
trado ministerio , que los Curas son en la. 
Iglesia y  el estado una noble y  distinguida 
porcion , digna de nuestros respetos y  alea­
ciones.

Engolfado en estos pensamientos seguí con 
ellos aun despues que ¡a piedad del R e y  me 
colocó con distinción en una catedral y  fkial^ 
mente en otro destino honrosov L ei varías 
obras relativas á la educación , y  entre ellas 
coa mas cuidado la ú ú  discurso sobre: el £o-



mento de la Industria popular. Pero no ha­
lle el pian que yo  deseaba para raejorar la dei 
brazo poderoso , y  respetable dé mi estado. 
Cabaimente este es , el .mas autorizado , el 
iTjas propio , y  €l menos costoso para ilustrar, 
y  hacer felices á los pueblos cortos. E l es ge­
neralmente venerado , y  el por lo común tie­
ne mucha copia de luz para el bien espiritual. 
E l arde en deseos del bien popular. E l se pri­
va de mil permitidas satisfacciones , por asis­
tir á las publicas y  particulares calamidades. 
E l en fin es un cuerpo exempkr , brillante y  
provechoso cuyo conjunto de preciosas qua- 
lidades no tiene superior en otras naciones.; y  
que obra todo el bien que puede para la di­
cha del estado y  sus ciudadanos. ] Q ué fortu­
na seria la mia ,  si penetrado de las sabias má­
ximas que habilitan para el logro de las fe-

•  D i s c e f í s i c a s  y  morales, las hiciese admitir 
res c o n -  y  las aplícase á beneficio del cuerpo venera- 
5iderare, ble de que soy humilde individuo , y  de que 
tmqua-si^l_ día fui indigno C u ra! Conociendo mis
o b l l lU S  9 °  r  ^  ’  1 u  u  '
s o l u m  pocas tuerzas temía arrimar el hombro a em- 
r e s p i c i -  presa de tanto peso ; pero al fin me determi- 

ne á comunicar mis ideas, confiando que quan-humani , ,, , , ’
generis «O cllas no basten a procurar tamaño bien,
felicita- acaso moverán otros ingenios á perfeccionar el

Da'bosquejo de mis pensamientos.^
E i insigne Canciller Bacon con su subii-



ine ingenio destruyó las multiplicadas hipóte- * Dalel- 
sis que reynaban en su tiempo , y  bencHció j^^cad' 
á los hombres de todas las edades , ense- Mogunt/ 
ñándoles que todos los conocimientos sóli- Advier- 
dos se sacan de la experiencia ; y  no de los 
sofismas, con que una ú  otra vez se venceexpresio- 
á su contrario y  nunca á la naturaleza. Si coa 
en los remotos sucesivos tiempos decia Dalel- 
b erg, pudiera llegar á apoderarse la ignoran-¿nciller 
cia de la Europa , y  á poner su trono la cien- Bacon , 
cia en la A m érica: quando de aquel nuevo 
continente saliesen viagères do ílos á visitar las camente 
ruinas de P aris, y  Londres , como ahora en su mé- 
nucstros sabios reconocen las antigüedades del 
Egipto , y  de la Grecia : entónces , si , aun en- jg  n 
tónces se respatará el nombre de Bacon , como conside- 
se respeta el de Pithágíjras. ^

En efe¿lo Bacon compendió en sus obras que nro. 
todo el vasto campo délas ciencias, señalan- Feixóo 
do los medios de adquirirlas y  adelantar en 
ellas. Son tan seguras las sendas que indico 
para encontrarlas, que quantos se apartan de en la car­
dias , ó no las siguen , unas veces ss precipi-^^ 3̂ ", 
tan , otras rodean , y  nunca llegan á abra- ÿ 
zarlas. Las novedades en las ciencias físicas no guientes
deben mirarse con ceño , a ni notar de tur-

Q  2. desús

a In artibus, et scientüs, tamquam in metalil Fodinis, e- 
omnia novis óperibus, et ulterloribus progresibus circuns- 
trepere debent, Nov, Organ. §. 90.



buìento , y  novador á quien las Introduce en 
beneficio común , ántes » si se aprecian , co­
mo merecen estas novedades , honrando y  pre­
miando á los que con ellas hacen felices los 
pueblos , se aumentarán los conocimientos pro­
vechosos y  tas dkhas de ios ciudadanos ; por­
que ello es ,  que carecen de progreso , y  de 
aumento las ciencias útiles , quando no se pre­
mian , y  se llevan Lo& aplausos, las nociones

•  no ha- abstraías, a
ble de la Ninguno h a j“ tan apasionado por la fisica, *  
lilosófiia que hasta aquí aprehendíamos, que no con- 
cuelaŝ  ̂ fiese b  que nada enseñaba que nos- fuese de 
sino de provecho ,  para mejorar los campos y  demas 
la física haberes de nuestros próximos. T an  penetrados 

estaban de esta vesdad hasta los autores de los 
€Q ellas, modernos cursos filosóficos, que procuraron in- 

xerlr en ellos una , ú otra especie ^y variedad 
de conocimientos que nada tienen de abstrae  ̂
tos. E n  el discurso de la fisica del clero ( que 
tuvo la ventura c de no parecer mal en Espa­
ña ,  y  set celebrado en Italia )  se apuntó el

a Satis est a<J cohibendum angmentum seientìarum, 
quod hujusmodi conatus et i;idustrise praemüs careant» 
ibi. §• 9:1.

¿f Coiistanter , et diserté monemu» his. modi» ( coa 
nuestros cursos físicos ) qui in usu sunt, nec magnos iti 
scientlarum.. . . .  do¿irinis . . .  *. prtigresus fieri, nec illas 
ad ampliiudinem operum deduci posse, ibi. §. 128, 

s Preguotaado i  uaiubU^y sensato iogles



modo de mejofarla , siguiendo para elio el 
rumbo que Ìndico Bacon quaftdo previno , que 
una cosa es señalar terrenos incultos, y  otra 
corregir el método de cultivarlos, a Se 
puso muy por menor en aquel discurso es- citado, 
ta segunda parte , acomodándose su autor al 
tiempo y  circunstancias 5 mas ahora , que 
estas son otras y  las mas del caso para las 
grandes empresas , me propongo indicar los 
terrenos incultos , y  los medios de aprove­
charlos. N o  es mi ánimo , repito , derribar 
la filosofia de la escuela , y  menos aun des­
preciar su fisica , si se enseñase como se de­
sea en aquel discurso ; b  pero sí intento , que 
se introduzca un estudio tan provechoso , que 
hasta el vulgo mismo perciba sus ventajas poc 
las utilidades que traera á los pueblos, c

Parecera á primera vista , que estos me­
dios no son aquellas claras , y  sencillas re-

psen ) si tenían ya en Inglaterra una física qaal iba á pro­
ponerse con aquel discurso , que se le hizo ver manus­
crito , respondió , que no ; pero que seria de eran 
utilidad.

Aliud est enlm inculta loca indicare y aliud cul- 
turx inodum corrigere. De Augm. Scient, lib. 2. in 
princ.

b Nos siquidem de deturbandi ea , quæ nunc floret 
pnilosophia . , . minime laboramüs. Nov. Org. in Præfat* 

c Ad vulgì captum , per utilitatem , et efe£ta des­
cendes ib.i



glas que desea esa Sociedad para que los Cu­
ras promuevan la felicidad común ; pero co­
mo en la esfera de los medios posibles , fáci­
les , y  asequibles hay varios grados , entien­
do como lo enseña el CanciUcr Bacon , que 
estos deben medirse con respeto á los sugetos 
á quienes se dirigen , y  á las circunstancias en 
que se proponen. Serán tal vez los iiiedios 
que apuntaré difíciles é LmpradUcables para un 
particular j pero facilísimos para esa distingui­
da Sociedad. C o n  las palabras de aquel Hld- 
sofo explicaré mejor mi pensamiento. E a om­
nia postbilia , et frastabilia sensenda , qua ah 
altquibtks perjici possunt , Hcet non à qíiibtis 
vis: et quíg amultis conjunñim ylicetnonabunov

•  Bacon sucesione saculorum (  aliquorum an- 
D. Aug.norum  ) Ucet non eodcm ¿evo : ( uno solum an- 
fcientiar.no ) et dentqtie qttís publica cura , et sumptâ  
in*princ.' opibus , et industria singulorum.  ̂Fue­

ra d e  que un cuerpo vigoroso y  robusto , co­
mo el de la Sociedad Bascongada experimen­
tará como leve , lo que otro tuviera por pe­
sado ; y  siempre es cierto y que muchas cosas 
se pueden y cQn solo persuadirse , que hay 
poder para llegarlas á executar. Possunt quia

* k^ìià.posss vìdentur , dixo con razón Virgilio.^ 
Bacon. Pero i qué carga y peso ó  diticulrad es la de

que hablo ì  N o  otra » Señores > que unos es­
tudios de botáuica ,  chimica > y  mineralogia*



Basta considerar un tanto estas ciencias, para 
convencerse de que son necesarias á un hom­
bre , ^ que quiere deveras ser útil á los * Sobre

esta irti-demas hombres j y  no es menester despren- ̂ - r  . portan-

sicos que aprehendimos en las aulas > para en mi
confesar que no nos proporcionan |wra cono-
cer , y  menos para usar las producciones de sobrJ U
los tres reynos de la naturaleza. Los estudios historia 
que propongo com o necesarios á la felicidad 
de los pueblos procurarán aquella ciencia eco- peto í  
nónúca tan importante , y  cuyos principales Catalu- 
fundamentos señaló Linneo, a E l primero 
conocer y  distinguir bien todas las especíos.de 
piedras y  tierras , de plantas y  de árboles.., de 
inse£t:os > peces y  otros animales. EL segundo 
inquirir la especie , la propagación , eJ ali­
mento , cl lugar , la naturaleza , y  la afini­
dad de los entes sensibles , é insensibles. E l 
tercero indagar el oficio de cada ente , para 
saber si es vasallo , ó señor en La gran po­
blación dcl mundo. Sobre estos fundamentos, 
(continúa ) estriba la verdadcra¡economía , que 
no es otra cosa  ̂ que la ciefjcta, natural , apli­
cada al socorro de las necesidades del hom­
bre. Si falta qualquier eslabón de esta, cade­

vi Programma.-, 4,jom.. 10, Amícuital* curaate. Schrebíx®.
Erlang* au,. 178J0.



ila de la naturaleza , luego nos desviamos del 
buen camino á una selva enmarañada j da­
mos de hocicos en las piedras ; nos punzan 
ias espinas ; nos undimos en lodazales ; y  los 
bufones con sus truhanadas se rien de noso­
tros , pintándonos como hombres dedicados 
á cosas inútiles. i Y  pueden ponerse estos fun­
damentos sin la botánica chimica y  minera­
logia Ì

N i  ̂ como podrá un Cura enseñar á sus 
feligreses las utilidades de \¿s plantas , ani­
males y  minerales , si carece de su noticia y 
de los modos d¿ aprovecharlos con ventaja? 
Supóngase que le presentó la memoria de 
M r. Clouet dc que hablé arriba , • como ati­
nará con las plantas que menciona para me­
jorar los prados , si ninguna conoce , ni tie­
ne noticia de ella í  Háblese de! uso de la 
niarna,  ̂ Com o la indicará y  aconsejará á sus 
parroquianos , si ignora lo que es, y  los me­
dios de distinguir la mejor ? Trátese de la 

■ calidad de las tierras, ¿ como averiguará qua­
les son á proposito para una vegetación vi­
gorosa , si no ha k id o  los autores que seña­
lan Ins medios de penetrar sus calidades? 
¿ Qué importará que tenga noticia de las uti- 
iidades de algunos inserios , de algunos ani­
males , y  de algunos peces, si carece de ins­
trucción en la iiiseítología , zoología , é ic-



tiología. ì E n  ana palabra ; para ser útil i  
Jas demás , ¡o primero es conocer el mater.
¡o segunde- sabir lo usar ; y  lo tercero •-"'Discnr- 
guar todes hs medios dg aprovecharle con ^
ños coste y  utilidad. * Los brutos ven hs se~ historia 

res ; mttchos hombres hs ven , y  los conocen\ natural 
resta que el naturalista , ó et párroco hs veâ  
hs conozca » y  hs aproveche.* * ĵ ii

Pero  ̂ qué necesidad hay de probar , y  27* 
hacer patente una veídad tan palpable ? Pre­
gúntese á todos los ciudadanos y. y  no habra 
uno ,  que no convenga en ía utilidad , y  
muchas veces necesidad de estos estudios. Eŝ - 
U educación equivale al cuidado con que el 
bbrador ansioso de que fru£kifiqueun á jb o l, no 
se para en mejorar algunas de sus ramas- j. si­
tio ea añadir tierra , y  fiemo á  sus taices. a 
Las demas ciencias ( no hablo de la-s teoló­
gicas y. y  morales que conducen £ perfeccio­
nar las almas ) procuraa uíio , u otro bien, 
una ú otra utilidad ; pero estos estudios acar­
rean innumerables provechos  ̂ convenientes a 
toda clase de personas. EL rico y  el p o b re ,e l 
caballero y  el artesano , el militar y  el ecle­
siástico todos en general necesitan, mas ó m á-

a Si arborom seíitó  frufíuosí^'rem fTcrí- cn p ik s, d e  ra~
HiÍ9 mcdicandis frustra eĉ gìtabcvls : terra ipsa-eircaràdi-* 
cem. subieenda et glacha Ía:tlor admavecuiau aul nihíE 

Dc Augou Sdcat». liU. a».



nos algún conocimiento de estas ciencias , y 
nadie hay tjuc ya desde la niñez no desee 
saber algo de tantas producciones como la na- 
turaleza presenta de continuo á sus ojos.  ̂Es­
tos deseos de la edad infantil son una lección 
de la pura razón , que anuncia al hombre 

líssert í^studio que conviene para ser feliz. 
Curio-* Pregúntese á los Curas á esos hombres 
sit, na-preciosos , la flor -del estado , y  de la Igle- 
turalis.  ̂ arden con el deseo de ser útiles á 

sus feligreses , y  ellos- nos dirán con expresio­
nes tiernas , y  con la aflicción pintada en sus 
rostros , que desean con toda el alma cono­
cer los medios de ser provechosos aun tem­
poralmente á sus parroquianos. R l  Exmo. Sr. 
Bertrán ( aquella grande alma , cuyas provi­
dencias , y  dulces modales eran un vivo re­
trato de la crudicion ,  de la sencillez , y  del 
amor a de un Agustino ) esperaba que los 
alumnos -dé su seminario , h serian los fadns

a jPrelado distinguido , que hubieras figurado como 
grande , aunque hubieras vivido en ios primeros siglos 
de la Iglesia ! Yo tributo esta memoria á tu ciencia só­
lida , á tu virtud generosa , á la suavidad de tu genio 
amable , y  á los favores que me dispensaste mientr̂ is 
tuviste los cargos mas importantes. Ah ! si aun vivieras, 
y  como abrazarlas las ideas de promover el bien ge­
neral !

h En la Pastoral que precede á la traducción de la 
historia de ios seminarios clericales de Giovanni, pag» 4 }*



de los pueblos que. promoviesen sin cesar todos 
sus bienes espirituales y  aun los temporales. 
Nuestros párrocos viven todos ansiosos por 
ayudar á sus pueblos y  por hacerlos aun tem­
poralmente felices. Gimen allá en los retiros 
de la soledad , por carecer de medios par î 
prestarles auxilios. Quieren saber quanto con­
duce á su bien , y  establecidos en los yermos 
ven la naturaleza y  no puedea disfrutarla. 
Falta quien Ies diga el modo , y  aun algu­
na vez que piden á los que están en las ciu­
dades aquellos libros que le enseñan , no son 
servidos, y  acaso les responden que son co­
sas inútiles, a C(fmo ellos gozan en las ca­
pitales las grandes comodidades que Ies ofre­
cen la naturaleza y  el arte , sin que les cues­
te la menor fatiga toda la delicadeza de su 
vida afeminada , miran con desden y  leen 
con frialdad las cartas de un Cura laborioso 
que habla de miserias, y  busca los medios 
de remediarlas. Los Curas es preciso confe­
sarlo , se afanan con una indecible fatiga , pa-

a Siendo yo Cura en 1770 encargué la Tlofa eco- 
íiimica de Linneo con otras obritas suyas ; y  aunque 
e! sujeto de que se valió un amigo mío , era hombre 
de créditos literarios, le respondio desde Barcelona a don­
de vivia : diga V m . á ese Cura , que no encuentro ese 
libro , y  que no le buscan ni le compran si no los 
jardineros.



ra procurar la felicidad de sus parroquianos; pero 
viven solos, carecen de auxilios, y  es ya tarde 
para emprenderlos estudios provechosos. Eápues 
preciso que los hagan ántes de pasar á sus cura­
tos, y  que vayan á ellos con tales instrucciones, 
que pueda decirse que van á tomar posesion de 
las riquezas naturales de sus feligresías á favor 
solamente de sus parroquianos.

Establézcase esta enseñanza , y  con ella es­
tarán contentos los Curas , porque podran 
llevar consigo el quitapesares de su retiro , y  
los medios de ayudar á sus pueblos ; conocien­
do , usando y  aprovechando á favor suyo, 
quanto haya en ellos. A l  soberano imperio, que 
por su carááler tienen en el orden de la gracia, 
se añadira con este estudio el imperio prove­
choso en el orden de la naturaleza. A l  au­
gusto sacrificio que ofrecen á Dios en los al­
tares , acompañará despues en ciertas horas 
aquel culto , que rinde al criador quien con­
templa sus obras y  sus maravillas. A  las li­
mosnas en fin que haran de sus rentas á los 
pobres , seguirán los auxilios que presentarán 
á los parroquianos con sus conocimientos pro­
vechosos , y  se verificará que sus manos be­
néficas dispensarán los tesoros del cielo como 
Sacerdotes , y  los de la tierra como sus mejo­
res ciudadanos.

Esta enseñanza podría darse en Vergara,



y  seria así su esclarecido Seminarlo el asilo de 
la virtud , de la piedad y  de la sabiduría, 
y  la distinguida-escuela de los ciudadanos úti­
les á la patria. N o  se enseñará allí á gobernar 
solamente un patrimonio , y  á hacer feHz á 
una sola familia í daranse lecciones para sacar 
gí>bcrnadores hábiles de los pueblos , y  dí- 
rtíiores sensatos del territorio o lugar á don­
de vayan lo» Curas. A un la compañía en 
ciertas horas con los seminarista  ̂ seculares con­
tribuiría á edificarlos , y  los mismos clérigos 
ganarían también en esta sociable comunica­
ción. Un trato honesto y una conversación 
discreta y urbana es necesario en la educación 
del clero. A  cada paso vemos que como nues­
tros estudios aíslan los sugetos y  los precisan 
á guardar una vida sedentaria y  abstraída, 
carecen muchas veces sus profesores de aque­
lla política amable , y  de aquel ayre dulce 
y  gracioso , que pioduce la frotacion , por 
decirlo así , de unos hombres con otros. Es­
torba mucho el bien de los parroquianos un 
genio tétrico , melancólico é hipocondriaco , y  
ciertos modales frios que apartan de sí á los 
hombres. Una gran pureza de costumbres su­
ple mucho 5 pero bueno sera acostumbrarse á 
la afabilidad en el trato humano , para atraer 
y  robar el corazon de los grandes y  peque-

P s



ños. C om o nacimos para vivir en sociedad, 
racimos tambier> para agradarnos los unos á 
los otros. Quien falta á la baena crianza , dis­
gusta á aquellos con quienes vive , los ofen­
de ,^se desacredita á si mismo , y  se inutili­
za para procurar el bien. L os genios melan­
cólicos pueden ser sin pensarlo el tormento de 
los pueblos , oponiéndose á sus justos desa­
hogos. Y o  no miro con ceño las diversiones 
inocentes de los lugares cortos. A u n  el pue­
blo de Bilbao que no es pequeño , en los 

 ̂ dias de fiesta y  recreación tiene asalariada una 
¡es pgg'especie de música para divertirse : ^ con todo 
331, es un lugar laborioso , quieto y  de muy bue­

nas costumbres. Tam poco rengo por tan aban­
donado nuestro siglo ( hablo de España ) co­
m o algunos le pintan. Arm a lazos un liber  ̂
tino , y  seduce la infeliz cándida doncella. 
Publícase su falta , y  se clama luego que el 
itiurido está perdido. N o  se atiende á que 
suena mas y  hace mayor ruido una muget 
que cae, que ciento que están en pie. Si se ad­
virtiese esto , no se notarían tan fácilmente de 
flacas las mugeres. Según mis observaciones he 
hallado que nuestro mugeríego por lo comua 
es bueno , es sobrio , es aplicado y  devoto; 
pero su educación necesita una pluma discre­
ta que sepa mejorarla á beneficio de la pa­
tria* Biea merecerá un premio , quien pro-



ponga la mas conveniente y  mas generalmen­
te pradlicable. Pero volvamos al punto de 
que me desvié un breve rato.

Esta enseñanza comprchendera la botáni­
ca , la chimica , y  la mineralogia. E l Maes­
tro de botànica abrazara también la zoo­
logìa , y  la idliologia , y  se formarán unas bre­
ves instrucciones de estas dos partts , lleván­
dose la mayor atención la primera que trata 
de las vegetables. Cuidarase mucho de que 
en cada clase de las que componen el méto­
do linneano , se haga memoria de aquellas 
mas preciosas para la salud , para el sustento, 
y  para las artes ; y  se pondrán de manifies­
to en el huerto ó por lo menos en un her­
bario seco. Y o  tengo una coleccioncita foriHa- 
da con arreglo al sistema de Llnneo , notan­
do en cada clase aquella á que corresponde 
en el turnefurceano. Quería formar una que 
tuviese las mas apreciables para la tintura j y  
aun no me la han hecho. N o  es creíble quan­
to conducen estas al pareccr cosas menudas, 
para fixar la atención de un joven estudioso, 
para ganar su afición , y  para que no olvide 
despues tales noticias. A un es verosímil que 
cobrando cariño á estos herbarios secos, se apli­
quen en sus curatos á formarlos de Lts plan­
tas que hallen mas parttcuLires , pues allí ten­
drán todo el tiempo necesario para esta ope-



radon que pide paciencia y  propiedad. Es 
también verosímil que cuidarán de tener sus 
huerreciros con plantas encogidas para los usos 
saludables y  psra las artes > y  sus parroquia­
nos lograrán grandes consuelos , y  le bende­
cirán por los socorros que les hara con al­
gunos vegetables. Sera conveniente que se apun­
ten los términos locales con que se nombren 
las plantas , los animales y  los minerales. 
Esta noticia conduce mucho para hacer ge­
neral el uso provechoso , que se descubra de 
algunas de estas pioduccioncs. a Si yo  digo 
aquí á un paisano ú le escribo que la biijci- 
rola, sirve para el tinte negro , me entenderá, 
y  no sabra de lo que le hablo si la nombro 
■Gayuba ó  JJba iirsi. Por esto deseo qae se 
note su nomenclatura erudita y  botánica y  
además la vulgar , para que se aprovechen

Nuestro Qner no se descuidó en esto. Hallember 
en su disertación sobre la preciosa Dulcamara ó Soliino 
trepador ( Amcnit. Acad. Linn. cnr. Sclircb. tom. 8, p.

) que presidió Linneo en 1771 apuntó las voces vul­
gares con que es conocida en varias provincias. Mur­
ray en su excelente d's-rtacion sobre la Gaiuba ó Uba 
ersi pope, con diligencia fus nombres comunes en Fran­
cia , Inglat-erra , E-spaña. En sus opii^culos Gotting« 178) 
v-ol. I .  Commcntatio i .  Su método de tratar esta mate­
ria , debería ser imitado. Hace primero el eícutrinio bo­
tánico , luego la analisis chimica , despues pasa á sus vn:- 
tndcs en ciertas eníermedades, y  por íin indica sus usos 
■económicos.



los literatos y  los rudos. Fuera de que esfa 
noticia sirve para averiguar los conocimien­
tos de la nación cn ía materia ; pues quan­
do -en ella hay término propio para una plan­
ta animal ó mineral , es señal que se sabia lo 
que era y  que se conocia. D e aquí es que aque­
lla nación* que traduzca bien i  Piinio y  que 
necesite menos voces extrañas para indicar las 
cosas de que trata , seía para mí la mas ade- 
laiitada , d que supo mas en estos preciosos 
ramos dc la industria é historia natural. Por 
esto deseo con ansia que se publique ia tra­
ducción de Plinio que hizo nuestro Dodlor 
Hernández , aunque no sea mas que de los 
X X V .  libros primeros, porque esto solo se­
ra un tesoro para nuestros paisanos. Entre 
tanto que no se. publica como se ha anun­
ciado , siempre aconsejaré la Icékira de Pli­
nio en su latin conciso v  sentencioso. Quieri 
ama la naturaleza y las tírtiS , no puede ca- 
yecer de su histoiia , ni hallar oti'a que con 
tanto laconismo tenga mas hechos interesantes; 
y  máximas mas discretas.

L-a chimica no es menester que sea- tan ex­
tensa y detallada , como la que se enseña pa  ̂
ra formar chímicos excelentes en la Sociedad. 
Bastará que se instruyan en los priiicipios escrt- 
ciales , presenciando algunas experiencias que 
los demuestren  ̂ y  que se apuatea loa des^



cubrimientos modernos é interesantes en la ma­
teria , en especial los perteoccicntes á los mi­
nerales , dando mas extensión al del hierro, 
por la utilidad que causa en ese pais. Para 
esto convendría mucho escribir , pues carece­
mos de ellas , ¿z unas instituciones chímicas con 
semejanza á las de W asserberg, que se pro­
puso inxerir en «lias lo mejor que hay espar­
cido en los autores y  academias de mas cré­
dito. Las instituciones deberán ser breves con 
los principios esenciales y  bien averiguados , y  
al pie ó en notas los descubrimientos mo­
dernos de conocida utilidad á la vida huma­
na. A lgún Socio de esa R e a l Sociedad podría 
encargarse de ello , cuidando hacer ordena­
damente una relación de las utilidades que ha 
sabido sacar la chimica de las plantas , de 
los animales , y  de los minerales. Estos tres 
artículos si sê  llenan con lo mas precioso que 
tenemos en los autores y  academias mas fa­
mosas serán un piímor y  producirán con el 
tiempo inmensos bienes.

L a  mineralogía enseñará igualmente los prin­
cipios constantes que ya  tenemos sobre los 
minerales , y  se procurara mostrar las tierras,

a Ñeque vero aciem mentis alicii}us perstingat , aut 
magna antiquorum nomina , aut magna recentium volu- 
jnina. Bacon hablando de ia hist. nat. Lib. 2. cap. 3. 
Augm. Scleotiar*



sales Scci para que la vista se satisfaga y  
aprenda á conocerlas por mayor , reservaiìdo 
una averiguación mas circunstanciada y  pun­
tual á las demostraciones que hace la chimi­
ca moderna : serán estos estudios una instruc­
ción de la economía privada , semejante á 
la que se estableció en Suecia, y  de que h a -* 
bla Linneo.  ̂ Para todo esto tendra el S e - p r o g t a -  

minario un jardinito botánico y  un herbario” *̂ 4* 
seco con una colection de minerales que 
van diariamente á estas lecciones, de manera 
que el maestro en quanto lo permitan el jar- 
din ó herbario y  la coleccion , despues de ha­
ber explicado la lección del dia , les enseñe las 
plantas ó minerales de que hubiese hablado.

Sera una diver&ion y  un exercicio que trae- 
ra gran utilidad , disponer que los domingos 
y  jueves se destinen dos horas , para asistir al 
jardin ó herbario y  á la coleccion , y  pregun­
tar á los que estudian , para que digan de re­
pente qual es esta planta , y  qual es aquel 
mineral. Esta ocular palpable lección y  exer- 
cicio continuado hara que despues á prime­
ra vista distingan y  conozcan estas materias.
Para conocer los minerales sirve mas freqüeií- 
lar las minas, y  oír á los que trabajan en ellas, 
que leer m.uchos libros muchas veces fala­
ces y  superficiales. En efe¿to B oyle confesa-

Q



ba ingenuamente que mas había aprendido 
con ios arquitectos y  canteros , para conocer 
los géneros , diferencias , propiedades y  na­
turaleza de las piedras, que con la lettura de 
Aristóteles , Plinio , y  sus comentadores. Es 
cierto que los antiguos nataralista& no carac­
terizaron bien las tierras y  piedras, y  por es­
to es muy diñcil atinar con muchas de ias qua

• En el hablan en sus obras.*
¿iscúT- Sociedad llegase i. formar unas
80 pre- cartas ó . mapas económicos a  de las tres pro- 
vio so- vincias, seria de gran provecho su estudio í

!*los seminaristas eclesiásticos v  aun á los otros, líistona. .
naturali!'! primero sena,el botanico , y  en el se se- 
o* 31* ñaiarian los climas de la vegetación , indican­

do las principales producciones de cada uno 
de ellos. E l segundo seria el mitieralógico y y  
apuntaría los territorios calcáreos, tos minera­
les & c. E l tercero seria el zoológico dond^ 
estarían los principales inserios y  aniraalesj 
p n to  con la parte i¿kiológica de los peces« 
de sus ri()s ,  y  de los que comunmente se 
pescan en los mares de sus costas« M r. Que-

a  to s  mapas botánico, mineralogico, y  zoológico de 
una provincia viecen á ser un catálogo en tniniaiura 
los enseres naturales de ella.. La geografia física es la vet- 
dadera basa de la historia natural y la que puede ilus­
trar á un naturalista , y  cuyo conocimiento trtera gran­
des utilidades. £ a  dicho diiscano previo sobre la bi&t) 
»at, auau 9̂



tard y  M r. Solavie dan bastante idea del mo­
do de formarlos con utilidad. Sí se plantifi­
can los estudios que propongo , y  se tienen 
las juntas de que he hablado , sera con el 
tiempo muy fácil hacer tales estos mapas, que 
apénas tengan semejante en quanto se escribió 
hasta ahora.

Quando se tendrán estos mapas fisico-eco- 
nómicos y  .además el detalle de las produc­
ciones y  artefactos del territorio que abracen^ 
entonces se haran combinaciones interesantes, 
con presencia del censo español ó numeración 
de pueblos y  sus clases, y  se conocerá lo que 
entre estas haya de perjudicial y  de excesivo. 
Supóngase un pueblo con cien brazos agricul­
tores é industriosos, que saquen de la labran^ 
za y  la maniobra para mantenerse asi , y  i. 
diez brazos mas que haya en e l, y  sean con­
sumidores y  nada ganen. Supóngase otro, 
donde apénas recojan para vivir unos cien 
brazos , ni haya artes , cuyo exercido supla 
la falta de abundancia ; es claro que en el 
primero los diez brazos inútiles apénas gra- . 
v^n , y  en el segundo dos y  no mas que na­
da adquieran serán intolerables en su consumo. 
Esta diversidad de producciones mayores ó 
menores proviene unas veces de la mayor 6 
meDor a^ividad de los habitantes, de la bon-

Q *



dad y  fertilidad del suelo , dcl clima mas ó 
menos benigno y  de otras causas. Por esto 
creo que los cálculos acertados para el bien 
general de la nación no se haran , hasta que 
sobre el censo español tengamos los mapas 
económicos que propongo.

Antes de entrar al manejo é instrucción de 
estos mapas , seria muy del caso que se es­
tudiase un librito elemental , de cyya com- 
posicion cuidase esa R eal Sociedad , que ex­
pusiese y  explicase 1a descripción geográfica

•  Parte <lel pais , qual la deseaba el Sr. Arriquibar, *  
4* nmrf historiara los pueblos que hay en él , que 
1*5 y i6* pintara sus usos y  costumbres mas particula­

res , y  su comercio a¿livo y  pasivo con las 
provincias vecinas y  las extrangeras. Sin que 
fuese abultado podría ser muy instruítivo y  
útil este libro , procurando la mayor exáélitud 
en ios hechos, la brevedad posible en las rela­
ciones , y  la energía y  concísion en las refle-* 
xionesque las acompañase. E l abreviador Jus­
tino con el compendio de trogo Pom peyo es 
lina prueba del corto volumen , en que puede 
escribirse la historia esencial de una provincia, 
y  Plinio servirá de modelo para la inserción 
de las sentencias juiciosas , breves y  opor- 

D o ta -  tonas.
losmaés^ T o d o  esto dita tal vez alguno es muy bue- 
tros. no i pero { de dónde sacaremos ia dotacioa



p r a  los maestros?^ Y  cómo lo  haremos para
que los eclesiásticos asistan *con afición á es­
tos estudios Ì T odo esto es muy fácil y  ase­
quible , si se para un tanto la consideración 
en su importancia , y  en el destino que de­
be darse á los bienes eclesiásticos. Es cosa cier­
ta é indubitable , y  por lo mismo no me de­
tengo á probarlo, que las rentas de las igle­
sias están esencialmente dedicadas al sustento 
y  manutención decente del clero , á mante­
ner con magestad el culto , y  á contribuir á 
formar ministros que desempeñen las altas ftin- 
ciones dcl sacerdocio. Es también innegable 
que unos estudios propios á sacar clérigos”pro­
vechosos a las felicidades físicas y  morales de 
los pueblos , serán un ramo precioso que da­
rá ciento por cada uno que se invierta cn pro  ̂
moverle. Es finalmente cosa bien segivra qtie 
sL tales estudios conducen cii parce al ascenso 
de los jóvenes eclesiásticos , se aplicarán á elloa 
con gran alegria y particular esmero.

Guiándome por el censo español , cuento 
en esas tres provincias 849 Guras , 1428 
Beneficiados , y  36 casas regulares. Supon­
gamos que se arregla una contiibucioii módi­
ca en esta forma.



849 Curas á dos duros cada uno al
año s o n ........................................... 1698

1428 Beneficiadosáduro cada uno alano. 1428
3Ó Casas regulares á dos duros cada casa. 0072

Son duros al año 3198

Supongo que la exacción se executará , ha­
ciendo el reparto con arr.'glo á aquello en que 
estuviere tasado' sinodalmente , ú de otro mo­
do cada Curato y  cada beneficio. Con es­
to apénas sera sensible lo que tocará pagar á 
cada uno.

Si pudiese conseguirse que lo consintieran 
ya  desde ahora los adiuales poseedores, seria 
muy apreciable , mas en defeáo  no se les for* 
zara , y  solo contribuirán sus primeros suce­
sores. Acaso del ramo de las vacantes de C u ­
ratos y  beneficios pudiera sacarse aquella su­
ma ífln queja de ninguno , asistiendo prime­
ro al ecónomo , y  de lo que restare hacer 
tres partes una para ios pobres y  fábrica de 
la paíroquia  ̂ otra para el Cura que sucede­
rá ( necesita este alivio en su ingreso ) ; y  la 
otra para estos estudios. Los Beneficios sim­
ples que no sean de patronato de legos, ni 
íiecesarios para asistir con su dotacion á los 
curatos en cuyo distrito estuvieren fundados, 
podran destilarse á este establecimiento , des*



|nies de satisfechas las. cargas á que estén obU- 
gados. C on ios de patronato particular » no 
podra hacerse lo mismo sin consentimienEo de 
sus patronos ; mas podra arreglarse que sus 
obtentores acudan con un tres por ciento de 
su renta en cada ano ; porque sus fundado­
res no han podido privar á la iglesia del de­
recho de hacer las disposiciones convenientes 
para formar beneficiados , qual requiere su 
espíritu , ni á la nación de la facultad de 
proponer y  explicar las qtialidades, que debaa 
tener para ser provechosos al estado.

C o n  esta dotacion habría quatro maestros 
con quince mil reales de sueldo cada u n o, y  
quedará algo para los gastos de las escuelas 
ó  aulas  ̂ jardin , y  coleccion de nüíierales. E l 
primero sera un eclesi^Ico que enseñará en cier­
ta hora determinada la liturgia , la m oral, y  
la eloqüencia prádtica : otro para la botáni­
ca y  zoología : uno para k  chímica , y  el 
último para la mineralogía.

L o s  excrclcios de liturgia , moral y  eloqüen­
cia prcbarán su talt^nto y  espirita hácia. e í 
bien de las almas , y  k)s de botánica , chi- 
mlca , y  miner.aL:>gia. acreditarán su. getúo y  
aptitud para, e l bien tempor-al d e ' sias feWre- 
ses. En el ascenso á. Curatos y  Beneficios me­
recerán preferirse los qu& tengan, ákz  gradí>s 
de uno y  otro espirita, i  loa que aoia tenr̂



gan cinco del primero , y  Ics falten los cin­
co del segundo. A l  contrario los *que tengan 
diez grados de conocimientos botánicos , chí- 
micos y  mineralógicos con solos cinco de li­
turgia , moral y eloqüencia deberán ced$r á 
los que maniíiesten solos cinco grados en aque­
llas ciencias , como tengan diez en las sa­
gradas, Siempre se ha de tener presente, que 
estos estudios no son mas que unos accesorios 
de los otros esenciales y  divinos del ministe­
rio de un Cura. Por esto se ha de cuidar 
mucho que el principal adelantamiento sea 
en lo respe£i:ivo á las cosas del alma , aun­
que y o  confio y  espero que el hombre de ge­
nio para los provechos espirituales , lo sera 
también para apirearse á saber como ayudar á 
conseguir los bienes temporales ; porque esta­
fa  persuadido que quanto mas adelante en es­
tos conocimientos útiles , mas apto sera para 
socorrer á sus parroquianos , y  darles pruebas 
d e su caridad. Siempre conocerá que las luces 
que adquiera con los propuestos estudios , se­
rán un fondo Inagotable de bebeficios para 
sus feligreses.

Ninguno se ordenàri para servicio de ías 
Iglesias en la Cura de almas , n¡ podra 
obtener Curato que no asista tres aííos á esia 
enseñanza del Seminario de Vergara, á don­
de pasará á estudiar concluida la fílosoña y



teologia. Supongo que á los s i  ú  s a  años 
concluyó estos cursos y  que comienza nuestro* 
estudios para acabar á los 24 ú 35. FodrU 
tal vez lograrse que los seminaristas concilia­
res se alojasen en el Seminario de Vergata , y  
que cl maestro eclesiástico cuidase de ellos eri 
dichos tres años. C om o me persuado que el 
que estudió la teología , tendrá á los s i  li 
22 años beneficio ó patrimonio para orde­
narse , podra mantenerse con su còngrua du­
rante la asistencia á estos conocimientos.

Las horas para este estudio provechoso se­
pan una para 1a liturgia , moral , y  elo- 
qüencía , y  dos para botánica y  mineralogía 
por la mañana ; y  por la tarde una ho­
ra para ia misma liturgia , y  otra para la 
chimica.

N o  habra asueto sino los domingos y  fies­
tas enteras, y  los juéves por la mañana ú poc 
la tarde} pero sí entre semana ocurriese aU 
gana fiesta entera no se vacara en el jiiéres; 
y  aun esta mañana de vacación , y  las otraf 
fiestas se dedicarán en alguna parte sin per- 
ju Í̂GÍo de las obligaciones de christiano , á ui| 
repaso general de conocimientos prá¿iícos de 
quanto haya en el jardín , herbario y  gavi- 
í)ete , haciendo el exercicio de preguntas que 
y a  íLq indicado. N o  desdice esto del desaho-

R



go pemiludo en tales días á un christiano. Sí 
la fiesta no obligase mas que á misa , habra 
estudio antes á  despues de haberla o íd o ,cu i­
dando que haya quien la celebre en hora 
conveniente  ̂ y  que asistan a ella los edu­
candos , acompañados de sus maestros. Si los 
labradores sudan y  se afanan en tales días, 
razón sera que los jovenes continúen en ellos 
sus estudios, julio agosto ,, y  la semana 
santa serán los imícos dos meses y  semana 
de vacaciones, para que en ellos puedan orear­
se y  ver á sus padres.

Mas hasta aquí Señores y no hablé si no 
del medio con que los Curas podran ser gran­
demente provechosos ¿  los pueblos 'r y  es ya 
menester decir algo de otro poderoso y  efi­
caz , con que reducir á prá¿lica tan feliz idea. 
A hora es quando me falta la fiierza y  enmu­
dezco por el respeto y  la veneración con que 
miro al Prelado de esaj tres provincias , á 
quien no conozco , aunque- por la voz pú­
blica sé que es m uy ilustrado , que tiene en­
trañas de padre , y  que aplica todos sus ha­
beres , todas sus luces , y  todas las horas 
para hacer felices á sus diocesanos. ¡ Dicho­
sos los españoles que logran siempre el con­
suelo de obedecer á unos Obispos que eŝ  
tando como estamos en el siglo i8  , la pro­
videncia nos ios Ixa dádo tan perfedos , co^



ino sì hubieran vìvido en el sigio qjjarto! ¡Afor­
tunadas provincias de A lava  , Guipuzcoa , y  
Vizcaya! Vosotras teneis en vuestro Prelado 
un tesoro, un potosí , un cielo. Y o  me aver­
güenzo de escribir en unas materias en que 
es un gigante vuestro Obispo , y  y o  un triste 
pigmeo. Y a  por esto dixe en el principio que 
por mí solo y destituido de autoridad y  va­
limiento que me hiciese som bra, no hablaría 
en este asunto. Si Señores, lo repito. Es me­
nester que una Sociedad de mérito , distinguida, 
piadosa y  discreta com o es la vuestra, exami­
ne mi plan , y  decida si tal vez mi afición # 
á estos estudios , y  al clero me han hecho amant, 
soñar ,  ̂ ó si he acertado en lo que pro- sibi
ponao en el.

C ?  ! • f • finguntOI le estima bueno y  conveniente es pre­
ciso que tome la voz y  traslade estos borro­
nes á el Prelado , acudiendo á implorar su 
favor y  patrocinio. A nte todo Señores , pe- * Hoc 
didle que disimule la producción de un clèri- fa¿tum 
go que ha sÍdo C u ra , y  que no propone^”  
sus ideas siuo con sujeción á sus legítimos su- 
periores , á vuestra discusión , y  á ia censura i« me­
de vuestro mismo dignísimo Prelado.  ̂
guradle Señores de la pureza de mis intencio- Au^m, 
nes , y  de mi aplicación á estas materias, y  Scicnt, 

no dudéis decir que á nadie cedo en estas dos
* TI c i r c a

R »  fifl.



partidas , aunque serán inñnitos los que me 
excederán en acertar en ellas y  entenderlas.

Quando de este modo habréis hablado ( y o  
lo  propongo así aunque sé bien que lo ha­
réis con otro mas perfe£to ) y  quando ha­
bréis iustificado mis deseos y  la manift-staclon 
de ellos » entonces ponéos en sus manos 
para que acompañe vuestras súplicas á la R eal 
Cámara y  esta consulte al R e y  ( A h  ! á nues­
tro amable Soberano y  Señor D . Carlos ) que 
se libren los despachos necesarios para esta­
blecer estos estudios y  la dotacion de ellos. 
N o  pidáis en la corte distinciones ni prerro­
gativas, sino medios para hacer felices á vues­
tras provincias^ Consentid desde luego que 
aquel caudal corra por manos del sugeto que 
destinare el Prelado : que cl mismo nombre 
el maestro de la liturgia » de la moral y  de 
la eloqüencia » y  que escoja uno de los tres 
que le propondréis para cada una de las cla­
ses de botánica , chimica , y  mineralogia.

Si por fortuna se tuviera sínodo diocesa­
no ,  y  se expusieran en ella los inmensos bie­
nes que ha de producir esta enseñanza , y o  
creo que los cabildos y  los Curas se enter­
necerían ,  se acalorarían , y  con general aplau­
so ofrecerían mas dotacion que la que y o  se­
ñalo. Conozco señores lo que es nuestro d e- 
t o , su dodtciaa coüueate , su zelo vcrdade-



/ámente apostólico , su caridad notoriamente 
conocida y  sus prendas preciosas y  admira­
bles. N o  lo dudéis , y  estad ciertos de que 
el tlero español arde en deseos de procurar 
vuestra felicidad. Si estuviera congregado y le 
pudierais hablar »¿con qué gusto oiria vues­
tras representaciones patrióticas > y  qué sa­
tisfacción tendríais al sab^r sus resoluciones 
generosas p îta la execucion de vuestros pro- 
y í¿ lo s ? Cred > Señores y cred que nuestra 
clero es un braza vigorosa y  sano que nt> 
apetece mas que ocasiones de aplicarse á sa­
car los hombres de la. miseria > de la Lifcli* 
cidad y  del ahogo^

Acaso convendría que consultaseis este plan 
( si acaso le aprobais ) con h  St)ciedad ma­
tritense para q u e,si era conforme á sus sabios 
designios > apoyase esta enseñanza con un d i¿ li-  
mea que representase al trono la utilidad que 
Iraera  ̂ no ya S(j1o á vuestras provincias,  sino 
también i  la nación que podra imitarlas, a  
Nunca se olvide que si ciertas riquezas se «Poi­
casen a las ensenanzas uiiles y  sólidas en lu­
gar de otras acostumbradas pera nada pro-

a  H o c  quem adm odam  ficri possít  ̂ n o n n u lk  m ihl in> 
inentem  veniunt  ̂ et m ulta reperiri posunt : d e  íis ro g o  
T c s , u t cogitationem  suscipiatís. E x  C * s ir is  quaJam  ad 
O pp iu m  ,  e t B alb um  epístola  ̂ apu^  ̂ ¿ ic o u i.  d& A i^ a i»  
S d c n tu r . L ib . i*



vcchosas , serba iiiexplícables nuestras venta­
jas y  adelantamientos, -a Si Señores : N o  pa­
rezca exagerado mi pronóstico , que anuncia 
felicidades inmensas , si se pone en execucion 
este nuevo método de enseñanza. Hágase la 
experiencia y  el suceso acreditará que mi pro­
mesa no es vana, h A trévem e i  decir de la 
Sociedad Bascongada si planta estos estudios 
lo que de Alexandra dixo Eschines, que sera 
nn prodigio , un pasm o, y  un portento el 
fruto que lograrán con ellos la Iglesia , ■ los 
pueblos, y  ei estado, En quanto á mí qile 
los propongo confieso con Bacon d  que mi 
idea no tiene de grande sino el haber estima­
do en poco lo que por tantos años se tu­
bo por mucho y  costó infinito. Conviene 
por fin no desmayar , poniendo reparos y  
abultando dificultades. E l camino de V izcaya 
por la peña de Orduña ( dice t  nuestro pri­
mer sabio Magistrado ) se presentaba como

a  O pes ,  ac magniHccntiam im pendani In res solidas, 
e t  eximias , non in pervulgaras ,  « t obvias. Ib i. lib. 8. 
C a p . i’-it.

b N cq u e  nos vanitati« arguat , antequam  rei e x itu ia  
audi.it. N o v . O rgan. 9 7.

c In  hoc nati sumus , ut posteritas d e  hobis portenta 
ra rre t , et prsedicct. ibi 93.

d N o s nihil magni fecisse , sed tantum  ea ,  qu«  p ro  
magnis habentur , mìnoris fecisse. ibi. §. 9 7.

f  A p e a d , à  la educa, pop. tom . 4 . disc, prclim . nota 40.



insuperable, y  ya  está hecho hasta Pancor- 
vo. E l modo de disipar una gran parte de 
las preoctrpaciones comunes., es emprender las 
cosas.  ̂Quantas cosas decia el juicioso Plinio a  
se han tenido por imposibles hasta que se 
vieron executadas í

Concluí Señores mi memorta. Dios sabe 
que no la escribo llevado del deseo de ino- 
var y ni de la aversión á otros establecimien­
tos que ya  tenemos , sino m ovido dc mi 
amor al clero , á su esplendor , i  su gloria, 
y  al provecho general de la nación. A un con 
tan reéVas intenciones no escribirla y o  este úl­
timo medio de la enseñanza provechosa , si 
me faltase vuestro auxilio. Tiem blo , quan­
do compongo alguna obra , que se acerquert 
los cuerbos que huyen de los cuerpos vi­
vos , ó lo bueno de ella , y  no saben ce­
barse mas que en cadáveres d en otra ex­
presión hija dc la inadv’̂ rtencia d dc un - in­
voluntario descuido. De que otros sean de 
diverso parecer , y  que no aprueben mi ibo- 
do de pensar no me quejaré ; pero &lerapre 
les suplicaré h que oygan y  mediten mis dis-

a  Q uam  m ulta ficri non posíe priusquam  sint 
jüdicantur ? P lin . L ib . 7. C ap . i .

h Si otros alcanzaren medios mas efi-ctiyos sere e l pri^ 
m ero qué á ellos subscriba y  los aplauda. N o  int¿níD liicir, 
a n o  aprovechar al común.. A ^ e n d , á la  E duc*



* 3^ . .

cursos antes de pasar á crîtîcarlos. a \ Paedan
mis ideas ser utiles á esas provincias , ó por 
lo ménos mover sugetos mas hábiles á prer 
sentaros otras mas bien combinadds, mas ase­
quibles y  mas provechosas ! ¡ Pueda el pa­
triotismo y  un zelo ilustrado allanar las difi-

♦ I t e r ocurran,  quando no consistan mas 
e s t ;  queen el modo deexccutar mi propuesto plani 
Non tri- A cabo con pediros que disimukís mis de- 
toribus , pues camino *  por sondas no trilla-
vía. PI. <ías, y  con ascgurrírfjsqne premi is <5 no premieis 
Lib. I. esta momoiia , yo  continuai é en m '̂ditar y  traba- 

j.ir en este campo fecu do rodos los dias de 
mi vida , y  en todas Us haras qocm edexen  
libres mis obligaciones esenciales.

4. Discurso 2. pag. 9 4 . Sera desgracia ^ iie aïgnnos ca­
prichos embidiosos se opongan á la buena instrucción, 
^ue yo {47) propongo y  á  q u e la nación recobre con  ella 
sus tuerzas perdidas con preocupaciones sofisticas y  en sí 
futiles, ibi. p ag. 2 19 ,

a V e rb e ra  sed audi : R epreh ciidan t hom ines quan­
tu m  líb u e rit, m o d o  attendant , e t perpendant quac d i-  
cu n tu r. D e  A u g m . Scient. lib. 8. C .  u lt.

(47} Tristrs loquitur ejcperlentia , saepe pnlchcrrítria in­
ven ta  , den te rodi canino , c t  alioriim  merita m aligno stre- 
pitu  atteri. Bergm an- O pu scu la . to m . i .  D e  indagando 
v e ro  , pag. i i .  E d it . p r * d ift* .

[H ]  A u n q u e acaso habra quienes h a yan  tratado e!to  
y o  lo Ignoro. Despues de con clu ir este discurso vi anun­
ciado eo el M em orial literario to m . 2 . mes de Julio  pfiç, 
4 4  año de 1784 una disertación escrita por el Sr. C a r­
don a , que al parecer toca uno ú otro  pun to indicado en 
esta m emoria  ̂ roas ao pude leerla f aunque la ¿e buscado«
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í ermítame la R eal Sociedad una A dición  
al medio general propuesto desde cl númerp 
66 . L a  hace cl afe¿io hácia estos estudios; y  
pudiera excusarse , »í solo escribiera para un 
cuerpo tan ilustre.

Se notarán al i^e de cada clase de botá­
nica aquellas plantas , que sean de mas co­
nocido provecho para los usos humanos , in­
dicando las nocivas. Para esto se han de 
registrar aquellos A A .  que de intento trata­
ron estas materias: como C lo u e t, a Brugman»^ 
& c. Siempre ha de tener á la vista , quien for­
mare aquellos elementos botánicos , los mejo­
res autores, las memorias premiadas , que 
comunmente son buenas, y  las obras de las 
academias mas acreditadas de europa : y  siem­
pre también se expresará lo que es cierto , lo 
que is dudoso , y  aquello que se desea que se

S

a  M em oria sobre diversas plantas propias para el pasta 
d e  los animales. E rf. K ciser. 178 0. in 4 . y  se halla tam ­
bién en las A d a s  de M o gu n d a.

k Sobre las plantas in ú tile s ,  y  nocivas d e  los prado5» 
G roen in g. 178^.

.n- ___L__l_— i___



pruebe. Por esto Austen emendó varías es­
pecies , que el gran Bacon habia escrito de 
buena fe , y  guiado de informes falsos respec­
to i  inxertos , & c. Si no se hace así , des­
mayan los estudios , experimentando falso» 
lo  que se les anunció como verdadero , y  
al cabo lo miran todo con indiferencia.

E i aprovechamiento de nuestras produccio­
nes debe llevarse la primera atención. Por eso, 
en las tres provincias convendrá enseñar quan­
to se haya adelantado , respecto á las que 
abundan en ellas. T al vez sí se atiende á di­
rigir bien la fermentación de la sidra , y  se 
usa de azúcar , y  miel , a se sacará esta mas 
generosa ,  mas fuerte , y  de mas aguante en 
sü conservación. E l cotejo del modo con que 
otras naciones hacen la sidra  ̂ de la diversi­
dad de los climas j y  de la mayor , ó me­
nor madurez de las manzanas puede servir 
á  mejorar el ramo de esta importante bebida. 
E l Marques de Chambray trató del cultivo de 
los manzanbs y  perales , y  deí arte de ha­
cer la sidra: (Paris 176 5 . y  1782. en 1 2 .)  
y  y o  ignoro y si esas provincias , ú la de A s­
turias tienen , ó no semejantes tratados de 
un fruto que tanto les rinde. Aquellos tey-

a B ergm an. O pu se, tom . C o m m . de A p ib u s , §. 7 . 
E dic. L ip s. 178 8 . V



nos que carecen de vims , trabajan para per­
feccionar las bebidas que hacen de otros fru­
tos iiidigenos. a Es verosím il, que la suecia, 
y  la inglaterra tengan obras preciosas en es­
ta parte ; y  sera muy del caso consultarlas, 
y  tomar de ellas lo que nos falte y  conven­
ga. Los extrangeros nada hay que no prue­
ben para »hallar propias en sus tierras con 
que suplir el te , y  ca fé , para no ser tribu­
tarios de aquellos á quienes lo compran. Fran- 
cus ya en 1690. HoíFman , Lochner , Serer, 
W eichard , y  otros han escrito con tan no­
ble intento. Halderson , Gras-nyhar Scc. Hafn. 
1783. en 8. Llandicé , hablo de los usos eco­
nómicos , que cada colono puede hacer de 
las yerbas que espontáneamente nacen en sus 
campos.

Por esto leo con gusto la memoria deí 
Sr. Proust sobre sacar el .alcanfor de nuestras 
plantas. Los conociriiientos botánicos , y  chí- 
inicos han de aplicarse á lograr la mayor uti­
lidad de las de nuestro sucljD. Aquellas qu® 
de nada sirven en el dia , pueden traernos 
algunas ventajas , si sabemos emplearlas en 
ciertos usos econdmicos de provecho común. 
Este ha de ser el objeto de un botánico pa-

Sz

a Schum acher trato d e  esto ,  T hes. C E co n . D an . t. 4« 
p . 18 4 ,



triota. a A sí es que los viages €fi la patria 
son convenientísimos , y  los recomendo L in ­
neo. Antes de hacerlos , es m uy del caso, 
que se hayan leído con atención aquellas obras 
que tratan de nuestras producciones , com o 
C lu s io , L e  Caan y, Battelier de la edición de 
Jussieu j Q uef con la continuación ercelen- 
te del Sr. G óm ez de Ortega » y  otros. N o  
he podido ver aun la obra i Intradtéfío in 
Oryflograpluam , et Zoologiam Aragonite: acc. 
Emimeratia stirpium in eadmi region& novitet 
detcñartjm. 178 4 ./«  8.

Además de viajar por nuestras provincias 
se han de leer algunos de nuestros A A .  an­
tiguos. E n  ellos se aprenderán muchas vocea 
h oy ignoradas : y  aun se hallarán cosas de 
que en el dia se glorían los modernos , sin 
dar parte de las alabanzas á algunos españo­
les y que las pensaron , y  propusieron pri­
mero. Nuestro González de Salas en su libroi 
D t  duplici terrai viventium , 1650.. en 4. fue 
quien empezó á tratar con novedad la geo- 
graiia física de la tierra  ̂ y  quien echo las se­
millas de machas ideas que se leen en los me­
jores naturalistas de ahora. A unque se mues­
tra mas hombre muy erudito , que pro­
fundo naturalista % sin embargo  ̂ como obser-

*

4  W e s tb e c k  habló d e  esto  > 17 4 5 . S toch olm . e a  4 ,



va el eruditísimo  ̂ y m ay modesto Sr. G a­
llisi , es obra m uy dofta , y  que podita ser­
vir mucho ; porque el A utor entre otras 
prendas tenia, la de estar muy versado eti 
la lengua , y  literatura hebraica.

R epito , que los términos vulgares son 
convenientes para manifestar por ellos- el es­
tado de nuestros conocimientos , y  para darse 
¿  entender á todos. Sí tuviéramos unos en- 
44yos> de la  historia de nuestras plantas  ̂ de 
nuestros animales , y  de nuestros mijicralcs, 
com o el que nos dio de los peces el Sr, 
Cornide , nos servirían infLiito. ConíÍeso que 
me gustó mucho la obrira d e  este Autor^ 
y  su cuidado en poner las voces con que 
vaiios pueblos nombran sus pescados.

C ad a  Provincia habría de tener la enu- 
njeracion d e sus producciones naturales ; y  
entonces con presencia de ellas seria fácil 
escribir la total de la nación , que la ha­
ría mucho honon U n ingles L e  Caan en 
i7X)8. en 8. notó 5 0 . plantas indígenas 
de nuearo suelo * y  que faltaban en eí 
suyo. < Quantos descubrimientos semejante* 
hartamos, en las demas pfoducciones » sí fue­
sen comunes estos conociniienros ; si hubiese 
sugetos aplicados á indagarlas j y  sí los C u ­
ras fueran en mí propuesta instsuccion í  sus 
soledades^



Convendrá mucho dar los principios de la 
inseílologia , que trató S>ellamente Linneo; 
y  sus disertaciones : D& instUor. proprieta- 
tib. sive Aíemorabilib. ZÜ J^íhacula insectô  
riirn. "Zl, Hospita insefÍor. Flora. ZZ son pre­
ciosas para cobrar con áu Icíiura afición á 
estas materias. C on que se tome el gusto 
de cllas , haran despiics los Curas en su re­
tiro prodigios en este estudio. Cuidarase mu­
cho de apuntar las utilidades , y  los darios 
de los inseílos , con los modos ,mas segu­
ros de destruirlos. Linneo ( Isoxa iriseÚo- 
rum ) trató estos puntos ; y  el célebre Berg­
man a no se desdeñó de escribir sobre las 
Orugas , que ofenden á los manzanos j y  
medios de impedirlo. Despues Glastr trató 
el mismo interesante asunto, b

L o  mismo que digo de la sidra , digo tam­
bién de los varios aprovechamientos del hier­
ro. Por el elogio que el Sr. Navarrete hizo 
dcl inmortal Fundador de esa R eal Socie­
dad , veo algunas de las muchas utilidades, 
que ha causado ese Cuerpo patriótico ; y  no 
hallo que se pusiese en planta una fábrica de

a D e  E ru d s  avettendís , & c . H abla de eHa el editor 
d e  sus O p ú scu lo s , in Pra:fat. tonr. 6. L ip s. 1790. 

b A d a  M o g u n t. T c m . i .  pag. 89. 
c E stá  en el m em orial literario ,  mes de Junio de 

E786. pag. 16 7 . tom o 8.



hojas de lata , que tanto consumimos. A ca­
so estara esta noticia en k s  obras de la So.- 
ciedad de que carezco. Los que enseílen ia 
mineralogía , y  la chímica podran sacar co  ̂
sas preciosas , y  adaptables á bs- tres, provin­
cias , de los Viag€S Metalúrgicos, M . JarS;
3 vol. en 4. que tengo á la vista  ̂ y  ico 
con parrkular compl^acencia. Supongo además  ̂
que ios maestros consultarán muy de’  espacio 
las obras de Boerraave , Eromsstad  ̂ V a le - 
rius , Lirtneo Bouquet , Dauventon , Spiel- 
man , Wasserberg ., Fourcroy , y  o tros; pe­
ro no deberán dexarse de la mano la de Berg- 
man , que es curiosísima ,  solidísima  ̂ y  pro­
vechosísima. Demás de esto merece nuestro 
aprecio por la memoria que hizo en sus 
servaciones mineralógicas * dcl Sr. de Elhuyar, rom.ól 
y  de sus tentativas acertadas á cerca d e lí^ / - E d lc -  
fram. Tanto Mr. Jars , como Mr. Gensanne.^‘ P̂ *̂170 O*.
y  Mr. Couniuron hablan d d  uso del carbón p. ioS. 
de pudra en,las herrerías , y  del modo- d e §-9  ̂
ahorrar kña en ellas»

Convendrá imponer á los alumnos de es-*Opus- 
tos estudios en lo de Berginan , D e  ///¿o tom* 2-k 

ferrtimlnatcrio ; y  ft)rmar unas casitas con  ̂
el Necesario cJúmico  ̂ ác que habló Mr. M o r-i 
veau  ̂ eii las memorias de Dijon r pues ser- S e- m* 
viran mucho á los Curas ea su& destinos,.

Si e l trabajo de extra¿lac coa  brevedad



mejor , y  demas provecho de las obías mas 
acreditadas, se repartiese entre varios Socios , se 
tendrian cosas preciosísima* en corto volumen: 
cvmo haya á mano buenos libros ,  de que ca­
recen comunmente los particulares , y  deben 
tener los cuerpos literarios.

También se apuntarán aquellas obras de mé­
rito superior,  de que fueren tomadas las es­
pecies provechosas : porque con el tiempo pue­
dan los Guras en sus desrinos acudir á aquellas, 
que logren adquirir, según sus haberes , nece­
sidad , y  afición.

C om o las principales disertaciones de Lin­
neo son un tesoro , que encierra mucho de 
lo mas apreciable en estas materias ,  sera á 
propòsito reimprimir , 6 hacer venir Us de 
mas uso ; para que se hagan comunes entre 
los jóvenes. Es sólido , es conciso ,  y  de gran 
provecho : y  aun aquellas, que solo presidió, 
y  no son realmente suyas, tienen mérito bas­
tante, Difícilmente ae tienen todas ; y  yo  solo 
poseo tina pequeña porcion.

Para formar ios mapas fisico-económicos^de 
que hablo , convendrá leer los escritores to­
pográficos , y  en especial los que tratan de nues­
tra península. Hasta que tengamos estos mapas, 
y  sus relaciones que nos manifiesten las pro­
ducciones de los tres reynos en nuestra es- 
paña , dire que aun no hemos tomado pose-



síon natural, y  completa de nuestro territorio. 
Los Curas son aquellos , que nos han de dar 
estos estados puntuaks , que comprehenderán 
hasta los enseres, ocultos en cerros poco acce­
sibles , y  en ios rincones de ios hiermos me­
nos visitados.

Los extrangeros parece que han hecho em- 
peíío de reconocer nuestra península , para es­
cribir los viágcs que hicieron en ella. C om o 
tiene las preciosidades de casi todos los climas, 
es el echizo de los aíieionados que vienen á vi­
sitarla. Estos vlages pueden conducir en algo, 
quando son escritos por hombres inteligentes, 
y  desapasionados. Los de Üillon tratan bien 
nuestras cosas , y  le alaba el Sr. A za ra , q'ue 
es buen voto en la materia,y también Bjckm an. 
Y o  espero que el hábtl Ingles , el Sr. Towssend, 
publicará el suyo , que sera curioso según lo 
que pude ver de su manuscrito á su paso por 
esta capirai. N o  he podido leer el Iter hispa- 
nknm de Loeffling , aunque lo deseaba.

Despues de escrita esta memoria hallé en 
la Biblioteca del Sr. Sampere , que esa Socie­
dad 6 su Seminario tiene dotacion para maes­
tros de chimica , y  metalurgia. Esto no quita 
que se proponga , y  haga la que señalo. Los 
ecl siásticos necesitan los suyos , destinados 
únicamente á su enseñanza j y  por un méto-

T



á o  ménos extenso de aquel en que aprenden, 
los que solo se proponen , v. g. ser chimi- 
micos. Mas en quanto al .exercicio de instruc­
ción en las fiestas, y  los jueves , podran acu­
dir los seculares, y  los eclesiásticos : cuidan­
do mucho que aquellos se presenten con mo­
deración , y  que estos les den exemplos de 
un exterior virtuoso , y  edificante. M i fin es, 
que los eclesiásticos se instruyan en estos co­
nocimientos j y  la Sociedad podra arreglar el 
órden con que puedan adquirirlos. Acaso se­
ra asequible mantener en el Seminario un cier­
to número de jovenes eclesiásticos á costa Úe 
sus beneficios , ú patrimonios , y  tomando de 
la dotacion que señaló , algo que supla , y  
conduzca á que el Seminario no se grave en 
la admisión de ellos. También podria pedir­
se algún socorro de las terceras partes del fon­
do pio beneficiai , ya  para habilitar las ha­
bitaciones y  ya  para formar el jardin botáni­
c o , y  el herbario.
Si yo  hubiese leido esta biblioteca del Sr. Sam- 
pere , y  el elíjgio del Sr. Conde de Peña- 
florida , ántes de escribir esta nota adicional, 
la habría omitido : porque á una Sociedad 
tan sabia , y  á unos maestros tan acreditados, 
 ̂qué puedo decirles , que no sepan mil veces 

mejor que y o  , que no soy botánico , chi­
mico , ni mineralógico > sino u a  aficionado



á ciencias tan provechosas Ì Pero esa R eal 
Sociedad , y  los catedráticos de ese Semina­
rio se haran cargo que no escribo para ellos, 
pues no lo necesitan ; y  solo se dirige mi es­
crito en esta parte á muchos del ptiblico, 
que ignoran estas cosas. Tambicn la suplico, 
que mire estas noticias , como meros exem­
ples d fl modo con que quisiera , que se es­
cribieran estas ciencias ; y  no como pruebas 
de mi grande , ó pequeña k ílu ra  de los li­
bros que las tratan.

Monedas que algunos tnd\’ü\dttos de la Sociedad 
k  han presentado para su monetario,

D . Juan Dom ingo de Gironda vecino de 
Cádiz ciento y  cincuenta monedas de diferentes 
pueblos de España , de Emperadores , Fam i­
lias y  Proclamaciones  ̂ en plata y  bronce de 
todos tamaños , de las quales algunas son ra­
ras y  apreciables.

D . Ignacio Marta de Pujadas vecino de ios 
Arcos diferentes monedas antiguas de los R e­
yes de Castilli y  León y  de Eiíiperadores 
romanos.



D . Jaym e de Viana , de la VÜIa de L a- 
gran quatro medallas romanas.

D . Francisco Pevrolon de Valcncia doce de 
Emperadores en plata y  bronce,

D . Manuel de Echanove ha coniinuado con 
empeño recogiendo quantas se le han presenta­
do en tl caniino nuevo que ha dirigido desde 
Miranda á Burgos.

L a Señora Doña María de los Angeles Hur­
tado de M endoza, vecina de Síjria varias mone- 

 ̂ das de Emperadores romanos y R eves cató­
licos , en plata y  bronce , una Arábiga , y  otra 
de oro , proclamación de Cáelos I V . en Soiia.

Corresponden á sus respeÍtivos origínales que 
se hallan en la Secretaría de la Real Sociedad 
Bascongada , de que certifico. Vergara 1 4 de 
4Íkhmbre de i 793, E t Alargues dc Narros 
Secretario,




